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Disminuiré un tanto los padeümientos de mis semejantes ? 
Yo seré feliz. 
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PREFACIO, 



Cuando el Jéneral Bolívar se desvelaba por el bien del 
Perú, mas que Marco Aurelio por el del imperio romano, quiso, 
que se formasen nuevos códigos, para librarnos de innumera- 
bles leyes españolas, contradictorias entre si 7 opuestas a nues- 
tro sistema. Nombró para el efecto una cómicion de doce 
personas, que yó habia de presidir. En la primera y única 
junta que tuvimos, no se abanzó otra cosa, que excusas por ex- 
cesiva moderación, por ocupaciones serias, y por no estar ratifi- 
cado aun el código político. Contemplando cuanto interesaba 
este designio, principalmente en lo penal, me ofreci á tr&bajar 
por mi solo. Mis labores fueron concluidas, pero antes de 
perfeccionarlas, présente al congreso constituyente el proyecto 
de jurados, cuya sanción debia preceder. Pedi también se 
imprimiesen las bases del código criminal. Pense que siendo 
estas aprobadas, modificadas ó alteradas seria mas fácil el exa- 
men de las leyes particulares. Se decretó asi por tres veces, 
pero el ejacütivo no concurrió con el dinero para los gastos : el 
ejecutivo no queria leyes claras y fijas. Hoy que me hallo en 
una nación ilustrada, cuyo principios son los derechos del hom- 
bre y del ciudadano ; no juzgando conveniente restituirme a 
mi patria, mientras el cuerpo legislativo no lo determine ; me 
resuelvo a publicar integro el proyecto. Adelanto, que una 
censura cuidadosa y sabia corrija mis errores por la prensa, 
y concurra de ese modo al beneficio de las repúblicas nacientes 
que necesitan de los auxilios y luces de la primojénita. Re- 
mitiré con la mayor escrupolócidad cuanto se escriba contra mi 
obra. Seré mas agradecido á la impugnación, que al elogio. 
Es mi deseo, que el Perú tenga las mejores leyes pénales, no 
que reciba las mías. 
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Al Congreso Constitucional del Perú. 
SEñoR : — Fernando de Toledo, que se tituló duque de Alba, 
decía, que arrastrando cadenas conquiistaba reinos para el san- 
guinario Felipe segundo. Separado con injusticia de mi patria, 
ocupo mis horas en servirla con la misma lealtad y püresa, que 
en tiempo mas feliz lo ejecutaba en el tribunal, en el ministerio^ 
en el congreso. Presento el prójecto del código criminal que 
se me encargo el año de veinte y sinco, y que desde el veinte 
y seis fue concluido. Contiene los mejores principios ; pueden 
no ser tan buenas la consecuencias. ¿ Pero mis errores y de- 
fectos, no serán útiles para hallar lo mas seguro y justo ? Sin 
ensayos ninguna siencia, ni arte llego a su perfección. Exa- 
minando mis ideas se fijaran las que sean mas exactas. La 
necesidad de aprobar, o desaprobar, va a producir el código, 
por que ánela la nación. Es lo que sucede al orador, al pintor, 
al poeta. Borran y varian de modo sus primeros rasgos y 
lineas, que nada hay de ellas cuando se presenta al publico la 
obra. Sufriré el rubor de que se desprecien mis trabajos, con 
tal que leyes sabias se sobstituyan a las que se dictaron por la 
supérticion y el despotismo. Un dia de demora es una culpa 
imperdonable en tan interesante negocio. Se podra consentir 
que aun gima la America bajo las babaras y crueles disposicio- 
nes de despotas inhumanos ? ¿ Se aplicaran por los jueces 
decretos en contradicción con los sentimientos genérales de los 
pueblos libres ? No : ellos se ven comprometidos á pecar con- 
tra la naturaleza, o contra la ley civil vigente. Ningún otro 
negocio ocupe al congreso hasta que este finalizo : entonces le 
elevaré al código civil. ¿ Y quien me asegura el plazo de mi 
vida ? El ser supremo que conoce no malgasto los momentos 
en que me hallo sobre la tierra. Boston, S'bre. 1. ^ de 1828 
— Señor — ^Manuel De Vidaurre. 



Al Señor Ministro de Estado y de Relaciones Exteriores de 

Chile. 

Boston, y Septiembre 2. ® de 1828. 
SsñOR Ministro : — Hé leído la convocatoria que el gobierno 
de VS. hace a todos los sabios, estimulándolos al trabajo de un 
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código criminal con la recompensa de veinte mil pesos. Era el 
tiempo, preciso en que iba á comenzar, a remitir á la prensa el 
prójecto escrito por mi, de orden del Jeneral Bolivar aprobada 
por el congreso peruano. Estoy muy lejos de persuadirme^ 
que el laurel del triumfo siña mis sienes. No me atrevería aun 
á incluirme, en el numero de lo que presentaran obras acaba- 
das, en las que se han de admirar los conocimientos adquiridos 
por la experiencia, la meditación, y el continuo estudio. Pero 
como en los ramilletes de ñores exquicitas, se unen siempre al- 
gunas ramillas de poco aprecio, para hacer mas bello el con- 
traste, me arrojo a dirigir á VS. mi libro, y ponerlo bajo de su 
protección. No se descidiran por el los representantes del 
pueblo, pero su examen no les será pernicioso. La materia 
es en extremo grande é interesante. Los ejemplos que se 
pueden seguir son mui pocos : yo apenas hallo el código de 
Francia. La lectura de los antiguos y modernos me obligó 
a llorar por los continuos padesimientos de la naturaleza hu- 
mana. Mas de cien modos de castigar a la adultera, mientras 
el marido la despreciaba publicamente por su amada : ley del 
mas fuerte. Horrorosas penas contra los que no jusgaban 
como nosotros sobre los misterios : ley del orgullo, y del in- 
terés. Infinitas clases de delitos de magestad, por que nadie 
cónocia, qqe el pueblo es el único soberano : leyes del despo- 
tismo. Médico inexperto distingo los males, pero no confío en 
mis medicinas. Tómese de ellas lo que se contemple útil, que 
no excijire otra recompensa, sino que se vean de un modo in- 
dulugente las tareas a que me he contrahido sin otra objeto, 
que el bien de mis semejantes. 

Dígnese VS. admitir los respetos de su humilde obediente 
servidor, Manuel De Vidaürre. 



JSÍOTA. — Esta obra la cmenze el año de once hallándome, 
de Oidor del Cusco, Se me perdió la mayor parte de lo escrito 
en mi emigración el año de catorce. El deveinte uno hice una 
impresión desordenada é incorrecta, siendo Oidor de Cuba^ sin 
otro objeto que salbar mis apuntes. Ellos me han servido en 
esta ócacion. 
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PRIMERA DISERTACIÓN, 



EN QUE SE TRATA DE LA NATURALEZA DE LOS DELITOS, DE SU 
ENTIDAD, DE LAS PENAS PROPORCIONADAS T ÚTILES. 



Casi nada diré eñ esta disertación que ya no este penzado 
Y escrito en términos y método mas sublime, quel que puede 
h'allarce en mi lánguida pluma. Pero como para al intento de 
mi obra sea preciso^ recordar ideas esparcidas en diversos au- 
tores y volúmenes, propongo por príqcipios mios, meditaciones 
ajenas. Era imposible después de haberse escrito tanto sobre 
esta materia, dejar flor intacta, ni piedra, que no fuese antes 
abrillantada. En realidad causa admiración, que acopiados 
por entendimientos distinguidos exelentes materiales, no se 
hubiese leváqtado un edificio, que ya solo excigia el orden. 



DEFINICIÓN DEL DELITO. 



Tengo por delito el daño causado en la sociedad con cono- 
cimiento. Filangieri lo definia, la violación de la ley acom- 
pañada de la voluntad de violarla. Sus consecueqcias son 
cuasi iguales a las mias, pero no me parece exacto. Puede 
quebrantarse la ley, y querer quebrantarla sin delito ; ya con 
respecto a la materia de la ley^ ya con respecto a la persona. 

Es el daño, 6 en la unión y masa de la sociedad, 6 en una 
parte considerable de ella, ó en algún individuo de los que la 
componen. Concibo que no puede haber caso en que la per- 



Digitized by LjOOQ IC 



8 

sona particular béa dañada, sin que este mal se transmita a la 
congregación : el que ve que se ha robado o asesinado a otro, 
teme que este mal recaiga tarde o temprano en él : este temor 
es un mal, es un dolor que siente y le turba la tranquilidad y 
gozo continuo, que le debia proporcionar la sociedad. En este 
concepto podriamos decir que todos los delitos son de la pri- 
mera clase. Asi es : pero siendo a las veces el mal éspecifi- 
camente dirigido al trastorno, perjuicio, incomodidad ó deterio- 
ro de todos los sugetos reunidos 5 a las veces contra una por- 
ción considerable Je ellos ; y otras no teniendo otro objeto 
principal que el de un solo socio, se ha pensado' muy bien en 
distinguir los delitos, en públicos, semipüblicos, y privados. 
Es esta le distinción de Jeremías Benthan, á quien seguiré en 
muchas cosas, sin multiplicar tanto mi análisis. Desde ahora 
prescindo de los delitos que señala contra si mismo, por no 
creer que los hay ; siempre, que el mal no salga del individuo. 

No quedando el mal en diferentes ocaciones en el que lo re- 
cibe, sino transmitiéndose a toda la sociedad, ó á una porción 
de ella, se deben reconocer delitos mixtos. Asi seria si se 
envenenase al Jefe supremo por apoderarse del gobierno; si 
se asesinase a un General por dejar el ejército indefenso; 
si se echase el navio de un individuo a pique por causar la 
carestía en ciertos ramos ; si se insultase al socio de un cuerpo 
por desprecio á todo él. Estos son delitos mixtos en que el mal 
recae en uno, y se éstiende en igual ó menor grado en muchos 
ó en todos. 

Formar en la legislación un tratado distinto de estos delitos, 
seria hacerla interminable. Por eso me encargaré de ellos en 
su clase superior. Si lo publico éccede a lo privado, trataré 
de ellos en los delitos públicos ; si lo privado éccede a lo púb- 
lico, lo trataré en los privados. 

Siendo las leyes según Becaria (1) las condiciones con que 
los hombres vagos é independientes se unieron en sociedad ; 
podríamos decir que no hay acción desarreglada, ó quebranta- 
miento de estos pactos, que no sea delito. Es imposible faltar 
a alguno sin causar daño a otro, ó a muchos. Con todo, los 

(i)§i. 
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legisladores prudentes en esta parte, hicieron su diferencia en- 
tre acciones civiles y criminales, según los objetos. Siempre 
que se turba la seguridad la tranquilidad, y en ella la( igualdad, 
el sustento y la abundancia por dolo ó por culpa, se comete de- 
lito. Esta debe ser la regla invariable, sea ofendido el Jefe, la 
Patria, ó el ultimo de los labradores de un campo. La razón 
es por que el fin de la sociedad, no fué otro, que conseguir se- 
guridad, sustento, tranquilidad, y abundancia. A éstos cuatro 
ramos pueden reducirse todos los delitos, y cualquier acto que 
no los toque es indiferente. 

Hai delitos contra la religión. Pero su entidad es en lo so- 
cial, mui distinta de lo que hasta aqui se ha creido. Dios, no 
puede ser ofendido en ninguno de los miembros señalados en 
la división : el que es impasible, no puede sufrir. Las ofensas 
que se le hacen no nos toca a nosotros castigarlas. Asi los 
delitos referentes a la Divinidad, los trato por el daño que cau- 
san a la tranquilidad publica. Si los hubiese de medir por su 
esencia, mis fuerzas eran muy limitadas, para proporcionar la 
pena debida. Por eso se advertirá, que cuando en las leyes 
propongo, lo correspondiente a éste asunto, siempre digo delito 
del cuarto orden : esto es delito en que se causa al socio el 
dolor ultimo, que es el que dejando libres la persona y los bienes, 
inquieta y perturba con el desprecio de lo que veneramos. 
También por esto se reconocerá que no señalo pena ninguna 
a los religiosos ó religiosas, que abandonan los claustros. 

Ha de ser muy nuevo en America mi modo de escribir. 
Ni los fanáticos, ni los que abrieron los ojos en la esclavitud, y 
se acostumbraron siempre a ella, se avendrán con mi indiferien- 
cia para los crimenes que se rotulaban de mágestad divina 6 
humana : lo que hay es que muchos miles de hombres pensar- 
on antes como yó, muchos piensan del mismo modo ; pero no 
se atreven a poner la mano en las cercánias de este volcán, que 
juzgan traga a todos los que se le acercan. Al que tiene buena 
razón, y no la ejercita por temor, lo compadesco. Hombre le 
diria i que temes ? ¿ La muerte ? Este es el instante mas 
precioso de nuestra ecsistencia : la injusticia es lo único que 
puede hacernos desgraciados : los demás males son unos bas- 
tidores que prontamente se mudan como las escenas. 
2 
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Inmutable en la filosofía que he fijado en mi alma, los délitoct 
los mido por el mal que se causa a la sociedad. Infinitas ac^ 
ciooes se rae presentan contra los jefes supremos, que merecen 
penas mucho mas leves, que otras de diferente clase ejecutadas 
contra un menestral. Si el supremo jefe me da una bofetada, 
y usando del puñal, en el acto lo mato ; el crimen (si puede 
merecer este nombre) es menor que asechar á un zapatero 
para quitarle la vida. En el primer caso no se ofende á la 
sociedad ; el jefe supremo sufre . la consecuencia de su aten- 
tado ; el orden no se turba. En el segundo ; el socio es ofen- 
dido en la parte principal de primer orden, que es la seguridad 
personal, y toda la comunidad teme un lance semejante. 

Poner fuego a los campos sembrados con perjuicio del sus- 
tento, e^ mayor delito en lo social que negar un misterio. Digo 
. y repito en lo social. Aquel ser que ahora me conserva, que 
mantiene mi pluma en la mano, que formó de la nada mi es- 
píritu, y lo formo para si, no permita que yo le falte a la ven- 
eración. Mi tratado es de delitos, no de pecados; y asi se 
han de entender mis proposiciones. 

He dicho en mi definición que es delito, el mal causado con 
conocimiento, si falta este, no hay delito. En el grado que se 
disminuye la razón, decrece el crimen. Castigar al amenté, al 
tierno infante, al inculpable furioso, seria castigar la texa que 
descalabra en su caída, o levantar cadalsos para los irracionales, 
como lo practicaban los antiguos Galos. No es capaz de dolo 
ni de culpa el que-üo entiende el mal que hace. La injuria a 
k sociedad es la de una alubion, ó aun rayo, cuyos casos des- 
graciados son imprescindibles en la sociedad mas arreglada. 
No se da acción contra la tempestad, tampoco puede darse 
contra el loco. Lo que si puede hacerse es, que asi como las 
cadenas eléctricas obligan a los fuegos dañadores a deposi- 
tarse en ciertos sitios ; asi los gobiernos públicos y familiares 
deben velar sobre las personas miserables, que pueden causar el 
mal sin conocerlo. 

El conocimiento ó es perfecto, ó tiene sus grados, ó es ab- 
solutamente imperfecto. Un niño de 14 años sabe lo que 
ejecuta, pero no del mismo modo que el que tiene 21. El qt»e 
solo tiene 9, ya distingue el mal del bien, y ya entiende lo que 
es precepto ; no obstante sus acciones no le pueden ser tan im- 
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patables como al de 14* El muy anciimo queda en la clase 
de infante, y la cercanía ^1 sepulcro debe medirse por las tnis* 
mas macsimas que la aproccimacion a la cuna. Nunca la 
muger se tiene por ¡lustrada, y por eso san Agustin las llamaba 
niños grandes : será preciso en muchos casos consultar su ta- 
lento ; la regla general y segura deberá ser, no igualarlas con 
los hombres. 

La edad y el secso.con las demás calidades que insinué, no 
son los únicas causas que debilitan la razón. Las pasiones 
vehementes constituyen al racional fuera de esta clase, y lo 
colocan en sus primeros Ímpetus, en la de las fieras. En unos 
los movimientos son mas vehementes que en otros ; pero el 
legislador debe fijar datos inalterables. Estos serán investigar 
la causa que provocó a la pasión, y ver si ella corresponde al 
efecto producido. Si por una pequeña burla se saca la espada, 
y se atraviesa al ofensar, fácilmente se conocerá la distancia 
del dolor recibido y de la venganza tomada. Este homicidio 
será sumamente culpable. En él no pudo el sentimiento tur* 
bar de modo la razón, que privase de conocimiento en lo que 
se ejecutaba. No hubo, usando del pensamiento de Filangieri, 
el influjo de una fuerza externa. Pero si sorprehendiendo el 
marido a la muger, mata a uno 6 ambos delincuentes, se debe 
presumir que la pasión superó al conocimiento ; la violencia no 
dio lugar a la razón. Se procedió contra k ley, pero como si 
se ignorase. No diré lo mismo del Padre, porque su dolor 
es activo, pero no tan inflamado ; la sangre elada no tiene las 
violentas emociones de los espíritus en la juventud : añadiré: no 
sufre el desprecio de la preferencia en favor de otro : el or- 
gullo íjiu menta las mas veces nuestra sensibilidad. 

Podría arguirse por defectuosa la definición, diciendo, que el 
que se ve acometido y mata, causa mal a la sociedad, y no es 
delincuente : el ministro que sentencia a alguna pena corpo- 
ral queda en igual situación. No es asi : en el estado de la 
naturaleza corrompida no se pueden gozar bienes puros, sino 
respectivos. Siempre que la cantidad del bien eccede a la del 
mal, debe llamarse bien. Cuando el hombre constituido en un 
lance forzoso, usa del derecho que le habia dado en los princi- 
pios la naturaleza, y con él repele la violencia estraña, no causa 
mal a la sociedad ; por que a esta le está mejor que se salve 
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el inocente, y no el que triunfe el culpado. Es el moderamerir 
incúlpate tutele^ que ha dado mérito a las cuestiones mas pro- 
lijas. Heinecio en su derecho natural promueve varias. La 
igualdad de los oficios, fundamento de su tratado, lo es también 
de sus doctripas. No le concede al hombre respecto del hom* 
bre otra primacía que la de comenzar por si. Según sus ideas 
vengar la bofetada, o perder una parte de los bienes no darían 
derecho para quitar la vida al agresor.. Yo no escribo sobre 
leyes naturales, ni propongo el paralelo de las acciones en ese 
estado de pura imaginación. Hablo de las leyes civiles y con 
respecto a ellas me decido, por que no será delincuente el que 
mate al ladrón que sin intentar contra la vida, se contentaba 
con la bolza : digo que no «s delincuente, sino hay otro modo 
de salvarla. A la sociedad le está bien que conozcan los crim- 
inales los riesgos a que se esponen por sus delitos : a todos les 
el licito defender sus propiedades, valiéndose de medios mas o 
menos fuertes ; pero prontos y proporcionados. Por eso las 
opiniones de Heinecio son muy buenas en el derecho natural ; 
para el civil son mejores las de Filangieri en el tercer Canon 
donde dice, que entre dos males desiguales el menor de los 
cuales perjudica al interezado, la preferencia del mayor no debe 
castigarse. Yo digo lo mismo á no ser que el menor fuese 
muy pequeño, que nunca lo será cuando toca a la persona ó a 
las propiedades. £1 disimulo en la porción mas corta, ani- 
maría álos agresores para invadir después lo mas grande. 

Cuando castiga el juez los delitos, recibe la sociedad un bien 
superior al daño que sufre. ' La cantidad de dolor en el pa- 
ciente es infinitamente pequeña, si se compara con la que se 
evita en la república y con la alegria que se recibe al ver afian- 
zada la seguridad y tranquilidad con aquel cono sacrificio. 
Ninguno deja de perder el dedo por evitar la destrucción fisica 
total. A la sociedad le es sensible la perdida de cualquier 
ciudadano, pero le es mucho mas sencible ver rotos los vincules 
que la unen. 

De lo dicho resulta que se puede violar la ley jeneral y ten- 
er voluntad de violarla sin delito. El amenté, el furioso, el 
niño cuando lo ejecutan no se hacen culpables. El Magistrado 
impelido de la necesidad procede en justicia. El hombre en 
el riesgo, usa de derechos que tiene depositados en si mismo 
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para estas ocasiones. !B1 mal y el conocimiento del mal que se 
causa injustamente es lo único que forma el delito. 

Por estos principios están eceptuados los casos verdadera- 
mente fortuitos. Faltando del todo el conocimiento del mal, 
no podia haber delito. Comienza el conocimiento comienza la 
culpa, y va continuando por sus grados basta tocar en el dolo. 

Parecerá que por sostener mi definición dejo exentos mucbos 
delitos. Estos son los que se cometen en la embriaguez, en 
las rixas en que se pierde la razón, en los transportes de los 
zelos, en el furor del juego y en otros actos semejantes. No 
es asi : confieso que el racional no obra por si, ni sabe lo que 
ejecuta, cuando se mira en estos humillantes y miserables casos. 
Pero también se ha de tener entendido, que su razón era libre 
antes de sacrificarla a sus vicios. Que pudo sujetar los apeti- 
tos, que del presente y procsimo le habian de inducir al oca- 
sional y cuasi cierto. La regla debe ser invariable : si por 
quebrantamiento de una ley se pasa al quebrantamiento de 
otra, la falta de conocimiento nq escusa, pues se tuvo en el 
principio. £1 ebrio antes de tomar el vino, y reducirse a la 
embriaguez, tenia su espíritu libre para conocer el resultado o 
resultados de su exseso. El que provoca o injuria debe antici- 
parse la contestación que se le puede dar, y los prontos y ve- 
locísimos mobimientos de la ira. El que seduce a la casada 
ó a la hija de familia, debe advertir que tiene un marido, 
ó un padre que custodie su honor. El lance no esperado, 
no puede escusar entonces ; el conocimiento se ha de su- 
poner, ó perfecto ó á lo menos cuasi perfecto para la imposi- 
ción de la pena ; esto es lo que llamaba Filangieri ignorancia- 
y conocimiento. 

Continuando mis raciocinios dedusco de ellos, que si la ac- 
ción no trae ningún mal sensible a la sociedad, no merece el 
nombre de delito. Cortar la flor del jardín del Rey, entrar en 
el circo destinado a la caza cuando está alli, solicitar a su hija 
en matrimonio el simple ciudadano, no sacar el sombrero para 
el hinchado ministro, criticar la elección de las personas sin 
méritos para los empleos y otros actos semejantes, se llamaron 
crímenes cuando eramos esclavos ; hoy serán actos indiferentes 
o de virtud. 
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Cuando el mal es en la misma persona sin salir de «lia, tam- 
poco será delito. Negar ciertos misterios sin buscar prosélitos ; 
cultivar mal su fundo ; no trabajar con perfección en sn arte ; 
son acciones con las que se peijudica el que las comete ; ^sto 
solo toca a su persona, su propiedad, su sustento, su abundan- 
cia. No se transmite a los demás si no en una cantidad infinita^ 
mente pequeña. No quebrantando ninguno de los pactos so- 
ciales no puede haber delito. El pacto social fué para no 
dañar a otros ; queda la libertad en lo que es personal. Un 
suicida no es un delincuente. 

Esclarecida la definición del delito es muy fácil conocer su 
entidad. Esta proposición es consecuencia del antecedente 
demostrado. Filangieri decía (2) la primera medida del delito, 
ó de la acción contraria a la ley, será la influencia que tiene el 
pacto social en la misma, y al que falta el delincuente sobre la 
conservación de este orden. Montesquieu (3) y Becaria (4) 
en menos palabras la fijaban en el daño causado a la sociedad* 
Yo desviándome de todos digo, que la entidad resulta de las 
cantidades del mal y del conocimiento. El Jeneral que des- 
pués de formados los planes matemáticos militares mas ecsac- 
tos ; pierde la batalla y arruina la patria, por haberla dado, causó 
un mal del primer orden, y no obstante no es criminal. Este 
mismo Jeneral ; si con el fin de sumergir su nación en la es- 
clavitud ó en el oprobio, arriesga la acción que debia evitar, y 
las cincunstancias, el valor de los soldados y subalternos, ix 
otras muchas contingencias ocasionan la victoria, no por eso 
dejara de ser delincuente. De uno y otro las historias presen- 
tan ejemplares, que no serian difíciles de acomodarse, si mi fin 
fuera hacer mas alarde de la erudiccion, que de la solidez. 
Publico era en Ro^na el suceso de aquel agresor, que querien- 
do asesinar a un individuo, le sano de la dolencia que se tenia 
por incurable. 

Sorprehendido el traidor antes de realizar sus únicos inten- 
tos, causaba menor mal que el loco que descalabraba a un niño. 
I Y quien no obstante esto no conoce la distancia en el valor de 
estas acciones ? Es cierto que el primero daba ejemplo de 
delinquir, y no el segundo ; pero aquel era mal por causar y 
que se podriá precaver ; el segundo era mal causado y efectivo. 

(2) Cap. 14 lib. 4. (3) Cap. 18 B. 6. (4) §8. 
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Con esta limitación abrazaré la doctrina de Becaria y diré 
(5) con él, que el primer orden y grado consiste en la destruc- 
ción inmediata dé la sociedad, y el ultimo en la mas pequeña 
injusticia cometida contra alguno de sus miembros. Añadiré 
que cuanto mayor sea el numero de agraviados, serk mayor el 
delito, siendo sensible la cantidad del dolor. 

Consintiendo el pacto social, en asegurar la persona y los 
bienes, en proporcionar el sustento y la abundancia ; las ac- 
ciones que se opongan a estos fines, son delitos. Su grandeza 
se mide por la que tenga la oposición. Su naturaleza, por el 
punto de los señalados contra el que se contrahe. La unión 
aumenta por necesidad la entidad. El hecho por el que se 
impidiesen todos los fines sociales, seria un crimen inaudito. 

Pero no siendo de igual aprecio los bienes, que la persona ; 
la abundancia, que el sustento; erraríamos colocando en una 
misma linea, toda acción que se les opone. Era caer en el 
delirío de aquel antiguo legislador, que para la pena no distin* 
guia el asesinato, del pequeño hurto de una oveja. La regla 
es que el delito se tiene por mayor, cuanto mas recomendable 
la cosa con que choca ; cuanto es mas interesante y amada del 
. socio ; cuando se contempla que el asegurarla, fue un objeta 
principe para unirse en sociedad. La vida es mas que la ha- 
cienda ; el sustento, que la abundancia. La tranquilidad no 
es sino la perfección de los bienes. 

Por eso los delitos públicos son los mas graves por lo común. 
El traidor, que se propopone entregar la patria, ofende a todos 
en la seguridad personal, en las propiedades, y por consiguiente 
en el sustento, abundancia, y tranquilidad. El malhechor que 
quema el sembrío de los campos ofende en el sustento; el 
monopolista que encierra los granos para introducir la carestía, 
ofende en la abundancia ; el que supone guerras sin princi- 
pios, pronostica pestes, y desolaciones ; el que blasfema contra 
Dios, se opone a la tranquilidad. Pero como se descubre a 
primera vista, estos casos no son iguales. Sin tranquilidad, se 
gozan muchos placeres aunque amargados.. Sin abundancia 
se vive, siendo para esto bastante el sustento. Sin propiedades 
queda el recurso del trabajo personal ; la falta del sustento y 

(5)^6. 
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la muerte cuasi se igualan. No se nivelan completamente, por 
que el sustento puede buscarse con la espatriacion : la rotura 
qntre el alma y el cuerpo no deja recurso, y asi es el primero 
de los males en el primer orden. 

Grocio (6) coloca entre la vida y las propiedades el honor, 
y sigue según esplica, el orden del Decálogo. El fin mió, 
será el mismo, pero con menos rodeos. En las cuatro espe- 
cies de bienes y males señalados, todo lo comprebendo. En 
la seguridad personal, incluiré honor y propiedades. Estos 
delitos públicos provenientes de los malos ciudadanos pueden 
también cometerse por los gefes de la república. 

El hombre que sabe no tiene su ecsistencia segura, por que 
el gobierno no cela al salteador que puede matarlo, o al calum- 
niador que con sus cómplices tiene potestad de (jonducirlo al 
cadalso ; siente el primer mal, y este sentimiento de lo futuro 
posible, le priva en lo presente de la tranquilidad. Persuadido 
el ciudadano que los magistrados son corrumpidos, que reiha 
la venalidad y las pasiones, que la justicia se distribuye única- 
mente cuando no hay provecho en sofocarla ; siente el mal del 
primer orden en el segundo grado, que son las propiedades, 
^y pierde también la tranquilidad. El sacrificio de los labrado- 
res para guerras de capricho ; las pensiones crecidas puestas a 
los terrenos ; el desprecio de la agricultura 5 producen el temor 
de la falta de sustento, y este temor turbia é inquieta. Si no se 
proteje el comercio ; si se favorecen monopolios, que los princi- 
pales son los estancos, y compañias privilegiadas ; se impide la 
abundancia. Si no se defiende él culto; si no se persiguen 
los charlatanes qiie incomodan con nuevas iiiventadas de su 
cabeza ; si se consienten doctrinas y sermones melancólicos sin 
fundamento ; falta la tranquilidad. Esto son vivos ejemplos de 
los delitos públicos, en los ordenes y grados mas comunes, ó 
' Icausados por delincuentes particulares, ó que provengan de los 
malos gobernadores. 

En los delitos privados, la entidad es mensurable por las 
mismas reglas ; ó se ofende en la seguridad personal, ó en el 
sustento, o en la abundancia, o en la tranquilidad. Lo que 
hay es que con respecto al individuo de por si, el sustento y la 

(6) Cap. 20. 
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abundancia se mezclan de tal modo con la seguridad personal, que 
á este ramo pueden reducirse todas las especies de ofensas, ya 
sean en la misma persona, ya sean en el honor, 6 en los bienes. 
Si el sustento 6 la abundancia se contemplan por separado de 
las propiedades, ha de provenir de un mal común á la sociedad. 
La tranquilidad si, puede turbarse con respecto í una sola per- 
sona. Asi seria si se le fingiese, le querían n^atar, mover un 
pleito injusto ; si le atemorizasen anunciándole la cercanía de 
algún gran riesgo. 

Aunque coloco por orden la seguridad personal, el sustento, 
la abundancia, y tranquilidad, y aunque he dicho que los 
delitos cometidos contra la sociedad son mayores que los que 
respetan á los demás miembros, y que estos mismos entre sí, 
tienen su preferencia según su colocación ; debe entenderse el 
pensamiento en igualdad de cantidades, no en cantidades dife- 
rentes. Si la ofensa hecha en la persona es como uno, y 
en la tranquilidad como ciento, no es dudable que á pesar de 
la distancia entre el primer orden y el ultimo, la segunda será 
mayor que la primera. Un^ palabra de desprecio toca en la 
seguridad personal, pero es menor delito que asegurarle k la 
misma persona con datos aparentes pero persuasivos, que se le 
asecha. para asesinarle. 

En la segundad personal he dicho que se comprenden la 
propiedad y el honor. En la propiedad contemplo ademas 
de los bienes muebles y raices, los puestos perpetuos, y todas 
aquellas cosas que el ciudadano por justa posesión llama suyas. 
En el honor, la reputación que es el concepto adquirido por el 
socio en fuerza de su conducta buena, y del recto desempeño 
de sus obligaciones. La condición, la agrego como referente 
k la propiedad, y es todo lo que mira al estado del ciudadano. 
En la tranquilidad, lo que sin tocar directamente k la persona 
le hace la vida agradable. 

Mídese también la entidad del delito por el poder y facilidad 
de dañar, y por la dificultad de resistir k la injuria. La natura- 
leza del hombre es propensa k causar el mal siepre que le 
aprovecha. Lo único que Je sujeta son los obstáculos de 
parte de aquel k quien quiere ofender ó de las leyes cuyas 
penas teme. Si se persuade puede superar los inconveni- 
entes, dista poco la resolución del pensamiento. El estrangero 
3 
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desconocido que no tiene lugar seguro, arriesga sin escrúpulo 
la palabra de matrimonio, ó gira una letra que no^a de tener 
efecto. £1 administrador, tutor, curador y albacea que tienen 
en sus manos el caudal ageno, y preparan en la cuenta el robo 
que es deñcil de descubrirse, abusan por lo común, y se hace 
el delito tan práctico, que son señalados los ^que desempeñan 
con fidelidad estos cargos. ¿ Por que con audacia contestan del 
haber con números ? Por que no se les castiga, y por que con 
sutileza de derecho, se estableció, que no se da contra ellos 
acción criminal. Son delincuentes, y delincuentes circunstan- 
ciados, sugetos á penas graves y severas. El potentado á quien 
la necesidad colocó en la nación con cierto rango, y facultades 
distintas del común de los socios, se cree autorizado para opri- 
mir, refiriendo á su fortuna el mal que causa á los demás. Es- 
torbos no halla en débiles gentes que se espantan á la mirada 
feroz de sus ojos. 

Las leyes son espadas envainadas que ninguno se atreve k 
usar contra ellos : la idea de la impugnidad, los hace insolentes, 
y atrevidos. Si se calculan los- delitos que se cometen por los 
ciudadanos particulares, y los ejecutados por los gobernadores, 
jefes de milicias, ministros de justicia, y policia, la suma de 
estos será espantosamente grande. Estremece e\ homicidio ó 
el hurto en los caminos, la bancarrota fraudulenta, por que no 
son diarios estos escesos. La tiranía la desconocemos, por que 
nos acostumbramos á ella. A manera de él que nace en las mi- 
serables regiones de la Noruega, y no ha oido hablar de otros 
países templados, que sufre las terribles incomodidades del cli- 
ma, sin conocer que las sufre. El robo de los encargados de 
la hacienda publica, lo tenemos por parte de las rentas, que 
mantienen el crecido lujo de sus casas y mugeres. La oscu- 
ridad de las leyes, multiplicadas con estudio, hacen que no se 
distingan las injusticias de los magistrados. Sumemos las can- 
tidades de dolor esparcidas en la sociedad por estos funciona- 
rios públicos, y diremos sin escrúpulo, que ellos son los asesi- 
nos, y salteadores verdaderos ; que á las veces sentencian hom- 
bres menos delincuentes que ellos mismos. 

Si la autoridad pública da ocasión á los delitos, la privada 
también los proporciona aunque no tan graves y frecuentes. Se 
abusa de aquellas personas que están sujetas á nosotros, y este 
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abuso crece en razón inversa de)^ amor. El padre suele usur* 
par la libertad de los hijos en matrimonios y otros estados vio- 
lentos ; el marido de la muger en la disposición de los bienes ; 
roas, el acreedor respecto del deudor, y el amo para con el 
esclavo. Feliz la sociedad beril: va k desaparecer en los 
términos que antes patrocinaban las leyes, y lloraba el Filósofo 
lleno de humanidad. 

¿ Y que diré de los delitos de los confesores ? Aqui con- 
curren la facilidad de seducir, y la dificultad de descubrirse el 
crimen. ¡ Pero que facilidad ! La de un hombre a solas con 
una muger que con la pintura del mismo pecado, puede arre- 
batarla del arrepentimiento k la reiteración. Un hombre que 
habla en nombre de Dios, y que puede lentamente trastornar 
los principios de moral (7) : Un sexo propenso k amar los 
objetos que mas se le acercan, y que rara vez puede tratar sin 
amar. Prueba : la impide la confesión, y no queda otro testi- 
monio que e\ de la misma interesada siempre para mi despre- 
ciable. El delito es gravisimo : entre los remedios preventivos 
algo diré ; pero debo atemorizarme, cuando trate de señalar 
las pruebas y las penas que le correspondan. Cuan bueno se- 
ria, que variase la diciplina, sóbrenla confesión auricular. 

Ratificando mi tema pregunto ¿ que es lo que causa estos 
desórdenes ? El poder de cometerlos y la dificultad de resistir- 
los. Hallen, pues en las penas el contrapeso. Sufran castigo 
doble los que mal correspondidos k la confianza de la patria, 
y naturaleza en los empleos, y estado que les proporciona, 
usan de ellos como de instrumentos para oprimir k sus her- 
manos. 

El lugar y circunstancias, se presentan por filósofos antiguos 
y modernos como causas que agravan el delito : el carácter de 
la persona ofendida, no se tiene por prescindible. El primer 
pensamiento tiene por apoyo k Filangieri ; el segundo lo re- 
prueba Becaria: yo diré ^ lo que concibo sobre este interesante 
punto. 

Las circunstancias ó son otros delitos unidos al principal,, ó 
son medios tomados para ejecutar el delito sin estraerlo de su 



(7) JVo hay un ejemplo mas propio que el Mahomet de 
Voltaire. 
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clase. Si lo primero, el delito es mayor, lo que no admite dis- 
puta. Si lo segundo, esto toca al principio fundamental del 
conocimiento, que es él que prepara la seguridad de la criminal 
ejecución, y constituye el dolo. 

£1 legislador para darle al lugar, influencia en la entidad del 
delito, es preciso que no se separe del conocimiento. E'l que 
en la Iglesia ó delante del jefe supremo mata al hombre que 
injustamente le provoca, sin tener tiempo para meditar la ac- 
ción ; no sera delincuente por el sitio, sino por el esceso entre 
la ofensa y la venganza. Falta el conocimiento y lejos de au- 
mentarse el crimen se disminuye. Si disponiéndose al lance 
ejecuta el homicidio en sitio digno de veneración y de respe- 
to, la calidad será agravante, por que al delito privado de qui- 
tar la vida al ciudadano, añade el público de turbar la tranquili- 
dad, lo que es imprescindible en estos casos. Pero siendo el 
mal privado mucho mayor que el publico, no deberá salir de su 
orden, ni tomar el nombre de lo que es solo accesorio. 

En cuanto á la persona ofendida no puedo convenir en la 
absoluta indiferencia de Becaria. No por que yo crea que el 
Universo entero tiene un hombre que sea mas que otro. Estoy 
persuadido que las gerarquias han provenido de la fuerza y 
de la necesidad. Lo que hay es que esta necesidad, nos obli- 
ga á dar á cierto hombres, distinciones, y respetos, sin los 
cuales la sociedad seria un caos. Ya dijo Montesquieu que la 
perfecta democracia era la anarquia ; donde todos quisieran 
mandar, y ninguno obedecer ; donde todos se tuvieran por igua- 
les é independientes; resuharia tal confusión que seria imposible 
el entenderse. Esta necesidad, esta dura necesidad es origen 
del decoro de los magistrados. Por eso sin mudar los delitos, 
deben colocarse primero los cometidos contra aquellas personas, 
que no pueden ser ofendidas sin que se turbe el orden. 

Es preciso entender bien mi proposición ; el supremo jefe, 
el magistrado, el obispo, el presbilero son ciudadanos. Las 
ofensas que se les hacen son privadas. Pero son ciudadanos 
cuyas personas en el acto de ser ofendidas, se transmite la 
ofensa al resto de la sociedad que > los ha constituido, 6 que 
venera sus funciones ; esto es lo que aumenta la prohibición, 
pero en lo accidental. *Lo formal es el daño á la patria, y el 
conocimiento. En igualdad de estas dos calidades primordiales. 
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el homicidio del Obispo, ó del artífice deben distinguirse ; no sí* 
endo lo mismo quebrar un vaso lleno de agua, que un vaso lleno 
de esquisito licor, aunque ambos sean vasos de igual precio y for- 
mación. Pero la semejanza no se me glose por las almas ser- 
viles : estos licores nunca supongo que escedan en valor al 
vaso. 

Para conocer la naturaleza y gravedad del delito, he dicho 
que se atienda al daño causado a la sociedad. Me hallo com- 
prometido con la cuestión que resulta del caso en que después 
de tomadas todas las medidas para dañar, y habiendo practica- 
do el agresor cuanto estaba de su parte, no se verifica el mal, 
impedido por causas naturales, ó políticas. Aqui parece que 
no se comprehende la naturaleza de delito, por que falta una 
de las partes que lo producen. Han escrito ya sobre esto mis- 
mo infinitos autores, y con juiciosidad Filangieri (8) y Lardi- 
zabal (9) yo diré lo que siento. 

£1 conocimiento en el delito es en el sumo grado, que es la 
perfecta deliberación. El daño a la sociedad es en el sumo 
grado del cuarto orden que consiste en la tranquilidad. El 
proveniente de estas cantidades debe dar a conocer el delito, 
pero no igualarlo con la realización. La felicidad que consigue 
el que iba a sufrir el mal, aunque no dimane del agresor, debe 
en algún modo favorecerle. Los bienes de la 30C¡edad son 
comunes, y si de ellos depende haberse impedido la consuma- 
ción, debe aprovecharle al inocente, y al criminal en lo que 
sea compatible con la justicia. Debei estarse al fin de la 
sociedad, que no es castigar por el bárbaro placer de hacer 
sentir el dolor como la fingida deidad que tragaba a sus hijos ; 
lo que quiere es, el bien que resulta del castigo. Igualados los 
delitos, lo serian las penas : no debe ser asi en este caso : im- 
poniendo una menor, que la que corresponde al delito consu- 
mado, se logra el bien del escarmiento, y el que resulta de no 
perder al ciudadano. Hacer morir efectivamente, por que se 
trató de matar, son cosas que distan bastante entre si. 

Esplicado en este brevisimo análisis cuanto es referente al 
delito y su entidad } me resta escribir sobre la proporción de 
las penas y sus diferentes especies. Muy dificil será que aci- 

(8) Cap. 13, líb. 3. (9) Cap. 4, § 2. 
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erte. Mí alma sensible, mi fibra delicada, oo me permiten 
dilatarme largo tiempo, entre azotes, potros, y cadenas. Sa- 
crifico el impulso del corazón al bien de la patria, y no dejo la 
pluma a pesar del sinsabor que me causa el continuar esta 
materia. 

Antes de entrar en ella, es menester asentar cual es el fin de 
las penas. Es evitar según Becada (10) que el hombre des- 
pótico sumerja la sociedad en su antiguo caos, esto es, que 
viole los pactos que unen a los ciudadanos entre si, y que jura- 
ron constituyendo la sociedad. Filangieri juzga que el objeto 
de las leyes en el castigo de los delitos, solamente es, impedir 
que el delincuente cause otros daños a la sociedad, y apartar a 
los demás de imitar su ejemplo (11) Lardizabal dice (12) que 
es la seguridad y salud publica ; y descendiendo a esplicar su 
proposición añade, que ademas del fin general, hay otros par- 
ticulares subordinados : tales son la correcion del delincuente, 
para hacerlo mejor si puede ser, y para que no vuelva a perju- 
dicar a la sociedad : el escarmiento y ejemplo para que los que 
Ao han pecado se abstengan de hacerlo : la seguridad de las 
personas, y de los bienes de los ciudadanos : el resarcimiento 
o reparación del perjuicio causado al orden social, o a los par- 
ticulares. El Grocio (13) es la fuente de estas doctrinas, 
acompañadas de la vasta erudiccion que ostenta en su obra. 

Tres utilidades : utilidad del ofensor, de la patria, y del 
ofendido ; todas tres se pueden reducir a una sola, que es la 
•utilidad común. A ella conviene que el que pecó no vuelva a 
pecar, y por eso se usa de la pena, que sentida es el mejor 
freno en las pasiones. Con el ejemplo se disipa la desgraciada 
inclinación de los socios a esos o iguales delitos. Al apetito de 
delinquir se acompaña la imagen del suplicio. Estas ideas de 
dolor y de placer se comparan por el alma ; y el hombre no 
se determina al bien aparente, refleccionando en el mal verda- 
dero. Gana con la satisfacción del ofendido la sociedad en- 
tera. Teme la reiteración, pero se tranquiliza al ver al ofendido 
satisfecho, y al contemplar que ninguno puede impunemente 
ofender a otro : es la utilidad común pues, el fin de las penas. 



(10) § 1. (U) Cap.S.m.S. 

(12) Cap. 3, ntíffi. 2, y. 3. (13) Cap. 20, ntím. 6, y. 11. 
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Asentada esta proposición, afirmo otra : ]as penas deben ser 
proporcionadas a los delitos ; esto es, las propias a mantener 
los vínculos sociales, deduciéndose en cuanto sea posible de su 
misma naturaleza. 

Montesquieu (14) fue el primero que presentó esta verdad. 
En fuerza de ella, dijo el Marques de la Bacaria, que todas 
las penas que exseden de la necesidad de conservar este vin- 
culo, son injustas por su naturaleza» Y Filangieri (15) que la 
violación del pacto debe atraher la perdida de un derecho ; 
que cuanto el pacto quebrantado fuese mas precioso, el derecho 
que se pierde también debe serlo. 

Tomando de estos ilustres genios el mas precioso jugo, sin 
añadir nada de mi caudal, diré con el mederno jurisconsulto 
Ingles (16) que el dolor de la pena debe esceder al placer del 
delito. Diré con Grocio, que la impresión que sufre el crimi- 
nal, debe ser mayor que la que sintió el inocente ciudadano 
oprimido." Si son iguales los derechos violados y los perdidos, 
sera indiferente la acción mala ó buena. Si es igual la pena al 
daño causado, no se distinguirá la suerte del que delinquió con 
la del que injustamente fue ofendido. La razón dicta estas 
reglas, y para ellas mas vale meditar -con Malebranche que 
escribir diez y siete volúmenes con Barbosa. * 

Pero era necesario un barómetro para medir : entonces 
diriamos que se cumplía con el pacto social. Se castiga por 
que el hombre cedió su independencia, y la independencia no 
la cedió, sino en cuanto era preciso para mantener la sociedad. 
Estenderse un punto, es una defraudación a la libertad natural ; 
limitarse por temor del aumento, es esponer la sociedad a que 
se destruya. No somos angeles, contentémonos con la aproc- 
«imacion justa, y esto basta para que seamos felices. 

Distaban mucho de este punto de razón las leyes antiguas y 
modernas. El destierro, la infamia, la confiscación, las multas, 
y la muerte, se decretaban sin mas análisis que el de la ^olun- 

(14) Cap. 4, lib. 12. (15) Capi 15, UL 3. 
(16) Bentherif p. 3, de las penas cap. 8. 
* Esto no podra observarse siempre: por ejemplo en el 
homicidio. 
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tstd irresistible del hombre, que estaba puesto a la cabeza de los 
demás y quería ser obedecido. Hombre por lo regular sin 
ilustración, mal educado : lleno de preocupaciones, y rodeado 
de otros hombres que hallaban su mayor conveniencia en que 
fuese ignorante. Este es el origen de tantas penas dictadas 
contra la miserable humanidad, con las que la abatian, y no la 
sanaban. Rentas establecidas en los delitos, y castigos, dicta- 
dos para mantener los pueblos en la esclavitud, en la supersti- 
ción, en la mutua enemistad. 

No serán estos los objetos de presente congreso. Formará 
leyes nuevas que no tengan por fin sino el interés común. Se- 
rán las mas propias a contener los delitos, a evitarlos, suspen- 
derlos y prevenirlos. La prisión no se decretara contra el 
blasfemo, para que en la obscuridad de las cárceles multiplique 
las imprecaciones, y busque sectarios entre los otros delincu- 
entes. No se confiscaran los bienes por los delitos de heregia 
e insultos a los Gefes : esto no tiene relación con los crímenes. 
La muerte no será la pena del que se hace judio, ni Moro, por 
que estos castigos, no son los medios para lograr buenos cris- 
tianos. Se medirá la ofensa con la reparación. El hurto sera 
castigado con pena pecuniaria, o con el trabajo personal que 
ceda en fabor del ofendido. El apostata será privado de todos 
los derechos que adquirió por la religión a la que el pertenecía. 
El sodomista perderá los de ciudadano. El traidor toda la 
seguridad que le ofrecía la patria. 

Las penas de infamia, y de muerte antes tan prodigalizadas, 
serán como aquellos medicamentos en que se usa el solimán, y 
se subministran por granos y gotas. Estas dos penas son dos 
muertes que conviene evitarlas al ciudadano en cuanto se 
pueda. El infame no es ya útil para nada. El muerto deja 
un vacio a la sociedad que le puede ser funesto. No me 
opongo en lo absoluto a estas penas ; conozco que son necesa- 
rias ; pero quiero la mayor detención para imponerlas. Si se 
multiplican, entre otros daños se causa el mayor, que es el que 
no se teman. Si á muchos se les llama infames, á ninguno se 
le cree infame. Si diariamente se levantan les cadalsos, los 
hombres se acostumbran a ellos, como los soldados a las balas. 
No se si deliro : una ejecución cada diez años aterra mas, que 
una cada semana. 



Digitized by LjOOQ IC 



[ 



25 

Promover la cuestión sobre si la pena de muerte se puede 
imponer a los ciudadanos, • es ya hacer alarde de haber leído y 
meditado á Pufendort, á Loke, a Rousseau, k Becaria y Filan- 
gieri. En ellos se tienen las razones favorables y contrarias. 
Comprometida la humanidad con la razón, no alcanza aquella 
á resistir los fuertes golpes de esta. £1 Filósofo no quisiera 
que se derramara jamas la sangre de su semejante, pero el 
filósofo conoce que el modo seguro de que no se derrame con- 
tinuamente, es derramarla cuando la ultima necesidad lo ecsige. 
Si, Señor, la uHima necesidad, yo no hallo otro caso en que 
sea permitido usar de este violentísimo remedio. Becaria no 
negó en lo absoluto la potestad do imponer esta pena, como 
muchos, le han atribuido, á pesar de estar bien claras sus pala- 
bras : señala dos ocasiones en que se puede usar del cuchillo» 
El primero, cuando, (17) aun privado de )a libertad el ciudada- 
no, tenga tales relaciones, y tal poder que interese la seguridad 
de la Nación. El segundo, cuando sea el único medio que 
sirva de freno para contener los crímenes. Sabio en la pri- 
mera parte, en la segunda es tan general, que con ella destruyó 
cuanto hübia probado y , dicho. Dejaba mas estension para 
imponer esta pena, que Filangieri (18) en los diversos crímenes 
que juzgaba la ecsigen de la patria : la alevosía, el delito de 
magestad in primo capite. 

Síendo4oda la contestación á los argumentos que se forman 
contra la facultad, el que la sociedad no procede en el castigo 
en fuerza del derecho que el ciudadano delincuente habia ce- 
dido, sino por los que corresponden k los demás ciudadanos 
inocentes para con el agresor : derecho que según los pensa- 
mientos de Loke (19) ecsistia rigiendo las leyes naturales, y 
sin el que estas mismas leyes eran inútiles ; debemos para jus- 
tificar los casos en que se impone, medir los presentes, con 
aquellas en que el hombre podia quitar en el estado natural la 
vida k otro hombre. 

Diga lo que quiera Filangieri, yo no admitiré la proposición 
tan absoluta como él la asienta ; él dice que al injusto opresor 
se le puede matar. Esto seria justo cuando no hubiera otro 
modo de defenderse y cuando sin matar al agresor, no se le 

(17) § 28. (18) lAb. 3, cap. 6, (19) Gobierno dbil, cap. I 
4 
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pódiá codstituir en estado de que tío ofendiese. Matar por 
venganza, no puede ser decreto de la ley natural, dictada por 
Dios Y escrita en los corazones racionales. La pena del talion 
fué concedida á un pueblo duro, cuyas malas intenciones mane- 
jaba el Señor del modo mas favorable. Cuando Cain temía 
que sus hijos ó sobrinos le diesen la muerte, no temía la ley 
natural, temia el abuso de ella, cuyo ejemplo habia dado. Si 
el matarlo vengando al inocente Abel hubiera sido ley natural, 
Dios no le pondría un signo para que no fuese ofendido. No 
era regular que privilegiase en la ley tan al principio, en favor 
áA criminal que la habia hollado. Se mataria á los asesinos 
en ese estado, si ecsistió alguna vez, por que la independencia 
genetal no presentaba otros medios de contenerlos, en cuyo 
caso no se ofendia á la justicia. 

En la sociedad formada, tenemos la unión de derechos con- 
fiados por los que eran independientes, k las personas, que 
a nombre dé todos ejercitan los tres poderes. Usase de ellos 
del modo mas proporcionado á los fines que se propusieron. 
Asi deben admitirse los pensamientos de Rousseau (20) : al 
que se le encarga la obra, se le franqean los medios mas nece- 
sarios á su perfección. La pena de muerte es medio saludable 
en aquellos atentados, que no reconociendo en lo malo superi- 
ores, atraen la pena que no reconoce superior en lo físico. 

A mi ver no hay otro delito que sea digno de este castigo 
que él de magestad in primo capite. Entiendo por crimen de 
magestad, la traición contra la patria, y el designio de trastor- 
nar el gobierno establecido por medios reprobados. Las ofen- 
saá al jefe supremo, el parricidio, la alevosía, pueden tener 
penas muy graves, pero sin tocar en esta. Para negarme & 
ella fuera de las razones comunes en los escritores modernos, 
halla la despoblación de las Américas. La nación necesita de 
los brazos de los hombres, y siempre que puede servirse de 
ellos, sin dejar impunes los crímenes, y castigándolos propor- 
cionalmente, no debe sepultarlos bajo de la tierra. Seña Taré 
penas según el orden y grado de los delitos. Serán terribles 
cuando lo ecsija la naturaleza del crimen. No se igualaran en 

(20) Cap, 6, del Pacto Social 
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la imposición los graves, y los leves ; pero la patria sacará fru- 
to, y algún bien de las personas que le han causado el mal. 

En las penas de infamia, es dogma que no se deben imponer 
sino en los delitos, que son infames por si mismos. En aque- 
llos en que sin la declaración del juez, el hecho trae el despre- 
cio, y desaprobación general de los ciudadanos. A esta sen- 
tencia que la ilustración de nuestros tiempos hizo común entre 
los escritores, añado otra. Esta es ; que no se imponga por el 
primer delito, á no ser que sea atrocísimd en su especie. 
Muchas veces comete un ciudadano el crimen que le infama, 
violentado de circunstancias, que no puede superar, y que 
harian se le disculpase 6 compadeciese : otros aun criminales, 
no indican la corrupción absoluta del espíritu. La corrección 
prudente, hará que el criminal sea con el tiempo un socio 
benemérito. No se consigue cerrándole la puerta k los cami- 
nos de la gloria, y heroísmo, y haciéndole que una con la vida, 
una muerte contihua que no le deja la recompensa de la virtud, 
ni la remota esperanza de salir de su miseria. 

En cuanto k las penas pecuniarias, olvidado de las leyes bár- 
baras antiguas, que vergonzosamente aun ecsisten en los códi- 
gos de Europa, no las he creido proporcionadas siguiendo las 
ideas de Filangieri (21) aun antes de leerlo, sino para los delitos 
nacidos de la codicia. Amplio si mis pensamientos k dos casos. 
Primero al adulterio. Segundo k los delitos religiosos en algu- 
nos grados. Esplicaré la razón que me decide. 

En él adulterio confinada la muger en la reclusión según su 
clase, no es regular que se trate como k esclava la que nació 
libre, ni se le obligue k la servidumbre perpetua, por haberse 
entregado k la del amor por algunos momentos : es indispensa- 
ble que sea alimentada. Imponerle al marido ese gravamen, 
cuando ya no disfruta de la compañia, ni le franquea los cuida- 
dos y placeres propios de esa sociedad, es injusticia. El adul- 
tero que dio mérito á que se dislocase la unión pacifica, y que 
causó el mal, debe sufrir sobre sí todas las consecuencias. Sus 
bienes queden responsables al sustento, y sufra la pensión de 
mantener la muger que no disfruta, por haber con su inconti- 
nencia privado de ella al legitimo dueño que la mantenia. 

(21) Cap. Sj 
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Por los insultos al culto hallo que las multas son las penas 
mas proporcionadas, impuestas con moderación, y destinadas á 
sostenerlo. Esta pena es proporcionada al delito, nace del 
mismo delito, é impide el delito. 

Los destierros y aplicación de los reos á los trabajos públi- 
cos, se decretan en nuestra legislación con respecto á loé ple- 
beyos, logrando de indulto la nobleza en la parte mas penosa. 
Esto no es justo. No debe el criminal mantenerse á costa del 
estado 6 prolongarse en el ocio que aumente su criminalidad. 
La vida laboriosa, el corto descanso, la imposibilidad de los 
placeres, la distancia de las comodidades, la separación de los 
amigos y parientes, forman un todo de desgracias que formali- 
zan la verdadera pena. El destierro por si solo es castigo 
pequeño, y propio para delitos leves. Hasta ahora el noble ha 
gozado de esa distinción, y valido de las comodidades, no ha 
hecho la justicia, sino concederle licencia para conocer provin- 
cias y variar en ellas el nombre á su regalo : ya se debe juzgar 
de modo diverso. No hai nobleza, todos son iguales. Requi- 
riendo el delito, destierro, y trabajo personal, se ha de sufrir 
sin distinción d^ gerarquias. El que se cree noble es doble- 
. mente obligado k ser bueno. Su castigo debe ser mayor que 
él que se impone al de la baja estraccion, que no tiene tantos 
motivos para desviarse de los crímenes. El temor hará im- 
presión viva, y por no constituirse en situación tan lamentable, 
se verán con espanto los delitos. Logrará la patria tener 
ciudadanos escelentes alcanzancjo por el dolor, lo que no pudo 
por las esenciones y los premios. 

Seria no obstante injusto que la igualdad fuese tan absoluta, 
que al que se educó con delicadeza destinándolo á los traba- 
jos públicos, sufriese en ellos inmediatamente la muerte, por no 
poder resistir fatigas superiores á su complecsion y fuerzas. 
Habria injusticia por que la sensibilidad se debe tener presente 
para el delito y para el castigo. Lo que para un hombre de 
campo, ó el cargador de playa, á penas es tormento, para el 
propietario ó comerciante no acostumbrado, seria una ocupa- 
ción irresistible. Conciliese la igualdad respectiva que es la 
que debe ecsigirse. Ambos asistan á las faenas á que son des- 
tinados ; pero el uno á lo mas fuerte y el otro á lo mas ligero. 
Lo que á este se le quita de peso, se le aumenta de rubor y de 
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vergüenza, y sumadas las cantidades, se hallará que es mayor 
su suplicio, con respecto al estado en que habla nacido, y del 
que antes disfrutaba. 

Antes de concluir este punto, no omitiré una advertencia 
para que no quede defectuoso. Cuando el delito trae responsa- 
bilidad pecuniaria, como el hurto, el reo debe ser destinado al 
trabajo publico, pagándosele el jornal como á los libres, que se 
ocupan en iguales tareas. Después de sacar del producto lo 
necesario á su alimento, el resto deberá ser entregado á la parte 
ofendida. Asi se satisfará lentamente, y el criminal vendrá á 
ser esclavo perpetuo del ciudadano á quien agravió, si sus fa- 
cultades no alcanzan á resarcir el daño civil. Se adelanta con 
€Sta disposición, el que conociendo que su destierro y su traba- 
jo se ha de prolongar con la responsabilidad, manifieste las per- 
sonas á quienes confió el hurto, ó aquellas á quienes vendió las 
especies mal adquiridas. Logrará él que padeció el robo, re- 
cogerlas como enagenadas por no dueño. Se verán muy bien 
los viles receptadores, para comprar en bajos precios las cosas 
hurtadas y faltando estos terceros, se disminuirán inmediatamente 
los robos. Nadie ha de arriesgar el dinero, por lo que tiene 
tanto peligro de perderse : añadiéndose á la pérdida, el castigo 
<]e la receptación. Pocos querrán robar, no teniendo quien 
les compre. 

No será tampoco inútil hacer presente al legislador, que 
siempre que el criminal tenga oficio capaz de ejercitarse en el 
lugar del destierro, se aplique á este, á no ser que la atrocidad 
del delito ecsija lo grave del trabajo. Se consigue con esta 
prudente disposición, que la patria ó el interesado reporten 
mayor provecho. Después de señalarse lo preciso al alimento, 
y al vestuario, el resto se destinará á la satisfacción publica ó 
privada. El criminal no es doblemente castigado. Podia 
presumirse que padecia en la persona y en las propiedades. 
No es asi : el fruto de sus manos no lo podia conseguir contra- 
ido á trabajos diversos : logra el resultado de su oficio, y se le 
disminuye lo no usado y molesto de la pena. 

Me parece muy propio hablar aquí del estrañamiento. Cuan- 
do llegue el caso se notará que solo uso de este castigo contra 
el athéo y sodomista. En los demás delitos me abstengo de 
una pena, que si la sufre el delincuente, también recae sobre el 
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estado. Para aquellos no hallo otra proporcionada. La rouette 
la detesto ; el destierro deja en libertad la lengua del delin- 
cuente ; las multas pueden pagarse con agrado por tener tiem- 
po de adquirir sectarios. No hay sino desprenderse de in- 
dividuos que turban la tranquilidad, y esponen la patria a sus re- 
sultas. Se les priva de su casa, de sus hijos y familia, de sus 
heredades y amigos, y padecen yunque lleven el valor de sus 
bienes, la pérdida en la enagenacion y el trabajo para adquirir 
en otro pais nuevas propiedades. Pierden también el derecho 
de ciudadanos en la voz activa y pasiva ; pena espantosa que 
iguala hoy entre nosotros á la que sentia el ílomano libre, y de 
que habla la ley Porcia. Tal es al Americano la pérdida de 
sus derechos, siendo en ellos privado de la soberanía. Aun no 
conocemos lo que se ha adquirido : si lo pensásemos justamente, 
cantaríamos himnos de alabanza al Dios de las alturas, que dio 
fortaleza y luces k nuestros libertadores. Quedó sepultado el 
Faraón del despotismo en las aguas de la razón. Desaparecerá 
el vil ejército de aduladores y delatores inicuos. Se nos ha 
presentado la tierra de promisión en la libertad civil. Si el 
Israelítico la perdió por la idolatría ; nuestro pecado político, 
será la división, bandos y parcialidades. Lo terrible de la pena 
debe hacer que seamos muy circunspectos en imponerla. Es 
menester distinguir los derechos activos y pasivos en los ciuda- 
danos. La facultad de nombrar para los empleos, y la aptitud 
para recibirlos. La pérdida de una parte es sensible, pero la 
esclusion total, es aniquilamiento que se iguala con la muerte. 

Que por las penas infamantes se pierdan los derechos de 
ciudadano es justo, pero no lo es, el que este atroz castigo se 
una á las aflictivas, si en ellas se comprende al destierro. 
Cuando no proviene de delito infame por su naturaleza, bs 
derechos activos y pasivos, solo serán suspensos, poniéndose en 
ejercicio en el acto que se cumpla el término de la condena. 
Para unir las penas será necesaria declaración de la sentencia, 
y nunca se juzgará por ampliación, que está contenida en la 
señalada, la de perder estos soberanos derechos. 

El que pasa en el celibato voluntario la vida, é impide por sí 
y con su ejemplo la población, no debe gozar los derechos de 
ciudadano, fijándose la edad en que debe comenzar la pena, y 
concluyendo si se abrasa el matrimonio antes de la senectud. 
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Recuerdo la arenga de Augusto al pueblo Romano, que copia- 
ría si esto fuese licito en la brevedad de un papel. Estos 
egoístas que no sacriñcan un punto de su comodidad, son los 
verdaderos enemigos de la patria, y los que mas conspiran á su 
destrucción. 

Si fuera posible en los delitos contra naturaleza darse prueba 
suficiente y lejitima, merecian también el ser escluidos los de- 
lincuentes de los derechos de ciudadanos. Esta seria la mayor 
y mas proporcionada pena. 

Todo funcionario publico que abusa en materia grave por 
dolo, y no por culpa debe ser privado de los derechos 
de ciudadano, por tiempo ó perpetuamente según la gra- 
vedad del delito. No puede ser elegido él que ha desempeña- 
do mal la confianza : no puede tener seguridad la nación, para 
que elija él que manifiesta la disposición que tiene al mal. No 
escuso ningún delito, pero miro con horror los cometidos por 
los magistrados, cualquiera que sea su clase. 

El que practica cabalas en las elecciones, debe ser privado 
por tieinpo de Jos derechos de ciudadano, é igualmente él que 
vende sus votos. Cualquiera del pueblo puede acusar de estos 
delitos, como que resultan en perjuicio común del estado. 
¡ Cuanto he visto y sabido con dolor, que se ha ejecutado con- 
tra los santos designios de los autores de nuestra libertad ! 

Finalmente todo delito público en que la nación es ofendida, 
traerá consigo esta pena, aumentada 6 disminuida según su 
gravedad. 

Desapareciendo de nuestros códigos, por la proporción de 
las penas con los delitos, la atrocidad antigua, y la mala aplica- 
ción; enjugar de la grandeza, sostitüyase la seguridad. No 
dejen jamás de imponerse, y olvídense los nombres de perdón 
é indulto. Démosles creces á la pequeña centellita que es- 
parció el Filósofo de Italia (22). El hombre siempre que se 
le presenta el mas remoto camino de esperanza teme menos. 
Si sabe la pena que la ley previene, también se acuerda de los 
muchos indultados. Confia que puede ser de ese numero, y 
esta imaginación le alienta á su delito. La apelación á la 
clerecía de que usan los ingleses, libertándose los, delincuentes 

(22) Secaría ^ 48. 
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con la impresión de dos letras del brazo secular, y pasando al 
eclesiástico donde se le imponen algunas penas canónicas ; será 
reprobada cuando las leyes sean justas y los castigos propor- 
cionados. Confieso que ignoro el derecho por que los sebera* 
nos dispensaban repetidas veces en lo que las leyes decretaron* 
Esto seria mantener cierta potestad sobre ellas, de la que afirmo 
que carecen. El legislador mismo después de promulgada, no 
puede alterarla, ni impedir su ejecución. El castigar los deli- 
tos, decia Malebranche no es derecho del principe, sino obli- 
gación. Los derechos se pueden renunciar, no las obligaciones. 
Becária, como yo, estuvo persuadido que los reyes no eran 
facultados para perdones. Ejecutores de las leyes, no podian 
usar de la clemencia mal entendida. Los disculpa Con el de- 
sorden y rigor de los códigos, y deseaba sú reforma para que 
desapareciese el nombre de perdón. Cuando la América pone 
la mano en esta materia tan apetecida como postergada, estu- 
diando la entidad de los delitos y las penas, deberá hater que 
desaparezca la idea de induho. Ya no habrá para que tratar 
de los casos y modos, y como se han de conceder los perdones, 
negada la facuhad de concederlos. En Inglaterra el Rey 
puede dispensar la pena.. Esto se funda en la ficción de su- 
ponerlo interesado en todas las propiedades. Cuando esta no 
fuese una mentira política, ¿ «n interesado puede disponer de la 
cosa sin el consentimiento del otro ? La suposición es perjudi- 
cial á la sociedad. 

Protesto que sin degradar el alto nombre que ha merecido 
Grocio (23) entre ios literatos, sus doctrinas en esta parte las 
tengo por infundadas y fíiv^olas. Lejos de desatar los argu- 
mentos que se propone, parece que trata de hacer palpable su 
fuerza. Las razones intrínsecas y estrinsecas no se convienen 
con los cuerpos de legislación arreglados á justicia, y en los 
que no intervino el despotismo ni el capricho. 

Si está acorde con los estoicos en que la pena es debida al 
delincuente ¿ á que la sutileza de no ser lo mismo imponerla sin 
injuria al criminal, que dejarla de imponer sin reato ? Esta so 
lucion no la daria el mas principiante lógico. Si la pena se 
debe imponer, la sociedad tiene derecho de ecsigirla, y el 
< — I ■ » I 

(23) Cap. 20 num. 20 y ss. 
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magistrado obligación de decretarla. No es libre á faltar y 
prescindir de la obligación. Las leyes no se hicitroQ para que 
se aplicasen según la voluntad de los ministros. No siendo 
constantes, no pueden llamarse leyes. 

La causa intrínseca la propone en el caso de que la ley sea 
injusta ó por lo menos dura comparada con el delito. Mala 
escepcion, por que se funda en la imposibilidad de formar un 
código completo. Crejít) que eran insuperables los obstáculos 
y que la naturaleza humana jamas saldria del estado de escla- 
vitud. ' 

La estrinseca la constituye en el mérito, 6 en la esperanza 
posterior. Algo también agrega de la misericordia divina con 
testos, principalmente en ios delitos que no emanan de dolo. 
El mérito debe ser premiado, la sociedad debe cultivar los in- 
dividuos que halagan sus esperanzas : infelices de nosotros si el 
autor de la naturaleza, no fuese misericordioso. Estos pen- 
samientos son acomodados á sus circunstancias ; pero en la im- 
posision de las penas no tienen lugar. Los méritos contrai- 
dos se borran, no pudiendo adquirirse para que se compensen 
con los delitos. Las esperanzas no satisfacen los males presen- 
tes causados. Dios es misericordioso, por que es justo. Su- 
fre mucho, por que ha de castigar mucho : usando de la espre- 
sion de un padre Deus patiens quia aeternus. Perdonar las pe- 
nas ha sido delito contra la seguridad publica, no beneficencia. 
Raro será el que habiendo conseguido restaurar la libertad por 
ese medio, no haya vuelto prontamente k la prisión, doblando 
los crímenes, y con ellos los males á la sociedad. 

Conduciendo á la pública utilidad, la seguridad de la pena 
en los delincuentes, no importa menos la prontitud del castigo. 
Es menester tomar un medio entre el Marques de la Becaria 
(24) y el autor del espíritu de las leyes (25) El primero exige 
celeridad que puede sacrificar la inocencia. El segundo para 
asegurar la libertad, aprueba sustanciaciones tan largas, que 
hacen olvidar el delito. La impresión que causa la prontitud, y 
la confianza de que el verdadero delincuente ha sido castigado, 
son los datos con los que se debe contar para arreglar el tiem- 
po del proceso. En el momento que se tiene aquella certidum- 

(24) § 15. (25) Cap. 2, lih. 6. 
5 
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bre moral, que es la ünica que se puede alcanzar, y que no se 
espera que q} reo pueda escepcionarse, debe proferirse la sen- 
tencia. 

En la ejecución influyen mucho los signos tocantes, y los 
emblemas análogos al crimen. En medio de la numerosa con- 
currencia el silencio religiosamente observado } la entrega del 
reo al ejecutor sin otra guardia que la precisa á mantener, el 
orden ; la asistencia del Magistrado que satisface /al publico de 
la recta administración de justicia; una pequeña arenga en 
'que refiera la causa y los motivos de su juicio; la confesión 
que haga el paciente en aquéllos ükimos instantes de la justicia 
con que se le aplica la pena ; las demonstraciones^ de sentimi- 
ento en los vestidos de los amigos y allegados que se consenti- 
rá acompañen al reo ; quedarán esculpidos por mucho tiempo 
en la memoria, y harán que se vean con horror los crímenes. 

Cuasi parece inútil reflecsionar, que en toda especie de pena 
debe ser prohibida la satisfacción por otro. Esta es ya mate- 
ria decidida.. Si falta el reo, no debe inquietarse á su familia : 
por eso no deberán ser admitidas las fianzas en delitos que trai- 
gan responsabilidad personal. Y en los casos que se determine 
la retitucion con el triple ó cuadruplo, y en su defecto ^1 desti- 
erro, no podrá pagarse la cantidad por otro. La razón es, por 
que al delincuente no le era de castigo la erogación que se ha- 
cia por él. Faltaba el dplor que se requiere en el agresor, re- 
compensando el mal que causó ; faltaban también los motivos 
reprimentes y el ejemplo. 

Pudiendo los delitos ser cometidos por muchos, 6 en su prin- 
cipio, ó en su continuación, ó en su consumación ; ó dando auxi- 
lios, 6 silenciando el hecho criminal antes ó después de veri- 
ficado ; todo lo que indistintamente ha tenido el nombre de re- 
ceptación ; hallando nuestras leyes muy defectuosas en esta 
parte por lo improporcionado de las penas ; me ha parecido 
conveniente dar reglas fíbsóficas seguras en la materia que po- 
drán ser adoptadas ó corregidas. 

EL mal causado á la sociedad en la concurrencia alhecho, es 
la medida de la pena, que se debe imponer, teniendo presente 
siempre el conocimiento del mal que se causa. No es lo mis- 
mo prestar la espada para que se mate, que tener entretenido 
al incauto, para que con seguridad se le quite la vida. Ambos 
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concurra á la muerte, pero no de igualmodo. El upo presta 
el instrumento, que si él negase otro lo daria ; el segundo tiene 
tanta parte en la alevosía como el mismo que hiere. Será 
preciso distmguirlps castigos» ó esponerse á que el cómplice se 
revista de la mism^ criminalidad del principal actor. Si sabe 
ha de ser igual la pena, no tiene porque detenerse en los limites 
menos culpables. 

En esta materia se enlazan fuertemente las ideas : él que 
tiene noticia del delito que se va a cometer y no avisa para 
que se remedie, es'tan digno de castigo como el mismo delin-* 
cuente. La razón es, por que causa á la sociedad idéntico mal 
que el agresor. En la confusión desordenada de volúmenes 
pocas veces se habrá visto tratada esta receptación ; pero yo 
la adelanto y digo, que es mas criminal que él que acompaña, si 
este, aunque sabe que se trata del delito, ignora la calidad y 
los estremos. Ni el hijo, ni el padre, ni el hermano serán discul* 
pables en esta complicidad. La naturaleza no los puede favo- 
recer contra la naturaleza. La pena que conciban se puede 
imponer á su inmediato consanguioeo,* no tiene proporción con 
el mal que va á causar, ni tampoco con la pena á que 'se hace 
acreedor, y que le impondrá el magistrado. 

No digo lo mismo con respecto á la noticia posterior del de- 
lito. Obligar las personas relacionadas por la sangre, la amis- 
tad, ü otros vínculos á delatar es hacer á los ciudadanos des- 
naturalizados 6 infieles, ó es pretender un imposible. La au- 
toridad publica tome los caminos mas proporcionados para des- 
cubrir á los delincuentes ; pero respete leyes mas sagradas que 
las civiles, y que conviene fomentar. Una república compu- 
esta de padres crueles para sus hijos, de hijos ingartos pa- 
ra sus padres, de falsos amigos, seria hazurda de demonios que 
era preciso detestar. 

Entre la Complicidad suma y la carencia absoluta de ella, 
descubro una asociación, que ni es digna de pena ecsorbitante 
ni deja de merecerla. Esta es la de aquellos que constituidos 
bajo de la postestad de otros, apenas pueden resistir á sus de- 
cretos. El ejemplo lo prestan la rauger, el hijo y el esclavo. 
La primera por su sexo, por la subordinación, por el amor es- 
cesivo, apenas puede resistir á los mandatos de su consorte ; 
aunque haciendo los esfuerzos que no le son negados podria 
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salir del lance. £1 hijd cuando está' en la patria potestad, y re* 
conoée en el padre, el primer magistrado por la naturaleza ; el 
esclavo por su educación, por el respeto a su Señor, por la cos- 
tumbre de obedecer ; con mucha dificultad sfi^pondrían k lá de- 
terminación del que veneran, pero podian oponerse : con estos 
se ha de usar de tal especie de pena, que una la indulgencia 
con la reprensión. 

Resumo lo dicho con método mas claro en las siguientes 
proposiciones. 

AcsioMA 1. ® 

El mal causado á la sociedad, y el conocimiento que se ti- 
ene del mal que se causa, es la mensura del delito. 

Corolario 1.^ en razón del aumento ó diminución que ten- 
ga el mal que se causa á la sociedad, ó el conocimiento, será 
la grandeza 6 pequenez del delito. 

Corol. 2. una perfecta razón, y la destrucción de la socie- 
dad, será el delito mayor. 

Corol. 3. la falta de razón absoluta, aunque produzca el 
mayor mal, no podrá llamarse delito. 

Corol. 4. la falta de mal que se puede causar cualquiera 
que sean las apariencias impide la idea de delito. 

Corol. §. el mal causado á un individuo cualquiera que sea 
su dignidad, si es posible que no se transmita á la sociedad, es 
menor que el mas pequeño, si se estiende sobre toda ella. 
Tengo duda sobre esto, 

Corol. 6. toda acción en que el individuo se perjudica a si 
solo, no puede llamarse delito. 

AcSIOMA SEGUNDO. 

Siendo el fin de la sociedad, la seguridad, la tranquilidad, y 
en ella la igualdad, ^1 sustento, y la abundancia ; en razón á la 
destrucción 6 impedimentos que se causen en estos puntos, se- 
rá la grandeza del delito. 

Corol. 1. mayor será el mal que se cause contra el sustento 
que contra la abundancia. 

Corol. 2. mayor delito será él que se causa contra la seguri- 
dad, que cpntra la tranquilidad 6 igualdad. 
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Corol. 3. la acción que no daña ninguna de estas partes, oo 
padrá llamarse delito. 

Corol. 4. la que la destruye, y turba todos estos fundamen- 
tos, compone el mayor de los delitos. 

AcsioMA Tercebo. 

El mal puede recaer directamente sobre toda la sociedad, ó 
sobre una porción considerable de ella, ó sobre un solo indiid- 
duo ; asi será 6 publico ó semipüblico ó privado. 

Corol. ünico : el mal grave que recae sobre un individuo y 
se refunde sobre toda la sociedad por el temor ó la injuria ; es 
mayor que él que recae sobre un individuo, 6 sobre una porci- 
ón señalada de la sociedad ; sino se transmite á toda ella. 

AcsioMA Cuarto. 

El individuo puede ser ofendido 6 en su persona, 6 en su 
propiedad, ó en su reputación, 6 en su condición. 

Corol. 1. cuanto el delito ofende mas en una de estas cua- 
tro cosas, es mayor su gravedad ; la suma del mal causado es 
la medida del delito. 

Corol. 2. En igualdad de sumas, será mayor el mal causado 
en la persona que en la propiedad. 

Corol. 3. El mal causado en el honor y la propiedad ten- 
drá una gravedad doble, si las cantidades son iguales, y su re- 
sultado será la suma de ambos males. 

Corol. 4. en la reputación y condición el mal será según su 
entidad indistintamente^ 

Corol. 5. el mal que ofende la persona, el honor, la reputa- 
ción y condición en el sumo de los privados. . 

Corol. 6. cuanto mas se reúnen estas condiciones mayor es 
el mal. 

AcsioMA Quinto. 

El poder y la facilidad de dañar ; la dificultad de resistir y 
de fenderse hacen mayores los delitos. 

Corol. 1. Los delitos de los jefes supremos, gobernadores 
y magistrados, tendrán una calidad agi^avante como la de todos 
los empleados de justicia, hacienda, milicias, policía. 

Corol. 2. Los delitos clandestinos, y en los que el delincuente 
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cuenta con su pronta fuga tendrán también calidad agra- 
vante. 

Corol. 3, los delitos cometidos por los confesores hacia sus 
confesados, los padres hacia sus hijos, los tutores para con sus 
pupilos, los amos para con sus siervos, los acreedores para con 
sus deudores, y todo él que está en un rango superior respec- 
to del que está en otro inferior, deberán tenerse por de calidad 
agravante. 

AcsioMA Sesto. 

Las penas deben ser proporcionadas al delito, y deducirse 
en cuanto sea posible de su misma naturaleza. 

Corol. 1. Toda pena improporcionada es injusta. 

Corol. 2. Toda pena que no tiene relación absoluta con el 
delito es inútil. 

AcsioMA Séptimo. 

El fin de la pena es resarcir el mal causado y evitar el ve- 
nidero. 

Corol 1. El principal fin de la legislación será evitarlos me- 
dios de que se cometan los crímenes. 

Corol. 2. Se procurará resarcir el mal con 'la pena por to- 
dos los medios posibles. 

Corol. 3. Se evitarán las penas que pueden ó deben aumen- 
tar los males. 

Corol. 4. Hacer que las penas sean ciertas': las que se pre- 
sume que se pueden evitar, ni resarcen el daño, ni lo impiden. 

Corol. 5. Ninguno tendrá potestad de remitir las penas. 

Corol 6. Las penas deberán ser acompañadas de los signos 
.que bagan mayor impresión en la sociedad. 

Corol. 7. Las penas deberán ser prontas, y seguidas al deli- 
to : tardar la satisfacción es no satisfacer completamente. 

Corol 8. Ninguno deberá satisfacer por otro. 

AcsiOMA Octavo. 

El delito es producido por el placer, la pena debe tener su 
ftmdamento en el dolor. 

Coro). 1. el dolor de la pena debe esceder en algo al placer 
del delito : la igualdad baria d acto indiferente. 
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Corol. 3. el dolor causado k la sociedad generali k la par- 
cialy 6 al privado será resarcido por el dolor que sufre el delin- 
cuente. 

Carpí. 3. No siendo la sensibilidad igual en todos los indivi- 
duos, se debe medir esta por las calidades del delincuente y 
del ofendido para imponer la pena. — Me parece aristocrático. 

Carol. 4. Para no hacer indefinido el grado de pena, se 
deben atender las calidades comunes, de edad, secso, ilustra- 
ción, educación, ocupación, religión, 7 clase. 

AcsioMA Nono. 

El delito puede ser cometido por un solo individuo 6 por 
muchos. 

Coro!. 1. En razón de la concurrencia será la gravedad 
del delito y su pena. 

Corol. 2. Una pena igual á todos los cómplices seria im- 
proporcionada é injusta. 

Corol. 3. Una 'pena igual baria que todos concurriesen al 
acto supremo. 

AcsioMA Décimo. 

Cuando en un delito pueden unirse otros la pena debe ser 
la que corresponde al mas grave. 

Carol. único. La imposición de la pena mas grave al delito 
menor, baria con indiferencia cometer el mas grave. 
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SEGUNDA DISERTACIÓN 



SOBRE REMEDIOS PREVENTIVOS. 



Conducir los hombres k los cadalsos, encender las hogueras, 
multiplicar las tormentos; son remedios tan fáciles, como inefi- 
caces pata evitar los crímenes. Dirigir el espíritu, gohernar 
el corazón, encaminar al hien las pasiones, aprovecharse de la 
sensibilidad ; es ciencia propia de un legislador. Sujetar el 
poder, y los medios de pecar, sustituir lo justo á lo injusto, 
disponer placeres honestos, para impedir los criminales; estu- 
diar el genio de la nación para regirla ; son objetos dignos de 
los gobernadores de los pueblos. Lo primero lo hacian los 
Nerones y Calígulas ; de lo segundo dio lecciones sublimes la 
América del Norte. 

Asentada esta verdad, que solo reprobaron los verdugos del 
linage humano, me propongo escribir en e^ta disertación sobre los 
remedios impeditivos y supresivos del delito. Seguiré en muchos 
pensamientos al célebre Ingles Jeremías Benthem. No desprecio 
las nociones que he recibido de otros autores de gran mérito ; 
pero a ninguno me sujetaré con una servidumbre forzada. 
Venero los dictámenes en cuanto no se opongan á mi razón ; 
en lo que son contrarios á ella lejos de seguirlos los combatiré 
abiertamente, hasta que se me convenza. 

El delito es un bien que se goza, por un mal que se causa. Asi 
el legislador deberá proponerse que el ciudadano goce ese 
mismo, otro igual, 6 semejante, sin causar mal. Si esto no es 
posible, deberá impedir y limitar el poder de causarlo. Pro- 
curará distraer el deseo de aquel bien que se refunde en un 
mal. Impedirá los medios de realizarlo y conseguirlo. Para 
ello serán los primeros resortes, la ilustración del entendimiento 
por la buena filosofía, y la dirección de la voluntad por una 
moral cierta y no complicada. 
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Esto mismo ha escrito en otros términos Montesquieu, en- 
cargándose de la severidad de las penas. (26) En los estados 
moderados los principios son motivos reprímentes que pueden 
detener loa crímenes. En ellos el gobierno se dedicara menos k 
castigarlos que k prevenirlos. Se aplica mas k dar costumbres 
que k levantar cadalsos. En la China aumentándose los supli- 
cios, progresaba la revolución. Era que crecían los castigos k 
medida que faltaban las costumbres,. Seria íácil de probar 
que la misma cosa sucede en todos, ó cuasf todos los estados 
de la Europa. 

Este grande hombre si no se distrajese continuamente mez- . 
ciando materias inconexas^ sentencias frivolas y arriesgadas ; 
cuasi no habia dejado que escribir á los literatos que nacieron 
después de él : . cuando un pueblo es virtuoso, dice, (27) nece- 
/sita pocas penas. El pueblo Romano tenia probidad, y esta 
probidad tanta fuerza, que frecuentemente el legislador no tuvo 
necesidad, sino de demostrar el bien para hacer que se practica- 
se : parecia que en lugar de las órdenes bastaban los consejos. 
Debo advertir que habla en los tiempos procsimos á la funda- 
ción de la república. Después sabemos que se corrompieron 
las costumbres, y no alcanzaron las penas á evitar los delitos. 

Llega á tal grado el convencimiento del autor (28) que 
j«zga, que cuando el Principe quiere hacer una gran mudanza 
en la nación, las costumbres y maneras no deben variarse, 
sino por otras maneras y costumbres- Es verdad que esto no 
puede hacerse sin leyes. Pero es fácil conciliar sus pensa- 
mientos con los de sus críticos ; si depimos, que las leyes deben 
dirigirse primeramente á influir en las costumbres. 

Si desde que nacemos respiramos el inmoderado lujo, el 
amor de nosotros mismos, la intolerancia acre para los que no 
son de nuestras opiniones, la delicadeza sobre puntos de honor, 
que no merecen este nombre, e) aire de galanteo sin pudor ; 
aunque las leyes de golpe prohiban y penen estas acciones, el 
fruto será muy pequeño, ó tal vez ninguno. 

Esta es la gran dificultad que hay para que las nuevas leyes 
logren radicarse en nuestros dominios. La ilustración ha estado 

(26) Cap. 9, Ub. 6. (27) Cap. 11, lib. 6. 
(28) Cap. 14, lib. 19. 
6 



Digitized by LjOOQIC 



42 

muy atrasada ; la educación se ha ceñido al modo de manejar 
el cuchillo y tenedor, y doblar las señoritas el cuerpo con aire j 
el lujo ha cdnsistido en ropas de diversos colores, y mudanza 
continua en el corte de los vestidos ; la moral se 8ofoc6 con la 
superstición, creyendo reducidas las obras buenas á rosarios, 
oraciones vocales, y fiestas de música é iluminación. Los pla- 
ceres eran desabridos si no tocaban en lo ultimo de la Venus^ 
6 en un fuego devorador ; la grandeza se fundaba en tener 
esclavos, y también en serlo; el honor se resentía de una 
palabra dura, y veia sin rubor á la tnuger propia acompañada 
de su galán notorio. Se han repetído con entusiasmo maqui- 
nal las palabras patria y libertad, sacrificándolas á las menores 
ventajas. Se ha confesado la utilidad de un comercio libre, 
y esta impedido con escandalosas trabas^. Se celebran las 
artes y manufacturas y no se protejen. ¿ Es todo esto cierto ? 
Suelo amado, si me fuera permitido manifestar en un código 
criminal tus males, no necesitaría la elocuencia de Demóstenes 
sino mis mismos sentímientos. Todo te falta : -, Quien lo cre- 
erá ! No sabemos aun escribir. En saliendo á una legua de 
las capitales, los hombres constituidos en semi-automas no se 
espresan, sino con la locución que inspiran las primeras necesi- 
dades. Rascan la tierra para echar un puño de mais sin or- 
den, enseñan á sus hijos éi componer la chicha, (29) juntan sus 
monedas para las contribuciones y viven y mueren como bes- 
tias. Los tocuyos (30) son hoy lo que fueron ahora cien años. 
Algunas artes han adelantado, pero las ciencias se reúnen en un 
numero muy pequeño de perseguidos, siendo delito la superi- 
oridad de conocimientos. 

No es de mi instítuto el alargar estas ideas i De que trataba ? 
¡ Ah ! De los remedios preventivos y supresivos. 

Es el primero el buen gobierno. Constituido este, serán 
inütíles las penas para traidores y revolucionarios. El hombre 
procura la felicidad, y cuando la halla descansa en su posesión. 
Si se le presenta la prosperidad posible, y se consiente el 

(29) Bebida compuesta de mais fermentado^ común en todo el 
Perú. 

(30) Estofa grosera de Algodón» 
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proponer los medios para aumentarla ¿ que mas podra desear? 
Si el entusiasmo de ser libre puede tanto entre los ingleses, 
siendo asi que no lo son i que podrk entre nosotros la realidad ? 
Roma no dejó el gobierno moDárquico, sino cuando creyó que 
no era bueno : la Olanda no se hizo independiente, sino ago- 
tados los últimos recursos de la paciencia : nuestros hermanos 
los Americanos del Norte, se dividieron de su madre, cuando 
se desengañacon que era madrasta. En el mismo despotismo, 
cuando el déspota suaviza el rigor ; se le ama ¿ que será cuando 
el gobierno se sujeta k k razón ? 

Se constituye un buen gobiernos pues con él viene la edu- 
cación arreglada, el comercio franco, las artes protegidas, las 
ciencias premiadas, los descubrimientos amparados, la mendici- 
dad estirpada, los caminos seguros, las propiedades favorecidas, 
la ociosidad proscripta, los magistrados püblicos desempeñando 
sus funciones, la paz interior y esterior perfectamente afianzada, 
la sanidad perpetua, la abundancia derramada por ^la nación, 
los matrimonios multiplicados, los robos cuasi desconocidos, 
las injurias personalés^en muy raras ocasiones, y fáciles de con- 
cilíarse. Estos y muchos otros son los bienes que resultan del 
primer bien. . Es un remedio inmediato preventivo de todos 
los delitos públicos, y mediato de los adulterios y los hurtos, de 
las calumnias y delaciones, de los despojos y violencias. 

Pero aseguremos con firmeza : era el pensamiento de Con- 
fucio : no está el buen gobierno en tener escelentes leyes, sino 
en tenerlas bien ejecutadas. El pueblo de Israel tuvo las que 
dictó el miémo Dios, con todo no ha habido nación donde rei- 
nase con mas descaro la injusticia. Los profetas eran asesina- 
dos, y el Mesías sentenciado á un patibulo como impostor. En 
el momento que las leyes no se ejecutan, dice Montesquieu, 
(31) la república se precipita á su ruina. Es señal evidente de 
la corrupción. Entonces se advierte, que el gobierno ó no 
tiene fuerza, ó no quiere corregir á los magistrados. Deses- 
pera el pueblo, á presencia del mal, y comienzan los bandos 
y partidos, siguen los tumultos, y se consuma la obra de la 
anarquía. 

Hasta ahora la Constitución Peruana es semejante á la higue- 
-■ I .1 1 . t. , ■■ ... 

(31) Cap.bJíb.Z. 
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ra llena de hojas que frondosa á la vista, el Salvador la mandó 
arrancar por infructífera. Los ciudadanos no reconocen canti- 
dad sensible de dicha. No tiene frutos saludables, y nos con- 
tentaríamos con que no produgese perniciosos, lios vicios 
antiguos subsisten, y han nacido otros no menores. 

En el congreso hay facultades ; puede remediar mucho en 
sus sesiones, si la intención es buena ; si ;30 se tienen proyectos 
privadps, si se renuncian las ventajas personales. Por eso 
habiendo dicho algo del gobierno como primer remedio preven- 
tivo, paso al segundo que es la educación. 

Esparta y Corinto manifiestan el influjo que tienen en nu- 
estra conducta las primeras lecciones que recibimos. El niño 
que se acostumbra á sufrir el dolor, el frío, y el hs^mbre, que 
abre los ojos y no reconoce objetos de lujo, que oye por las 
plazas resonar los elogios de los héroes, y coronarlos de g^iir- 
naldas por las manos de las tiernas y hermosas jóvenes ; ape- 
tece crecer en fuerzas y edad, para salir í la campaña y 
hacerse digno del premio. No presentándosele en los juguetes 
de la misma niñez, sino el modelo de los grandes hombres ; 
su espirita jamas es pueril ni frivolo. Sin conocer ni en el 
dialecto las voces de delicadeza y de regalo ; sus miembros se 
fortalecen con el trabajo, y se petrifican con el rigor de las 
estaciones. La mesa frugal, los muebles sin asiático adorno, 
los vestidos limpios, pero nada esquisitoa, le hacen concebir, que 
las necesidades son pequeñas, sino se miden por la fantasía. 
Acostumbrado á oir que el hombre es libre, que la servidum- 
bre es el (mico mal, que el despotismo es el tirano del Universo ; 
mantiene en su tierno corazón un amor incomparable á la liber- 
tad y un odio eterno á la esclavitud. La educación ha sido el 
fundamento ; el tiempo ni los casos posteriores no serán sufici- 
entes para borrar estas ideas. 

Por el contrario al que desde la cuna rodea el humo corrom- 
pido de los placeres, al que no se le presentan sino 'imágenes 
de lujo y afeminación ; él que no ve sino adornos costosos, 
banquetea y licores del mas refinado gusto, lechos y asientos 
que convidan á la voluptuosidad, cortes en que se vende y se 
compra la lisonja, prostitución, é impudencia, soberbia para 
los pequeños, el ultimo abatimiento para los grandes ; se hace 
un débil que ni es capaz de vivir fuera de las delicias, ni tiene 
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fortaleza para sufrir las mas pequeñas adversidades. Sacrifi- 
cará su patria y á si mismo por descanzar en un soía sobre una 
blanda almohada, 7 tener dos criados que le ayuden á vestir. 
¿Cual de estas dos ha sido nuestra educación? ¿Y cuales 
han sido los efectos de nuestra mala educación ? ¡ Lima ! tus 
hijos espatriadosy tus templos manchados por la profanación, 
tus tesoros saqueados, y tus casas muchas veces pilladas por 
la tiranía estranjera, te han dado lección aunque 4 mucha costa, 
de las virtudes que debiste aprender, y de los vicios que debias 
evitar. 

No es tarde : Pedro 1. ® es arrollado por el pequeño ejér- 
cito del loco rey de Suecia, y en su desgracia halla la norma 
de su posterior conducta. Se educa él mismo, educa k los 
suyos, muda las costumbres y maneras, deja, aunque no solida- 
das, con regulares principios las artes y las ciencias. 

Era entre los Persas la educación tan recomendable, que se 
encargaban de ella los sacerdotes : los padres solo cuidaban de 
sus hijos los cinco primeros años. < En los libros de la sabidu- 
ría se repiten los preceptos con amenazas y con premios. Nin- 
guno ignora la importancia.. El romano dictaba k su tierno 
hijo el. secreto, y de él no podian separarlo, ni los halagos de la 
madre. Cada provincia ha querido inspirar la virtud 6 el vicio 
que le ha acomodado mas. Montesquieu quería que las reglas 
de la educación variasen con los principios que se figuró de 
gobierno, y con los rangos. Si escribiera el código político 
diría mucho sobre esta recomendable materia. Cuando solo 
trato de ella entre los remedios preventivos, mis reglas deben 
?er muy breves. 

Ejemplo de los padres ; ilustración filosófica sin distinción 
de gerarquias ; amor k la independencia, y á la libertad ; respeto 
grande k Dios sin mezcla de superstición ni fanatismo ; ningún 
odio álos de diferente culto ; ociosidad horriblemente proscripta; 
despreocupación para tener como iguales el arado y la toga ; 
el buril y los bordados ; odio a la injusticia ; probidad para 
todos ; palabra religiosamente guardada ; amor k una muger 
sola, y elegirla en el acto que las fuerzas corporales lo permi- 
tan ; gusto en la grandeza de la patria y moderación por ahora 
en el adorno de las casas y vestidos ; disposición continua para 
morir antes que se forme un eslabón de la cadena de la escla- 
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vitud ; respeto de los jóvenes á los viejos ; de los ciudadanos 
k los magistrados ; autoridad paternal. Amados compatriotas 
continuad vuestras lecciones, que practicadas y concluidas, yo 
diré que con ellas serán raros los robos y adulterios, los homi- 
cidios y las injurias. 

Licurgo no quería leyes escritas, sino prácticas enseñadas eñ 
la niñez ; este contemplaba que era el mas grande é importante 
negocio de un legislador. Los principios de la educación dice 
Plutarco en su vida, quedan firmes é inalterables como funda- 
dos en la voluntad sola, que es lazo mas fuerte y duradero que 
el yugo de la obligación. Los jóvenes que han sido asi nutri- 
dos y educados, vierten á ser para si mismos leyes y legislado- 
res. En la comparación que se le forma con Numa se advier- 
te que sus leyes mantuvieron 500 años en gloria la Lacede- 
monia, y que el romano no preparó para después de sus dias 
la felicidad patria. No se halla para esto otra causa que la 
diferencia de la educación ; lo mismo sucederá al Perú. Por 
buenas y sabias que sean sus disposiciones, nada valdrán, si los 
niños con la leche de los pechos de sus madres no reciben las 
doctrinas conformes ^ los sentimientos verdaderamente patrió- 
jticos. Annibal aborrecia á Roma por que fue la primera pala- 
bra que oyó articular á sus padres. Para las mejores leyes, 
los espíritus deben estar bien preparados^ la educación es la 
que los prepara. (32) 

Conduce al mismo tiempo la buena educación á moderar los 
ímpetus, los afectos, á suavizar el genio, á reglarse por la 
prudencia', á sufrir los transtornos impensados de la suerte, á 
balancear las virtudes entre ellas mismas. En Cayo Marcio 
se reconoce un Héroe, pero que en sus acciones estaba mani- 
festando que fué un huérfano. Los dotes mas ricos de la natu- 
raleza se presentaban oscurecidos, por defectos que no tenian 
otro origen que la faha de educación. Mario criado en el 
campo aprobaba la mentira cuando era necesaria. El lo hacia 
por carecer de ilustración. ¿ Que diremos de Montesquieu 
que la da por regla en las monarquías ? Peor es ser mal edu- 
cado que carecer de educación. 

El falso honor que este magistrado propone como principio, 

(32) Montesquieu^ Cap. 2, líb. 19. 



Digitized by LjOOQ IC 



47 

producirá liombres improbos, simulados, ambiciosos, bajos, y 
esclavos. El verdadero consiste en el testimonio de una con- 
ciencia serena, fija en lo recto y lo justo, inamovible por 
ningún acontecimiento. Beber la cicuta, recibir los elogios de 
un pueblo que bendice y alaba, sera indiferente á una alma 
grande. Aristides arrojado de su patria, Anstides llamado á 
ella, siempre será Aristides. Conozco que estas almas no son 
comunes, pero también conozco que no lo son por que la edu- 
cación no es igual. Siglos pasaron sin que los Alemanes prac- 
ticasen muchos vicios, que eran en otros dominios frecuentes» 
Ejercitaban virtudes que los distinguian, y en uno y otro no 
hacian sino continuar el ejemplo de sus padres. 

Al tierno pajarillo que se arrebata de las alas de su madre, y 
antes que comience á volar se le encierra en la jaula, aunque 
se le abra esta después, avenido con su reclusión se vuelve á 
ella, y aplaude con dulce canto la esclavitud a que está acos- 
tumbrado. También el hombre es animal de costumbre. 
Sufre el labrador en el campo el sol y la lluvia, que seria inso- 
portable al cortesano. Es por que seguia el arado de su padre, 
cuando su tiernas piernecillas apenas tenian vigor para dar los 
primeros pasos. Se ruboriza la casta soltera de la palabra mal 
sonante, de que hace gala la muger de corte ? De donde nace 
su vergüenza ? de la inpresion de cláusulas desconocidas y con- 
trarias á sus frecuentes sentimientos. 

No hay mas que decir : nada valen las leyes sin las costum- 
bres. Es la peor república donde crece su numero, y se 
disminuye su efecto. Enseñémonos en la vejez á nosotros 
mismos, para poder enseñar á nuestros hijos, y lograremos que 
aborrezcan los delitos^ y que se vean libres de sus penas. Lo- 
graremos también que se liberten de la modicidad contra lo 
que se ha de declarar la guerra por el gobierno como tercer 
remedio general preventivo. 

El legislador de los Persas recomienda la limosna en muchos 
lugares. Habiendo formado sus leyes por las de los Israelitas, 
tomó los preceptos y los consejos modificándolos según su ca- 
rácter y genio. Daniel le protesta al Rey soberbio, que el mo- 
do seguro de redimir sus crimenes era esparcir sus tesoros entre 
los indigentes. Estas verdades parece que hacen dudar en la 
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esperanza de estinguir los mendigos. Pero no es asi. Pobres 
es imposible que falten. La pobreza es por desgracia una de 
las condiciones de la sociedad, según la cláusula de Neker : (33) 
en un estado numeroso y compuesto de innumerables familias, 
los debe haber, mas no debe haber mendigos que son cosas 
muy diveras. El padre de familia que después de trabajar 
seis horas con sus fuerzas, no puede alimentar doce hijos, de 
los cuales el ultimo se halla en la cuna, y el primero aun no 
puede asociarse á sus tareas, es un pobre que necesita del 
ausilio de sus compatriotas. El cojo verdadero 6 fingido que 
en nada trabaja, y se ocupa en clamorear á las puertas, es men- 
digo. El uno es digno de compasión, y seria menos necesita- 
do, sino hubiese concurrido á poblar la patria ; esta se halla 
obligada á ayudarle por el bien que recibe. El otro debe ser per- 
seguido y violentado á que se ocupe en poco ó mucho, según 
sus aptitudes. El gobierno debe facilitar el trabajo y arreglar 
los hospicios para los imposibilitados. Solón declaraba por delito 
la ociosidad, lo será en toda república arreglada. 

Depende la pobreza de los puebtos ó de la dureza del go- 
bierno que los hace tales, 6 de la repugnancia al trabajo nacida 
de la costumbre, ó de la influencia del clima; el primer mal no 
tiene otro remedio que el transtorno del régimen opresor ; el 
segundo cortos y bien meditados estímulos ; el tercero los es- 
fuerzos de las leyes, y el ejemplo como se ejecuta desde tiem- 
po inmemorial en la China. En el anterior régimen los espa- 
ñoles nos acostumbraron á ser esclavos y holgazanes. Nues- 
tro clima no es un obstáculo al trabajo. No tenemos ni los 
frios del Norte, ni los calores de la ATrica. Variado el gobier- 
no y la educación todos trabajarán utilmente. 

En consecuencia de lo dicho, los remedios contra la pobre- 
za serán el buen gobierno, el gobierno suave y moderado, y las 
leyes dirigidas á estirpar la pereza, y darle ejemplo al trabajo. 
Es sabido por la historia de Alejandro el suceso con la muger 
é hijas de Dario. Lo que hacia el divertimiento y gusto de 
las Macedonias, era afrenta y servidumbre entre las Persas. 
En la América el hijo de un conde ó de un togado, con el 

(33) Cap. 15 cont. 3. 
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buril 6 el pincel se le contemplaba cubierto de afrenta. lie- 
vantándose k las once de la mañana, y proyectando al tiempo de 
vestirse a quien le dará un petardo, desempeñaba las funciones 
de caballero, ¡ Desgraciada nobleza que te hiciste el centro del 
orgulb y de los vicios ! Habias de avergonzarte que en el es- 
tado que se llamaba medio, habian muchas mas personas dig- 
nas de las dii^nciones y privilegios de que abusaste. 

Al hijo ocioso, cualquiera que sea su padre, lo tomará el 
gobierno k su cargo, lo pondrá con el menestral que elija, y le 
hará que aprenda oficio de que pueda mantenerse. El duque 
de Alraodovar reprendió juiciosamente á aquellos nobles ilu- 
sos y presumidos que quieren mantenerse de lo ageno, vien- 
do como deshonroso el trabajo. Dijo que era una vanidad mal 
entendida, perder los medios de mejorar su suerte, haciéndose 
intolerables, y componiendo la mas perniciosa clase de la re- 
pública. (34) No se consentirá que á colegios y estudios se 
dedique la mayor parte de los jóvenes. El estado necesita mas 
hombres con el arado, el martillo, y en el telar, que presuntuo- 
sos doctores, que á la sombra de los cuadernos suelen estar 
llenos de vicios, y abismados en escesos públicos. No quiero 
desterrar las letras, por el contrarío quisiera que todos fuesen 
ilustrados. Conozco las ventajas que causan á la sociedad ; 
pero veo que no es posible que las naciones áe conviertan en 
universidades ; y que es un absurdo, que se consuma «1 tiempo 
en ecsaminar el origen de las fuentes, mientras que tenemos 
que tomar de los estrangeros, infinitas especies, que podian tra- 
bajarse entre nosotros con perfección. 

Influirán sobre manera para estirpar la ociosidad los bancos 
públicos. De estos dos son necesarísimos : del primero de 
-minas traté en el plan del Perú ; del segundo diré que es la 
base del comercio. Como será pretender un milagro que el 
oro y plata sepultados en el centro de los montes se estraigan 
sin fomento ; lo será también hacer comerciante un reino, sin 
una masa grande común en la que se halle el ausilio á las pér- 
didas, y el principio de su giro las personas espeditas para el 
tráfico. 

(34) Apend. 9. Tom. 2. 
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Tero se me cae la pluma al contemplar, que para estas y 
otras disposiciones sabias, que se podian establecer en el código 
político falta lo principal que son los brazos. ¿ Donde están los 
antiguos moradores ? ¿ Donde están los racionales para quienes 
formó la sabia Providencia, los dilatados espacios de la Améri- 
ca? Desaparecieron arrancados por la crueldad. Por eso 
dije en una nota al Filangieri (36) sobre el manantial de las 
riquezas ¡ Quien creerá, el estado de la América es tan infeliz, 
que su desgracia se aumentarla con lo que beben florecer los 
otros estados de la Europa : es decir con la agricultura. Lo 
demostraré : los inmensos campos despoblados por los destruc- 
tores de estos reinos, si fueran cultivados, harían que abarata- 
sen tanto los granos, que perecerían hacendados y jornaleros. 
No habría quien sembrase, y seria la última ruina. Asi lo es- 
perimentamos : el año que crecen las cosechas, no obstante el 
abandono de la labranza, se pierden los hacendados. (36) Es 
preciso comenzar poblando, y para ello abrir las puertas á los 
estrangeros. Favorecer las artes, para que se consuman los 
frutos de las tierras, y siendo de menos valor lo artificial, se 
paralelicen los granos cotí las fábricas. Por ahora en la Améri- 
ca mas conviene el sistema de Colbert que él de Sulli. La 
agricultura concede cortas esperanzas, escediendo los frutos á 
los consumidores y no pudiéndose sacar los sobrantes por co- 
mercio. En todos los paises reina la abundancia. 

Conociendo el labrador, que cuanto mas siembre ha de ser 
menor su provecho, limitará en los principios el espacio en que 
ha de arrojar la semilla. Los ciudardanos contemplando que si 
muchos se aplican á la agricultura perecerán todos, se dedica- 
rán á las artes y al comercio. Fomentadas las minas en razón 
de la abundancia de los metales, disminuirá su valor : rebajarán 
proporcionalmente manufacturas y alimentos. Y . . . . raas yo 
no escribo como político, que otro diga lo que convenga, que á 
mi solo me toca presentar como medio preventivo la estirpacion 
de la mendicidad, por el fomento dé la agricultura, el comercio 

(35) Cap. 10, lih. 3. 

(36) Todas estas reflecciones son adecuadas al Perú, pero 
no a las partes de la America que tienen un comercio mas cer- 
cano que la Europa. 
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y las artes. Despiies d^ poner en monamaio k los ciudada** 
nos, auo quedaráq algunas heces como sucede cuando se mue- 
len los granos, que^ por mas que se quieran pulvorizar, siempre 
quedan algunas reliquias. Estos será bien que no se reparten 
entre la masa purificada, para que no la corrompan, ni bagan 
que pierda su mérito ; convendrá reducirlos á lugar separado, 
donde permanezcan. No los olvidará la humanidad, ni la jus- 
ticia : serán sustentadas, pero trabajarán en lo posible para su 
sustento ! Los hospicios son necesarios. 

Con el lujo deben hacerse treguas. Entre tanto que la na- 
ción convalece se han de dictar leyes que lo disminuyan. Es- 
tablecida 1^ felicidad, es útil. Déjense á los demás pueblos 
ramos de comercio para que salga parte del numerario, si asi 
no fuese, aumentando diariamente con la estraccion de las mi- 
nas, perderia. su precio, y seria necesario ocurrir á otros signos 
para las permutas. 

Por ahora el lujo es sumamente dañoso. De él dependen 
las quiebras fraudulentas, los robos, la prostitución, el adulterio, 
la venalidad de los magistrados, los peculados, y cuasi todos los 
crímenes. Los medios de adquirir son pocos, y abrazados por 
muchos. Los metales cada día se disminuyen mas, traslada- 
dos á otros reinos los estraidos, y sin ausilios para estraer 
otros nuevos. El comercio es miserable, las artes en muchas 
partes no se ccmocen. Si en estado tan lamentable no se cer- 
cena el lujo, que mas que nunca se ha propagado, veremos á 
los hombres asesinarse en las calles por los pocos bienes que 
les quedan. 

JEIn la China, en las puertas de toda casa se presenta la ra- 
zón de los habitantes de ella, y su ocupación. Este conoci- 
miento perfecto de los ciudadanos, del estado y particularida- 
des de cada uno de ellos, conduce sobre manera á evitar los 
delitos. El ocioso, el vago, el mal entretenido no puede per- 
manecer largo tiempo en su criminal situación. Es preciso 
que se ocupe honestamente ó que se sujete á las disposiciones 
de la ley. La necesidad, ó los apetitos producen los crímenes. 
Ambos móviles pierden sus fuerzas, en él que destina con jus- 
ticia las horas del dia. 

Formados los censos con ecsactitud, nómbrense decuriones, 
y centuriones. Cado año elijan entre diez familias un individuo 
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k quien se le de razón semanal de las personas que habitan en 
cada casa ; de las que han entrado de nuevo, j de las que han 
salido. Ninguno pueda pasar de una k otra, sin el boletín dd 
decurión ; pena de diez dias de captura mantenido k su costa. 
Este decurión conozca paternalmente de las pequeñas ricsas, de 
los cortos robos caseros, de los desabrimientos domésticos, y 
sobre todo de la ocupación de cada individuo. Cuide del per- 
fecto alumbrado en la prima noche, y del correspondiente des- 
de las once hasta el dia. En el momento que entre una per- 
sona desconocida, dé parte investigando el objeto de su venida 
con escrupulosidad. Sean los médicos obligados k noticiarles 
de la casa donde ha comenzado alguna epidemia, para que en 
el instante, se ponga el mas oportuno remedio. El profesor 
que no lo hiciese, sufra una multa proporcionada. Dicho de- 
curión obligue k cada ciudadano k tener limpia la calle por su 
pertenencia. Y ... ya esto toca k lo político. 

Pase el decurión al centurión, que tendrá la inspección de 
cien familias, las razones, que ha recibido, y este al gobernador 
en los lunes por la mañana. Conozca de los asuntos de alguna 
mayor gravedad que no lleguen k ser judiciales. Nombre 
entre los mismos ciudadanos dos en cada dos horas desde las 
7 hasta las 11 y 4 desde las 1 1 hasta las 5 alternados cada dos 
horas y media para rondar el cuartel compuesto de las cien 
familias. Reconozca los defectos de los decuriones, y corrija 
los con suavidad si fuesen lijeros ; de los graves dé cuenta al 
gefe. 

El gobernador nombre guardias cívicas de campo, y cele por 
medio de los regidores el estado y orden de las posadas. No 
se consientan pasajeros detenidos en ellas mas tiempo que el 
preciso para recibir sus ausilios. (37) Todos los hacendados 
den cuenta mensal de sus domésticos, y el dia que se despida 
alguno de ellos. No sean recibidos de una hacienda k otra 
sin cédula del amo anterior rubricada por él, é igualmente por 
el gefe ó él que haga de tal en el lugar. La Constitución de 
decuriones y centuriones, sera el cuarto de los remedios pre- 
ventivos. 

(37) Zele el origen de toda peste^ esté a la mira que no fal- 
ten los alimentos, é impida las calamidades en sus primeros 
pasos. 
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Persuadido que el juego en nuestra nación es el manantial fe- 
cundo do los mas grandes desordenes, y que por desgracia ya 
no es un vicio que se comete con precaución y cautela, sino del 
que se hace alarde ; que se autoriza por las mismas personas 
que lo debian zelar y prohibir, y que en algunas partes, las ca- 
sas de los gobernadores son las garitas donde los hombres amar 
necen destrozando y devorando sus propiedades ; me veo impe- 
lido *a colocar en el quinto remedio preventivo, la estincion ab- 
soluta de todo juego de suerte. 

Se olvida el marido de la muger, y arriesga el dinero con que 
debia alimentarla, mientras ella por su parte proporciona un 
querido que reemplazo las faltas de la mesa y del lecho. Pi* 
erde el comerciante los fondos de sus giros, y también los cau- 
dales ágenos. Su disipación le arruina, y arrastra en consecu- 
encia su desorden al inocente, que le habig confiado su haber. 
La hija mal socorrida y segura de la ausencia de su padre, pi^ 
erde el pudor en una alianza ilícita, y con él todas las virtudes, 
usando del pensamiento de Montesquieu. El majistrado cuy^ 
renta está medida por sus necesidades sofocado por deudas que 
se llaman de honor, vende con descaro la justicia ¡ Que ! 
? trato de hacer el análisis prolijo de este vicio entronizado ? Era 
abusar de la paciencia del congreso y querer calcular lo incal- 
culable. Ninguno tiene tanta trancendencia como este : su fe- 
cundidad es tan grande que ni sus mismos padres reconocen to- 
da la prole. 

Las casas de juego deben ser perseguidas. Señalé en el 
flan del Perú diversas penas. Ahora agrego, que probándose 
que en algún lugar ha habido juegos prohibidos, sea causa para 
separar al gefe, consintiéndose la acusación á cualquiera* ciuda- 
dano que esté en posesión de sus derechos. En los juegos de 
carteo, no debe haber prohibición, sino antes cultivarse. De- 
berán si, saberse todas las maldades de que son suscepti- 
bles, para que á fuerza de ser publicas, no puedan ser practica- 
das.^ 

Los licores fuertes causan en la sociedad dos males. El 
primero, que mientras duran los espíritus, toman las pasiones 
un aumento desmedido. El iracundo se convierte en tigre ; el 
sensual no respeta los limites de la naturaleza, no se detiene 
en el escándalo, atrepella el tálamo ageno, y pisa su misma san- 
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gre. No se guarda secreto ni palabra, y el ebrio se constituye 
en bruto. 

Cuando yo era niñOi en ochenta mil álnnas que tenia la ciu- 
dad de Lima mi patria, no habia un solo hombre de clase, que 
se atreviese k beber públicamente el aguardiente ; ¡ Mugeres ! 
solo el decirlo escandalizaba. Hoy ¡ que estado tan diferente ! 
sea el sexto rerbedio preventivo privar al esbrio de los derechos 
de la ciudadanía. 

La ilustración es el séptimo de los remedios generales pre- 
ventivos. Los tiranos han visto con horror el esclarecimiento 
de los pueblos. Tenian razón ; es imposible que al que co-r 
DOce lo que es ser esclavo consienta en serlo. Si el objeto era 
perpetuar la servidumbre, las ciencias ecsactas no convenian 
con el designio. Era consiguiente declarar la guerra á bs co« 
nocimientos, y perseguir k aquellas almas felices que semejantes 
k los espejos cóncavos reciben la luz y la transmiten. Desean*- 
do el bien general de la sociedad se hubieran protegido. Lo 
que dijo Becaria (53) cuasi no admite aumento. Los males 
que nacen de los conocimientos, son en razón inversa de su es- 
tension, y los bienes lo son en la directa. 

No ecsigiré en el común del pueblo, que por la relación del 
diámetro k la circunferencia me den la mensura de la tierra su- 
poniéndola un esferoide. Tampoco diré, que me espliquen 
los dos movimientos de los planetas en sus eges, y en sus elip- 
ses, influyendo la atracción en razón directa de las masas, y 
dupl^ada inversa de las distancias. Estaré muy lejos de ec- 
sigirles que me manifiesten los arcanos de la compenetracioni 
y reproducción. Queden reservados principios tan 'luminosos 
para numero señalado de gentes. Pero lo que toca k la pure- 
ra de la religión, y la moral libertada de sus opresores los su- 
persticiosos y casuitas, quiero que sean ideas tan comunes co- 
mo las que adquirimos para buscar nuestro sustento. Lo que 
corresponde al gobierno en que se vive, los derechos y obliga- 
ciones, su estension y sus limites, ninguno lo debe ignorar. 

Sepan todos que Dios es uno, (pie la virtud consiste en arre- 
glar nuestras acciones k lo dispuesto por la deidad. Sepan tam^ 
bien que los gefes y magistrados son hombres iguales á los de* 

(53) § 42. 
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mas. Que . . . Muchas veces me olvido de mi objeto. El 
criminaKsta debe proponer el remedio en lo político ; pero el 
darle ampliación corresponde á otro Código. Ilustración : sép- 
ttfíio remedio. 

Esjsegun juzgo el octavo la recompensa y el premio del ver- 
dadero mérito. Alejandro se daba por satisfecho en sus traba- 
jos con que Atenas le confesare, que era grande. El libertador 
de la Grecia se dio por contento al ver que movido el índice de 
todo un pueblo hacia él, se decia, aquel es Temistócles. ! Cu- 
anto no influyeron en Roma los triunfos antes de prostituirse ! 
A mi alma sensible si se le propusiera la presidencia de la re- 
püblica, ó la libertad de traer al pecho una medalla en que se 
dijese ; este ciudadano ama la patria, escogería lo segundo, re- 
nunciando lo primero. ¡ Que delicia para el filósofo que 
vive entre los muertos, que trabaja continuamente en favor de 
la humanidad, que nada quiere para sí, y que se sacrifica gusto- 
so por sus compatriotas, saber que sus tareas son aceptadas ! 
El virtuoso militar que entre lo horroroso de la guerra es siem- 
pre humano, que espone su vida al fuego y al cuchillo, que sufre 
incomodidades en la mesa y en el lecho, que vive lo mas del 
año separado de su casa y su familia ; queda pagado con un es- 
cudo que á primera vista da la idea de su patriotismo. Asi 
es ; pero cuando se reconoce que los delitos forman el camino 
para los puestos ; que la virtud es postergada ; que el amor pa- 
triótico conduce al ultimo estado de miseria ; que las acciones 
mas grandes se oscurecen por no recompensarlas ; que triun- 
fal la maquinación y los partidos ; todos se desalientan. 

Después de haber tratado de los remedios generales ; paso á 
manifestar los particulares á ciertas clases de delitos. 

El aborto y el veneno por el justo horror con que se miran»' 
son dignos de mi atención. 

Aunque ha habido filósofo que apruebe el aborto, y que fun- 
de su utilidad en ciertos casos ; aunque dos naciones muy co- 
nocidas decretaron por ley la muerte de los que nacian débiles 
ó defectuosos ; aunque en otra es permitido el esponerlos en el 
instante que son nacidos; nosotros que profesamos religión 
mas puta y que teneníu>s otras luces, vemos con horror dispo- 
siciones que reprueba la naturaleza, y condena como inicuas su 
autor. f 
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Este delito es mías fácil prevenirlo, que estirparlo. Son infi^ 
nitos los recursos de las mugeres para burlar>el rigor de la le^. 
Alguna puede ser castigada, pero in6nitas consumarán el aten- 
tado sin que llegue k noticia de los jueces. La ley terrible de 
Francia criticada por los filósofos, logró sus victimas, pero no 
llenó el fin que se propouia. Las dictadas por nuestros legis- 
ladores no han sido mas felices. Mientras subsista el pudor 
para la produpcion de unos frutos, que se contemplan infames 
antes de nacidos; mientras sojuzgue que la muger que accedió 
la solicitud de un amante importuno, y fué burlada de él, no ti- 
ene otro fin que él del oprobio 5 mientras al libertino se le deje 
impune cantar las victorias de su torpeza ; es imposible que los 
abortos se impidan del todo, y que desaparezca este crimen per-», 
judicial á la sociedad. 

Las casas de refugio para estos partos, son remedios, pero que 
no alcanzan. He leido las cautelas que un sabio en nuestros 
dias propuso, y íe parecieron suficientes. Descubrirse la pre- 
ñada k alguna persona de su confianza, dar esta parte al ma- 
gistrado, estraerla de su casa, depositarla en el lugar de pie- 
dad, concluido el parto hacerse cargo de la prole ¡ Que de in- 
convenientes que quedan por superar ? El rubor de la muger 
contemplando que habia de ser bstrauada de los tertulios y de 
los parientes, y que por el mismo caso de saberse la disposición 
déla ley, se habia con la ausencia de presumir su debilidad. El 
desabrimiento posterior del padl*e, que con la amargura y dure- 
za de sus palabras le habia de dar un castigo continuo, sino se 
precipitaba k acciones menos humanas ; la dificultad del secre- 
to por la necesidad de intervenir diversas personas ; los obstá- 
culos para adquirir en lo successivo una suerte ventajosa, pu- 
blicada su miseria ; estas ideas y otras infinitas, que se le ocur- 
rirían á la desgraciada por lo fecundo de la imaginación en el 
sexo, harían renunciar el ausilio de la magistratura, abrazando 
como mas pronto y seguro él del aborto. 

Conozco que la materia es sumamente delicada, y que para 
sanar el mal es menester disponer la naturaleza, curando antes 
enfermedades envejecidas en la nación. El error de creer la 
honra de los hombres, unida á una persona tan débil como es 
la muger, es el obstáculo superior de todos. Bien veo que es- 
tas mácsimas ya no son tan fuertes para ílosptros, como lo fue- 



Digitized by LjOOQ IC 



67 

rou para nuestros abuelos. Ha quedado no obstante una por- 
ción considerable de preocupación dañosa y molesta. Decla- 
rar que no es infame la muger que antepone sus favores al vin- 
culo indisoluble del matrimonio, es destruir el pudor, cimiento 
de las buenas costumbres. Decir que su ignominia no se trans- 
mite á los suyos, es lo que ya 9Btá sancionado; pero se necesi- 
ta mucho tiempo para que se destruyan las opiniones publicas* 

El remedio en lo pronto no es otro, sino el vigor de la ley, 
para que él que hizo madre á una muger, sea necesariamente 
su marido, aunque entre ellos la clase sea diversa. Se pre- 
senta a la vista una objeción, y es que las mugeres serán las 
seductoras de los jóvenes, cuando contemplen que les resultará 
gran provecho en la alianza. (53.) Esto se salva limitando la 
ley en tres casos : el primero, cuando la muger es mayor que el 
hombre: el segundo, cuando aun siendo menor, los padres han 
tenido noticia de la comunicación : el tercero, cuando la mu- 
ger ha cumplido los veinte y cinco años. El varón mayor no 
puede dejarse engañar de una muger de menos edad y conoci- 
mientos. Si el padre está instruido de la debilidad de su hija 
y la fomenta, deberá sufrir los resultados de su depravado con-, 
sentimiento. Si la muger pasa de los veinte y cinco años, ya es 
capaz de conocer con perfección lo favorable y adverso de sus 
acciones. 

Peca mi remedio en no ser absoluto ; ¿ que se hará cuando es 
casado, clérigo ó religioso el seductor ? En los dos ühimos 
casos no me detengo mucho, por que según el contenido de 
una disertación, que se agregará, no habiendo mas presbíteros 
que los necesarios á la Iglesia, disminuido su número, lo será 
también el mal que puedan- cansar. Los religiosos han de ser 
varones escelentes, según lo que también tengo espuesto. A 
esto se puede agregar la prohibición á los padres de familia, pa- 
ra que no reciban con frecuencia individuos destinados al altar. 
No me avergüenzo en decir que esto es débil : pero la debi- 
lidad depende de que no puedo señalar el remedio mas eficaz 
y seguro, cual es que los presbíteros tengan sus mugeres. Vene- 
ro la iglesia y sus determinaciones y puede ser que algún dia 
decida con arreglo á la fragilidad humana. 

(53) Son pensamientos de Filangieri y Muratori. 

8 
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Pero si sacede la seducción por una. de esta» personas, de^ 
berá declararse, que la proJe no es infan>e. Que es capaz de 
todos los honores, empleos y distinciones, que pueden adquirir 
los demás ciudadano^ por sus méritos. Dos reyes de Roma tu- 
vieron nacimiento ilegitimo ¿ Quien numerará las casas ilustres 
y reinantes que han provenido'4e los ponti6ces? ¿ Quien no 
sabe la oscuridad del origen de muchas familias, que llegaron 
k la soberania ? La de Esforcia La ley de Pericles con- 
tra los bastardos, provino de odios secretos. Ella fué anulada. 

Si el delito no sale de su autor ¿ como se increpaban con el 
ruin titulo de bastardos á los hijos de padres rendidos á los es-^ 
tiroulos del amor ? No : desaparezca esta voz, y llámense en 
las partidas de bautismo hijos de la patria. En ellas, ó sená-^ 
lense los padres, si esto se ecsigiese por alguno, 6 silénciese, si 
conviene. El que ruborize á alguno de estos ciudadanos con 
su nacimiento, sufra las mismas penas y demérito, que las bar** 
baras leyes antiguas señalaban á los bastardos. 

El clérigo, entregue la mitad de todo su haber á la seducida» 
para alimentos de la prole y de ella, é igualmente para que se 
pueda constituir en matrimonio. Si carece de bienes propios, 
que sea la tercera parte de lo que la nación le tiene señalado 
para su sustento. Casada la madre no pueda ninguno darle en 
cara con su anterior flaqueza, bsyo la pena de quedar él que. lo 
hiciere, suspenso por una vez en los derechos de ciudadano. 

De las rentas de los conventos economise el gobierno cada 
año lo necesario para mantener el hijo del fraile y dotar á la 
muger, si se le presenta matrimonio : sustentándola también en- 
tre tanto que esto se verifique. 

El padre que por la corrupción- de la hija la castigase con 
sevicia, será privado de los derechos de paternidad sobre ella, y 
mantenida á su costa en el lugar que elija, siendo honesto, y 
no habiendo en él riesgo de que continué en su prostitución. 

Con respecto á los casados crecen por todas partes los in- 
convenientes : los padres de familia por muy vigilantes que 
sean, no han de formar claustros para encerrar sus hijas, ni s« 
han de privar de la comunicación de los demás ciudadanos. 
La 'concupiscencia de la carnees la mas violenta, por ser la mas 
cercana. E'l que tiene su vaso en santificación es menos dis- 
culpable que él que carece de él. Deben ser mas castigados, 
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pero siempre se temerá que sean delintueotes. Imponerles 
una pena pecuniaria crecida, es dañar á los inocentes hijos del 
matrimonio y á la ofendida consorte» Tenemos muchas cosas 
que medir y contrapesar. 

La infamia que se suponía en la muger, que recaiga en el 
hombre, y que sea privado perpetuamente de los derechos de 
dudadano. Si no tiene hijos, que exhiba la quijta parte de 
sus bienes, deducidos adtes los gananciales. Si los tiene, que 
sea la décima. En elxaso de estar desnudo de caudal y pro- 
piedades, acuda con la quinta 6 décima parte de su trabajo. 

A k) dicho de ningún modo se opone, el que se tengan dos 
casas de partos secretos, y de espositos. Puede muy bien su- 
ceder que las circunstancias sean tan complicadas, que no alcan- 
zen las prevenciones anteriores. 

Persuadidas las niugeres que ni ellas ni su prole serán infeli- 
ces por haberse rendido á la obstinada persecución de algún 
lascivo, no procurarán el aborto. Los seductores conociendo 
que todo el rigor de la ley cae sobre ellos, no se determinarán 
por un placer momentáneo á sufrir consecuencias tan gravosas. 

Pero aun queda algo que agregar para cumplimiento de esta 
materia. Lo primero esterminar todas aquellas yerbas pro- 
porcionadas al aborto, sino tienen otros efectos saludables, ó si 
su falta puede reemplazarse con otros vejetales. Lo segundo 
castigar con presidio perpetuo al boticario ó cualquiera otro 
individuo, que componga estos brebajes^ Y pues el interés les 
obliga .á delito tan enorme, agregar la pérdida de los bienes en 
la quinta parte si tienen hijos, y la tercera si no los tienen. He 
seguido sin meditar en ello, la senda que propu30 Becaria (54) : 
el mejor modo de evitar este delito fuera protejer con leyes 
eficaces la flaqueza contra la tiranía. 

En cuanto á los venenos muy poco puedo agregar á lo que 
se halla escrito para impedirlos. Los comunes que sean tan 
conocidos, que sea imposible el usar de ellos sin que en el mo- 
mento se adviertan. Los raros que ae destruyan del todo, si 
no son ütiles, castigando con dos años de destierro al que los 
retenga aunque no haga uso de ellos ; y si son propios para la 
medecina, no consentirse su espendio sin receta de médico^ 
espresando en ella la persoga á quien se debe hacer la entrega. 

(54) § 31. 
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Será muy benéfica la instrucción general de los antídotos 
según la clase del veneno. Todos los padres de familias po- 
drán tener esta instrucción dada por los protoraédicos. En 
ella se espondrán los signos, para que en el momento que se 
advierta el mal, se corte sin dar lugar al progreso : cuasi no 
hay ninguno que no sea curable en los principios: escepto 
cuando se toman voluntariamente, que entonces puede ser en tal 
cantidad, que no alcance el ausilío. En los propinados, como 
siempre se procuran encubrir, se disminuye la dosis y tiene 
valor la medicina. 

Para los homicidios coínunes será remedio píeventivo no 
consentir el uso de las armas á persona ninguna, no siendo en 
tiempo de guerra eti la campaña. En realidad que según se 
ha hecho común el tomar la espada y el cuchillo por adorno 
andando á pie, y las pistolas á caballo, cuasi confesamos lo que 
decia Hobbes», que el estado de guerra era el estado natural. 
Las naciones y repúblicas, que aun no tocaron el sumo grado 
de ilustración, conocieron las resultas, y prohibieron á los ciu- 
dadanos el presentarse armados en las épocas felices que se 
lograba de paz. La menor disputa provoca á usar de la arma 
que se tiene al lado. Una reyerta quedaria en palabras, y 
podria finalizar amigablemente, si no se tuvieran á la mapo los 
medios de hacerla mayor. Pierda las armas él que las usa ; 
y él que las trae ocultas, sufra á demás de la perdida de ellas, 
un mes de prisión. 

Las muertes causadas por los médicos pueden prevenirse, 
concurriendo á la responsabilidad civil los individuos del cuerpo 
que los ecsaminarón. Evítense las gracias que se hacen á 
costa de la humanidad, dándose títulos para que se mate sin 
incui-rir en ninguna pena. 

En razón inversa de los matrimonios son los adulterios. Aun- 
que el fastidio es consiguiente á la posesión ; aunque mas her- 
moso parece siempre lo que no se tiene ; aunque la repetición 
del maná lo hizo desabrido hasta el vómito entre los Israelitas ; 
la incontinencia es cien veces mas frecuente en los solteros, 
que en los casados. No come el hombre con gusto muchas 
veces las viandas de su mesa, pero se sujeta á ellas por no 
poder costear otras, y por el pudor de que se le vea distraido 
en diversos banquetes. El hombre con muger propia es ciu- 
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dadano k quien abruman los cuidados y obligaciones ; dejándole 
estos poco tiempo para meditar en frivolos placeres. Forma 
también sus cuentas consigo mismo, y advierte que la sum^ de 
las delicias en un tálamo prohibido, no igualan á los disgustos, 
incomodidades y querellas domésticas, consecuencias precisas 
de la competencia entre dos mugeres. Raro es él que como 
Luis XIV. salta las barreras de la vergüenza, del orden de fa- 
milia, y del respeto al pueblo. Se siente* la acusación püUica, 
y la sentencia contra la opinión, aunque el esceso no se enjuicie. 

Eligiendo como amada la muger agena por él que la tiene 
propia, se doblan obstáculos é inconvenientes. En razón tam- 
bién inversa de estos sonólos deseos. Apenas nacen cuando se 
procuran sofocar. Un casual acontecimiento se teme que oca- 
sione la entera ruina. No se sufre la idea de óir esparcidas 
historietas, que si se disimulan en la juventud, oscurecen el 
crédito del hombre publico. Se vé con espanto la destrucción 
de dos casas, y la venganza del ofendido refundida en los hijos 
del ofensor. 

Entre los remedios preventivos especiales del adulterio, será 
el impulso á los matrimonios : ya en otra parte señalé la pena 
del celibato. Se estiende la medicina á los perseguidores de 
las mugeres consagradas con voto. ¿ Que casado sacrifica 
tres horas en un locutorio recibiendo y dando amor, y esponi- 
endose á que la llama se levante y queme rejas, puertas, y cer- 
raduras ? 

El deleite griego nace en los seminarios y colegios, y de alli 
se esparce por el estado. Es imposible que alcanzo ninguna 
ley, regla, ni prevención á impedirlo. La separación de los 
adultos y pequeños no es bastante. La edad de qumce años 
á los veinte y cinco, es un volcan que rebienta sobre los mas 
duros y gruesos peñascos. San Pablo (55) fatigado con la 
predicación, debilitado con los ayunos y padecimientos, ocupada , 
su imaginación con materias las mas serias é importantes, sentia 
en el cuerpo que llamaba de muerte, la ley de la carne contra- 
ria á la del espíritu. Vé David á los cincuenta años por casu- 
alidad á la hermosa muger de Urias, y en un momento dejó de 
ser justo y escandalizó. Estos dos ejemplos valen por rail, 
tomados del nuevo y viejo testamento. La sensualidad es ene- 

(55) Cap. 7, ad Rom. 
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«li^^dotnéstico, cayts fuerzas son mayores^ ya eo razón inver 
8a, yt en razón duplicada inversa de los años, empezando k 
contar desde la pubertad. 

Se ama lo mas hermoso sin detenerse en el modo, cuando Ja 
razón no se acompaña con el amor. La juventud viril es mas 
graciosa, que el otro secso en la edad que se halla apto pata 
el matrimonio. Discernimiento completo no es posible, 42uando 
el alma no se ha manifestado del todo, y cuando su fuerza es 
la unidad, y las pasiones la decena. La gracia es la única 
ijue puede socorrer al débil. ¡ Pero, oh misterios incompre- 
bensibles ! ¿ Cuantas veces la naturaleza corrompida salta 
sobre ella y la desprecia ? 

Yo no hallo al mal otro recurso, que es él que los jóvenes se 
retiren en las noches á sus posadas y sus casas. Que en 
aquellas horas de oscuridad que están en conferencias, abun- 
den por todos los lugares las luces. Que los encargados de la 
f)olicia interior zelen en estos momentos sin cesar y los maes- 
tros no los dejen salir de las aulas sin grande precisión. 

No es mi ánimo franquearles tiempo para que logren en la 
icalle,'las envenenadas dulzuras de la hija de los mares. Es mi 
de^gnio que los mayores no corrompan 4 los Ics menores. Lo 
•es también, que el desesperado incontinente no malc^e con 
inutilidad, lo que puede ser ecsistencia de «n ciudadano. 

Cuando no puedo destruir el mal lo disminuyo. El cuidado 
de los padres hará que las uniones sean menos frecuentes. Si 
a pesar de todo se realizan^ no serán á la pvtria tan dañosas* 
Puede muy bien ser ^ue el joven se contente con la vista y 
ligera conversación de la que ha de ser su esposa. Pasando 
adelante su apetito, será un pecado : pero muchas veces no será 
tin crimen. 

Contra la falsedad ; nuestras leyes han procedido prolijas, y 
los mas remedios preventivos que presentan los modernos es- 
trangeros los tenemos en nuestros códigos : con todo como la 
mentira es el patrimonio del hombre, y es ella el fundamento 
de este delito, se repite con frecuencia. Voy á ver si avanzo 
algo con que decrezca el número. 

Estinguir ios oficios vendibles y renunciables. Que sean 
dadas las escribanías por las Cortes superiores á propuesta de 
las municipalidades, y recibiemlo antes información secreta de 
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la moralidad de los pretendientes. Responsabilidad en los 
nsinistros y regidores, si probada la falsedad se prueba la in- 
moralidad anterior de la persona. Visita anual de las escriba- 
nías. Que se rubriquen las escrituras por los alcaldes consti- 
tucionales. Que el juez de visita al año rubrique todas las fojas 
del registro. Me parece que con estos requisitos toca en lo 
iniposible la falsedad. 

En lós^ documentos pri\rados, nada iguala a la costumbre de 
Inglaterra sobre las letras. La división del papel es descubri- 
miento angélico. 

Gomo pueda negarse la firma y al mismo tiempo no les con- 
venga á los ciudadanos por el estado de sus negocios que se 
entiendan los créditos que contraen ; de los pagarés privados, 
se tomará razón en el Ayuntamiento en un libro secreto, que 
solo se manifestará y dará copia de la partida al interesado 
cuando le convenga pedirla. 

Siendo las quiebras fraudulentas tan frecaentes, y habiéndose 
hecho un medio especulativo de enriquecer, señaló Filangieri 
(56) el origen mas común de, adonde emanaban, y los remedios 
que parecían mas eficaces. En verdad que estos genios subli- 
mes han sido como los labradores avarientos, que recorren de 
modo el campo en la consecha, que no le dejan al hambriento 
pájaro tin grano que tomar en el pico. Tres son las preven- 
ciones que juzga roas oportunas. Arreglar el liijo de los co^ 
merciántes ; ley necesaria. Sugetar las dotes de sus mug'erc» 
ala misma suerte que el resto de los acreedores : regla sublime. 
Castigar los cómplices en las escrituras confidenciales : pena 
debida. 

¿ Que le queda á mi pobre talento que adelantar, ni al con- 
greso que decidir ? Algo. Las quiebras no solo son entre 
comerciantes, si también entre el común de ciudadanos, que 
insensiblemente van gastando mas de lo que producen sus ren- 
tas, y at fin no pueden pagar ni con el cumulo mismo de sus 
propiedades. Las leyes preventivas deben por consiguiente set 
mas ampliasw 

1 . ^ Que a todo ciudadano á quien se le justifique haber 
gastado mas de lo que tiene de renta se le tenga por infame. 
Asi debe ser, por <]¡ue comete un robo paliado é insensible. 



(56) Cap. 24 y 25, Ub. 2. 
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2.® Que cuando en algún año se vea precisado ár gastar 
mas de su renta, lo haga presente al gobierno, para que lo eje- 
cute con su permiso, y se señale el modo prudente de ir llenan- 
do el déficit. 

3.^ Que él que no tiene renta fija, solo pueda gastar lo 
que gana. 

4. ® Que las dotes no tengan ningún privilegio, ni en co- 
merciantes ni en particulares : este es el remedio preventivo 
superior. Las mugeres son naturalmente lujosas, pero también 
interesadísimas. Si pueden satisfacer sus dos pasiones, nada 
les detiene. Sabiendo que su haber es seguro obligan al mari- 
do á que gaste en ellas con abundancia lo ageno. Persuadi- 
das del riesgo que tienen en los fracasos de su consorte, pro- 
curarán disminuir los desbaratos, y serán las primeras en zelar la 
conducta de sus maridos y procurar la moderación. 

Este privilegio dotal ha sido injusto. Sin entrar en lo odioso 
que es todo privilegio, se opone á la razón cuando es en perjui- 
cio de tercero. La preferencia sobre los acreedores daña á 
estos sin motivo. En igualdad de circunstancias, mas natural 
parecía que perdiese la muger, que gana en las negociaciones 
la mitad, que no el acreedor estraño que cobró ünicamente él 
interés de su dinero. 

Lo 6. ® que se me ocurre es, que entre los comerciantes no 
se admitan escrituras con hipotecas especiales. Con estas es 
muy fácil la simulación para estraer de la masa los bienes rai- 
ces mas valiosos. A comerciantes en giro se les franquean los 
caudales con un documento simple. Cuando comienzan estas 
seguridades, aun en caso de no ser simuladas, es cuando ya su 
fortuna ha sufrido algunos reveses. Los nuevos acreedores 
con ellas burlan las acciones de los anteriores. Todo esto res- 
pira mala fe, y es contrario á aquella probidad que se requiere 
para el comercio. 

Impedirá los robos la sanción que evite la ocioisidad en los 
que han sido condenados por algún delito, y cumplieron el 
tiempo de la pena. Dos cosas concurren en estos hombres 
para delinquir de nuevo. Priemera : la propensión que es 
una voz interior que le grita al débil hombre con mas vigor 
para ciertos crímenes, según la organización de su cuerpo ; la 
ética característica se ha hecho ya tan evidente como que la 
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reacción es igual j coDtraria á la acción. La segunda : es la 
dificultad de hallar en que ocuparse honestamente, ya por el 
rubor de aparecer en publico,. ya por la dificultad de conseguir 
acomodo que proporcione la subsistencia. Estas ideas que 
parece no habría racional á quien no se le presentasen, distaron 
infinito de nuestros legisladores, después de haber dictado un 
millón de leyes frivolas. Bentham no las vio con desprecio, y 
la atención sobre ellas contemplo, que será de la mayor utili- 
dad. 

El que ha cumplido el tiempo de su destierro 6 dará per- 
sona que responda de^ su trabajo personal, 6 será destinado por 
el gobierno á lo que elija. Nq se le príve de la libertad que 
ya adquirió, pero tampoco se le consienta que abuse de esa 
libertad en perjuicio suyo y del estado. 

La incontinencia de las mugeres se origina de dos causas 
principales. La una es la dificultad de los matrimonios. La 
otra, la de subsistir sin el ausilio del hombre. Desaparece lo 
primero por las disposiciones del gobierno, proporcionando me- 
dios á los ciudadanos para que se mantengan con sus familias. 
Se cautelará lo segundo ; dejando intactas muchas labores pro- 
pias del secso. Es vergonzoso ver á un hombre cosiendo gor- 
ras y camisetas, quedando las mugeres sin otro oficio que la 
vihuela, y el piano. 

Contra la mala administración de justicia y gobierno son dos 
los recursos mas solidos. Que ningún magistrado ni goberna- 
dor sea soltero. Destinar á un individuo á algún lugar con 
mando sin muger propia, es que no perdone ninguna á quien 
no turbe. Es que tome una favorita que dicte sentencias, y 
decretos. Es que sus determinaciones si son justas, se opon- 
gan á sus costumbres. 

Su dotación debe llenar con desahogo sus necesidades. Cu- 
ando crecen las angustias domésticas de un magistrado, crecen 
los riesgos de la venalidad. Difícilmente se atreve la corrup- 
ción á acercarse al ministro que nada necesita. > Al que se le 
contempla pobre se le insulta con ofrecimientos y con dádivas. 
Lo que invierta la nación en aumento de sueldos, no corres- 
ponde á lo que gana con la seguridad en materias tan intere- 
santes. La posibilidad de adquirir ilícitamente, debe disiparse 
por la falta de necesidad para adquirir. 
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No será píenos oportuno el eosámen de su conducta. Ya 
esto ésta establecido, pero debe declararse alguna responsaLili* 
dad de las personas de quienes depende el nombramiento. 

Habiendo propuesto remedios preventivos de muchos deli- 
tos, y hallándose en, los otros discursos, esparcidas reglas 
que conducen al mismo intento, será oportuno decir algo 
sobre los supresivos. Raro es el crimen que se comete en el 
mismo instante que se piensa. Enamorado Amion de Tamar 
precedió á la violencia una tristeza escesiva, una separación 
absoluta de amigos y placeres, un despecho formal y publico. 
Si en ese tiempo su padre lo hubiera obligado á. salir de la ciu*- 
dad, le hubiera comisionado algún negocio de importancia con- 
forme á su clase ; hubiera procurado los medios de distraerlo ; 
sin duda ni la infeliz hermana seria afrentada, ni el agresor per- 
derla la vida. En el gobierno el gran arte consiste en cortar 
los crímenes en sus principios. Se hace práctica la ciencia 
con penas medicinales al delincuente, y obligándolo á actos 
contrarios y opuestos. 

Se tiene queja contra un confesor que seduce, pues suspen- 
derle las licencias por lo respectivo á mugeres. Sospecha con 
fundamento el marido que su muger es perseguida, y está en 
ocasión de ser inñel ; pues al amante se le prohiba toda comu- 
nicación, y se le desiierre fuera ^e la ciudad, bajo de algún pro- 
testo honroso. Se previene un enemigo á matar á otro ; se le 
detiene en captura el tiempo necesario á que pase su furor, y 
si es preciso y el designio está probado, que se le imponga un 
corto destierro. Estas cortas lecciones pueden tomar en la 
parte que parezca ütil el sagrado nombre de leyes. Habrá 
algo que no acomode á la situación actual de nuestra república; 
esto lo meditarán los Sabios Diputados que compongan el con- 
greso. Yo no hallo cosa alguna, que no sea fácil de estable- 
cerse y practicarse. Pero siempre me rendí á la razón, no 
siendo adorador obstinado de mis mismas opiniones. Quiero 
el bien de mi patria no mi fama posterior. 
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R£COPILACION DEL CONTENIDO DE ESTE DISCCRSO. 

Remedios preventivos generaleSé 

1 . ® Buen gobierno. 

2. Educación. 

3. Persecución k los mendigos : hospicios. 

4. Obligación al trabajo. 

5. Bancos públicos. 

6. Promover la emigración en nuestro favor. 

7. Impedir por abora el lujo. 

8. Examen de las ocupaciones de los ciudadanos. 

9. Institución de decuriones y centuriones. 

10. Seguridad de posadas y caminos. 

11. Zelo para estirpar los juegos de suerte. 

12. Privar al ebrio de los derechos de ciudadanía. 

13. Ilustración general. 

14. Premiar el mérito. 

Preventivos particulares. 

Abortos. 1. ® Declarar que él que hace madre á una don- 
cella, sea necesariamente su marido si es soltero : la ley se limi- 
ta en tres casos. 

2. Declarar que la prole no desmerece, sea cual fuese el pa- 
dre. 

3. Que el clérigo señale la tercera parte de su haber ó renta 
á la seducida. 

4. Que si el seductor es religioso las obligaciones recaigan 
sobre su convento* 

5. Si el seductor es casado, pierda los derechos de ciudada- 
nia, y entregue la quinta parte de su haber sí no tiene hijos 
lejitimos, y la décima si los tiene. 

5. Que nadie pueda insultar a una muger por haber sido 
frágil. 

7. Que el padre que con rigor castigue k la hija por su fra- 
gilidad, pierda los derechos que tiene en ella. 

8. Dos casas ; una de partos, otra de espósitos. 

9. Esterminar las yerbas proporcionadas al aborto, si no 
tienen otra aplicación útil. 



Digitized by LjOOQIC 



68 

10 Castigar al boticario, 6 cualquiera otra persona que fa- 
cilite los abortivos. 

Venenos. 1.® Esterminarlos, si no son útiles para otro 
efecto. 

2. Hacerlos conocidos de todos. 

3. Castigar al que los retenga en su poder. 

4. No consentir su espendio sin grandes cautelas. 

5. Estar instruidos los padres de familia de los antídotos. 
Homicidios. 1. ® No consentir el uso de las armas, sino en 

tiempo de guerra. 

2. En los cometidos por los médicos, que la responsabilidad 
recaiga sobre el protomedicato. 

Adulterio. Impulso a los matrimonios. 

Deleite griego. 1. ® Que no duerman los jóvenes en los co- 
legios, sino en las casas de sus padres. 

2. Grande alumbrado en los colegios, desde que se ponga 
el sol. 

Falsedades. 1 . ® Que las oficios de escribanos no sean 
vendibles. 

2. Que los majistrados sean responsables por las personas, 
que propongan 6 nombren. 

3. Visita anual de oficios. 

4. Rubricar el Alcalde los rejistros. 

6. División del papel en los documentos privados. 
6. Oficio secreto de obligaciones. 

Bancas rotas. 1. ^ que ninguno gaste mas de lo que produzca 
su renta 6 trabajo. 

2. Que para escederse en el gasto necesite licencia del Jefe. 

3. Que las dotes no tengan privilegio en los concursos. 

4. Que no se obliguen los comerciantes con hipotecas. 
Robos 1. ^ Que el sentenciado á trabajar en obras públicas, 

concluido el plazo dé fiador, que asegure el honesto ejercicio 
que tomará. 

2. Que no verificándolo, se le destine por el jefe al trabajo 
que elija. 

Incontinencia de las mugeres. No consentir que los hom- 
bres se ocupen de las labores que les son propias. 
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Contra la mala administración de gobierno y justicia. 1. ^ 
que los magistrados sean casados. 
2. que sean bien dotados. 

Remedioi suprenvos. 

1. ^ Si se tienen quejas de que un sacerdote abusa del con- 
fesionario recojerle las licencias. 

2. Si el marido tiene sospechas de algún individuo pro- 
hibirle toda comunicación en la casa. Si esto no basta, separar- 
lo de la ciudad por algún tiempo. 

3. Si bai datos fundados de que un hombre quiere matar á 
otro, detenerlo en captura por algún tiempp^^y si es preciso, ha- 
cerlo salir del lugar. 

Remedio general supresivo. 
Placeres honestos proporcionados por el gobierno. 
Si se medita en lo que be escrito se hallará, que cuasi todos 
los remedios dependen de un buen gobierno. 
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DELITOS 



CONTRA LA PATRIA QUJS LLAMO DE MA6ESTAD. 



Me parece muí conveniente escribir sobre los delitos en 
particular antes de señalar las penas. Este seríi el modo de 
conocer, que he procurado observar la proporción debida. Sino 
lo hago, tal vez se estrañara la indiferencia para algunos crí- 
menes que antes asombraban. Imponiéndose de los motivos 
que he tenido para separarme de los antiguos lejisladores, pu- 
ede ser que se aprueben mis trabajos. Si se desechasen, oiré 
razones que me saquen de mis errores, y sabrán también los 
ciudadanos, cuales son los principios de relación, que el cuerpo 
legislativo establece entre el delito y la pena. 

Comienzo por los de magestad. En las repúblicas no hay 
otra magestad que el pueblo. Mas fortuna haría Blackstone 
llamando á los reyes inmortales, presentes en todas partes, y^ 
perfectos, que la que espero, no dando otro titulo á los jefes 
supremos que él de ciudadanos. Al jurisconsulto ingles se le 
premiaría con honores, dignidades y rentas ; k mí se me olvida- 
rá en mi expatriación, si no es que se me persigue aun en ella. 
Pero entre pocos tiempos nuestros cráneos serán igualmente 
pelados, y no nos quedará otras cosa, que el placer producido 
por la verdad y la justicia. ¡ O inmortalidad, recurso seguro 
del hombre perseguido, cuando te medito, mi espíritu se anima 
con nuevas fuerzas, no pareciéndome el poder humano, sino en 
semejanza al mesquino salteador, que se contenta con apode- 
rase del yestuario que nos cubre ! Yo diría, conducido al cadal- 
zo por sostener mis principios, lo que aquel antiguo filósofo 
destinado por el tirano á ser deshecho en un mortero : des- 
troza mis ropas, en lo esencial mió jamas tocarás : .tu potestad 
es muy limitada. 

Dije en la segunda disertación que los delitos cometidos 
contra los particulares podian cometerse contra la Patria. Es- 



Digitized by LjOOQ IC 



71 

tos delitos que han tenido el nombre de públicos, los rotulo jus- 
tamente de magest'ad. Para esplicarme presento a la socie- 
dad entera como persona que tiene sus derechos 5 y asi sin va- 
riar en riada mi plandigo, que puede ser ofendida en la segu- 
ridad personal, en el sustento, en la abundancia, en la tranqui- 
lidad. 

Cuando traté de la naturaleza de los delitos y de su enti- 
dad, recuérdese que dije, que en la seguridad personal se inclu- 
ían el honor y las propiedades. Esto mismo he de manifestar 
en los delitos públicos. 

Procediendo con orden y teniendo presentes las ideas an- 
tes esparcidas, repito^ que estos delitos de magesiad 6 pueden 
cometerse por los funcionarios públicos, 6 por los sugetos priva- 
dos. Con estos datos procedo al análisis. Feliz dia en que 
se forme un código tan metódico y ecsacto, que sin quedar de- 
lito impune, pueda leerse por cualesquiera ciudadano en menos 
de una hora. 

La seguridad personal en su primer grado es la vida, en el 
delito de majestad será la destrucción de la patria, entregándo- 
la á la servidumbre de algún poder estrangero, confabulán- 
dose con el jefe supremo, procurando el trono para sí, ó para 
otro, transtornando de cualquier modo las leyes fundamen- 
tales del estado. Atenas y Roma llamaban á este crimen, pre- 
parar la tiranía ó conspirar á ella. Delito que siendo consuma- 
do merécela mayor de las penas que es la muerte : y delito que 
aunque rio sea consumado siempre será digno de castigo, en pro- 
porción á la cantidad de) mal que ha resultado y á la intención 
del delincuente : en ella habrá poco que ecsaminar, no pudi- 
endo jamas carecer de dolo. 

No siempre la traición será dirigida á la ruina total de la 
Patria. El traidor puede proporcionar la entrega de una pla- 
za, de un castilb, de una provincia. Concibo no debe ser 
igual la pena. No es lo mismo cortar un brazo que quitar la 
vida. Pero unos y otros serán declarados infames. La vile- 
za es inseparable de la verdadera traición. 

Es posible que el delito no sea de igual entidad. El mal pa- 
triota puede ser espia secreta, que dé cuenta al enemigo del es- 
tado de las plazas, de su situación, del numero de tropas ; y tam- 
bién desalentar estas, para que no resistan á la fuerza esterior. 
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Acciones criminales é infames, pero que dejan esperanza de en- 
mienda, aunque raaniñestan en el delicuente las intenciones mas 
dañadas. Prescindir de un escarmiento serio respecto de ellas, 
seria consentir que se minasen los cimientos de la sociedad, que 
consisten en la fe de los ciudadanos. Castigar aniquilándo- 
lo^ un es rigor escesivo. 

Mas la gravedad de estos leltios, no sea motivo de esten- 
derlos fuera de sus verdaderos limites. Ni en ellos ni en nin- 
gunos otros soy de sentir, que se formen procesos por pala- 
bras ó conversaciones, que no tuvieron el proyecto formal de 
conspiración. En un pueblo libre lo deben ser los pensamien- 
tos y las palabras. Presentarse un ciudadano en la plaza publica 
exortando á sus compatriotas a la revolución,, es delito de ma- 
jestad, (57) pero no lo es por las palabras, sino por la acción 
inherente que las acompaña. Es digna de memoria la carta de 
Tbeodosio escrita al prefecto Ruñno. Si alguno habla mal de 
nuestra persona ó gobierno no lo queremos castigar ; si lo hace 
por ligereza, merece desprecio ; si por locura, compasión ; si 
por injuria, es. preciso perdonarle.- 

Los escritos dice Montesquieu (58) contienen alguna cosa 
mas permanente. Pero cuando no preparan el crimen de ma- 
gestad no son de este orden. El pensamiento es tan bello y 
claro que no necesita comentarse. Sirviéndome de premisa 
saqo esta consecuencia. Los pasquines y anónimos que no tie- 
nen por fin, entregar la Patria al enemigo ó trastornar el gobi- 
erno adoptado, no deben dar causa á procesos ni indagarse el 
autor. Si dicen faltas ciertas de los magistrados, son útiles ; si 
advierten al gobierno de algún defecto, no deben desatenderse; 
si son infundados, el castigo es el deprecio. 

Entre los delitos de magestad se han de numerar muchos de 
los cqmetidos por las milicias. Es cierto que una batalla ar- 
riesgada por ignorancia, perdida por temor, espuesta por 
malignidad ; son ofensas á la patria cuya entidad se aumenta 6 
disminuye en razón del mal ocasionado y del conocimiento. La 
deserción pasándose al enemigo, es delito de magestad en 



(57) Montesquieu^ Ub. 12. cap. 12. 

(58) Cap. 13 Ub. 12. 
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primer grado. La deserción dejando el ejército en campa- 
ña es del segundo. La que se hace de cuarteles fuera de guer- 
ra, la concibo del tercero. 

£1 robo en los arsenales y plazas de las especies militares, 
es delito que varia con las circunstancias. Estando á la frente 
el enemigo; siendo necesarias las cosas hurtadas con necesi- 
dad absoluta, es del primer grado ; no siendo tanta la exigen- 
cia será del segundo, y en tiempo de paz, corresponderá al ter- 
cero. 

La falta de subordinación debe tener sus grados, según el 
mal que resulta ; sin estas distinciones el código será irracional. 
No obstante me abstendré de abrir leyes particulares, no se 
diga que pongo la hoz en mies agena.* 

Jeremías Bentham une en los delitos contra la seguridad es- 
terior, la piratería y los atentados contra las personas de los em- 
bajadores. Se tendrá presente, que al principio de mi pimera 
disertación dije, que trataría de los mistos según e¡ orden supe- 
rior á que córespondian. Aunque la circunstancia agravante 
en estos hechos es muy recomendable, con todo no muda su 
naturaleza. Indirectamente es ofendida la patria en general, por 
las consecuencias que pueden í'esultar del crimen ; pero el ob- 
jeto siempre es privado. Escribiré por eso sobre ellos en sus 
lugares propio^. 

Habiendo presentado los delitos de magestad que pueden 
cometerse contra la seguridad común, favoreciendo la fuerza 
esterna, procedo á raciocinar sobre los posibles contra esta 
misma seguridad patria, cometidos por los gobernadores ó ma- 
gistrados de justicia y por los subalternos de ambos. Incluiré 
los que se ejecuten contra el gobierno y magistratura por los 
particulares : unos y otros son delitos de magestad. 

Para no mezclar las ideas, y que si no tienen el carácter de 
exactas, por lo menos no carezcan del de inteligibles ; comienzo 
por los delitos cometidos por los gobernadores y contra los go- 
bernadores. 

Cualquier gobernador que ponga en captura al ciudadano, y 
no dé inmediatamente cuenta al juez de letras del motivo, para 
que formalise la causa con arreglo á nuestra Constitución, es reo 



* Estas serán leyes en él código militar. 

10 
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de magestad en segundo grado» Crece la entidad del delito, si 
se atreve sin causa formal y sentenciada por juez competente, 
á desterrar del pueblo 6 de la provincia. 

Ija verdadera libertad civil del ciudadano, dije en mi primera 
disertación, consiste en la confianza que tiene en el gobierno y 
en el cumplimiento de las leyes. Si á los gefes de los pueblos 
se les concede la facultad mas pequeña contra la seguridad 
persona], se destruirá inmediatamente esta. La tiranía es len- 
ta en sus principios, según el pensamiento de un filósofo, pero 
terrible cuando se le ha dejado tomar cuerpo. A'rbitros para 
las capturas y espatriaciones, lo serian en la vida en el honor y 
las propiedades. Favoreciéndose del detestable ejército de 
delatores, formarian procesos y sumarios clandestinos, figurando 
revoluciones, tumultos, traiciones, y asonadas. El mejor patri- 
ota no estaría seguro en la tranquilidad de su hogar, y el sol- 
dado que habia derramado en la guerra la mitad de su sangre, 
cuando buscaba el descanso en los brazos de su esposa, halla- 
ría el terrible decreto de su espatriacion con la cláusula de con- 
venir al bien publico. No : al bien publico conviene que á loa 
malos se les castigue, pero sin que el desorden y el abuso mez- 
clen la iniquidad y la inocencia. 

No será inútil fijar un dato para la entera exactitud : este es, 
qu el os magistrados pueden faltar á sus deberes por ignorancia, 
por interés, ó por pasión. En mi discurso sobre los remedios 
preventivos, traté del modo de evitar estos males : mucho puede 
adelantarse. Pero como las concupiscencias humanas siempre 
esceden á las mas sabias cautelas, me convenzo que habrán 
delitos que castigar : delitos que varían según las circunstancias, 
entre las cuales no son dignas de desprecio las que tengo se- 
ñaladas. 

Es preciso igualmente distinguir los atentados contra las leyes 
por los jueces subalternos y por los ministros de tribunal. Si 
los igualara en las penas, iría contra los axiomas que en el 
principio me propuse. No puede causar el mismo daño un 
juez de letras de cuya sentencia se apela, que un tribunal, con- 
tra el que no tiene lugar el recurso de nulidad en las causas 
criminales. 

t)e un caso que es muy posible, na se encargan las nuevas 
leyes, siendo circunstanciado. Este es, cuando declarada contra 
los ministros la responsabilidad por la acción subsidiaria, no 
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tienen facultades con que resarcir el daño. El ecsito del plei* 
to le serk indiferente al litigante, siendo muy pocos los que agi- 
ten recursos estraordinarios por el placer en la venganza de 
ver castigados a los ministros. Punto digno de atención, y en 
el que no dudo decir, que la república debe resarcir el daño. 
La sociedad se obligó á asegurar las propiedades de los indi- 
viduos que la componían ; si al ciudadano no se le dispensa en 
sus obligaciones ; el cuerpo en general le debe hacer sanos sus 
derechos. El mal repartido entie toda la nación es sumamente 
pequeño ; y recayendo sobre un solo individuo es sumamente 
grande. Dos casos se logran : la primera, que no quede des- 
truido el ciudadano ; la segunda, que siendo los recurso^ mas 
seguros, los ministros sean mas circunspectus en sus determina- 
ciones. 

Concurre á la seguridad personal que pierda el empleo el 
magistrado que seduce la rauger que litiga en su tribunal 6 juz- 
gado, 6 que se halle presa por su orden. Siendo la muger 
casada lo apruebo } pero si es soltera, dos años de suspensioa 
es bastante. Sí es doncella, que se case necesariamente con 
ella. Lo grande de las penas, jamas ha sido el camino para 
evitar los crímenes. El Ruso destroza el cuerpo de los con- 
trabandistas^ y no cesan los contrabandos. 

Solo debe añadirse, que toda obligación formada directa- 
mente en favor de algún magistrado por persona que tenga 
pleito ante él ; 6 encapitada en otro, pero con ese fin, debe ser 
nula, y el juez privado del oficio como por cohecho probado. 

La incontinencia, embriaguez, é inmoralidad de los magis- 
trados justamente se han tenido por delitos públicos ; pero para 
que pierdan* por estas causas los empleos deberá preceder la 
triple amonestación del presidente. 

Los delitos de los dependientes del gobierno, tribunales, y 
jueces, como son escribanos, secretarios, relatores, alguaciles, 
y porteros, siendo en su oficio, corresponden á los de mage^tad 
en tercer grado, por cuanto es difícil que causen & la sociedad 
un mal decisivo. Las penas han de arreglarse á la siguiente 
división. A los relatores, escribanos, y secretarios los conceptua- 
remos en el mismo grado. Los alguaciles porteros en igual 
clase. 

Seria menester una segunda división : defectos en los procesos 
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sobre la seguridad personal individual, sobre el honor y las pro- 
piedades ; pero esto baria el código muy cotífuso. Distínganse 
si, los delitos por dolo, por culpa grave y leve : lo que según 
mi sistema importa lo mismo, que conocimiento perfecto, menos 
perfecto, y cuasi imperfecto. 

A todas estas divisiones aumentará la gravedad, procederse 
al delito por soborno ó cohecho. 

Para espedirme fácilmente, diré, que en los leves no se debe 
formar proceso ; reprendiendo el juez ya con dulzura, ya con 
algún rigor al subalterno. 

En los graves provenidos de dolo, siempre la pérdida del 
empleo. 

Los alguaciles perdiendo menos dignidad deberían sufrir ma- 
yor aflicción, pero el mal que pueden causar es muy corto. 

Son de numerar entre los delitos públicos, y asignables entre 
los de magistratura, los cometidos por los abogados y procura- 
dores : ellos son empleados públicos y de los que es indispensa- 
ble valerse en la administración de justicia : ks acciones con- 
trarias á sus obligaciones, son ofensivas á lá sociedad. En ellas 
se pueden señalar dos clases ; ó provienen de dolo ó de culpa. 
Como la culpa cuasi siempre sea 6 falta de aptitud, 6 negligen- 
cia, soy muy moderado en las penas que se han de señalar. 
La mayor la tienen en la postergación que hará el publico de 
sus personas : salvo en las causas de oficio ; en estas el juez 
penetrado del culpable abandono del profesor ó personero dis- 
pondrá, que pase el proceso á otros encargados á costa de 
ellos. 

Por dolo pueden ofender en la prevaricación, ya sea defen- 
diendo á ambas partes á un tiempo ; yá defendiendo á una 
parte después de la otra ; yá juzgando después de haber defen- 
dido ; yá descubriendo los secretos de su clientulo al contrarío : 
en todos estos delitos hay diferentes grados, y también deben 
variar las penas. 

Muera como alevoso, y pague de sus bienes los daños y per- 
juicios causados, dice la ley 15, lit. 6, Part. 3, el abogado que 
defendiese á una parte en publico, y á otra en secreto. Ley 
terrible que nunca pudo ser ejecutada, y cuya desproporción 
conocería el mas ignorante. 

Por lo que corresponde á los Procuradores la ley 26. tk. 5. 
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part. 3. dice, que sean cuidadosos, y paguen los daños qu# pro- 
vengan de dolo ó culpa. Yo creo que por el mal que viene 
por dolo, deben perder el oficio, y si por culpa pagar el resul- 
tado. 

Porteros. Influyendo estos remotisimamente en las causas, 
seián penados económicamente por los Jueces, con multas muy 
ligeras, ó prisión que jamas pase de ocho dias. 

Entre los subalternos los que pueden causar mucho mal con- 
tra la seguridad individual, y alguna en las propiedades, son los 
carceleros. Las leyes del derrumbado Imperio, y las Españo- 
las conociendo este mal, quisieron remediarlo con fuego y san- 
gre como tenian de costumbre. 

Una alma sensible (59) escribió sobre este articulo cláusulas 
dictadas por la humanidad, que amenizó con los primores del 
arte y la elocuencia ¿ Que parecerá mi pesado gergon, después 
de haber bebido en fuentes tan puras y cristalinas ? incómodo, 
molesto, complicado, oscuro ; pero indispensable ; por que si 
la melodía del canario no conmovió la atención de los legisla- 
dores, el continuo y molesto eco del buho les ha de privar de 
la aparente tranquilidad en la lóbrega noche de la indolencia. 

Cuando se determinó que todas las audiencias formasen or- 
denanzas, y que las remitiesen, la del Cusco me comisionó pa- 
ra el efecto. Algunos de mis pensamientos se reprobaron 
por mis colegas. Hoy los presentaría como salieron de mi 
pluma, pero se ha perdido este papel como otros muchos en 
mis espatriaciones. 

Tres son los medios por donde los ciudadanos pueden ser 
ofendidos en su seguridad personal. El primero nace de los 
jueces decretando la prisión cuando no corresponde ni hay mé- 
rito suficiente. El segundo, de los carceleros oprimiendo á los 
reos mas allá de lo determinado. El tercero por el sitio, sien- 
do pena anticipa.da cuando no consta de la certidumbre del 
delito. 

Concluidos los delitos y las penas de los magistrados y subal- 
ternos, no prescindiré de los que pueden cometerse contra la 
magistratura. 

El ciudadana será reo en materias de gobierno, cuando no 

(59) Howard. 
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obedtzca al gefe en todo lo que tiene autoridad de mandarlei. 
Como sean cosas muy diferentes las que pueden comprender 
sus decretos, será prudencia dividir las órdenes en tres clases, se- 
gún el bien que resulta á la república ; el mal que se causa, 
ó que se quiere evitar. Mandatos en materias leves, en nece- 
sarias, y en gravísimas. 

Pero como la obediencia debe medirse por las leyes j debi- 
endo ella ser racional en todo gobierno, a los ciudadanos les 
ha óe quedar algún recurso cuando los jefes les manden lo que 
nof están obligados á obedecer. El caso será de justicia, y se 
deslindará en los tribunales. 

En estos crímenes el principal es abusar de las funciones ju- 
diciarias, fingiéndose magistrado el particular, ü obrando como 
majistrado. 

La infamia debe ser compañera de unos delitos que se fundan 
en la mentira, la falsedad, y la impostura. 

Sigue la resistencia á la justicia. La resistencia 6 puede ser 
una desobediencia simple, ó puede ser desprecio insultante, ó 
puede ser pulsación por fuerza armada. Cuando divido de 
este modo^ saco tres grados al delito. 

Quebrantar la prisión es delito contra la magistratura. ¡ Con 
que asombro recuerdo en esta materia las leyes Romanas, y 
sus hijas las de los otros Reinos ! Al que profugaba de la 
captura se le tenia por confeso, y era castigado aun cuando 
manifestaba su inocencia. ¡ Que modo de juzgar tan inhumano ! 
¡ Quien me obligaria jamas á decidir por estos principios ! Es 
mi concepto que este crimen es imputable al carcelero. El 
acusado cuya conciencia le anuncia la pena que merece, ó no 
ha de ser hombre, ó en todos instantes ha de meditar la fuga. 
Sie ha hecho común la historia del Barón -de Trenck, y en ella 
los medios tan ingeniosos de que usaba para ecsimirse de las 
cárceles que le preparó Federico. Confieso que es delito; 
pero que la prudencia ecsige no castigarlo de otro modo, que 
con prevenir una reéncarcelacion mas fuerte. 

El destinado á destierro que huye, es delincuente, quebran- 
tando la orden que aunque aflictiva debe obedecer. Militan 
en su favor para disculparlo mayores razones que al encarcela- 
do : aquel teme la pena, este la siente. Hacer que corra de 
nuevo un plazo que puede estar muy avanzado es injusticia. 
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Dejarlo sin castigo, una humanidad mal entendida. Se ha de 
ocurrir á un medio prudente. 

El perjuro que comete un testigo ó el mismo interesado en 
un proceso es delito contra la magistratura, á diferencia del 
juramento ó perjuro vago de que trataré entre los delitos 
religiosos. Prescindamos de las leyes bárbaras dictadas por 
aquelloá hombres, que se propusieron destruir y mortificar; 
acomodémoslas á sus casos evitando la generalidad, favorable 
á las pasiones de los jueces, y opuesta á la seguridad publica. 
El testigo falso lo puede ser con dolo con culpa lata 6 leve j en 
causa criminal en que es pedida la pena de muerte, y en él que 
la sentencia se ha ejecutado ; en la que dio mérito al destierro ; 
en la que la pena fué pecuniaria ; en la que se perdió el lionor ; 
en procesos sobre propiedades; en aquella en que el reo fué 
absuelto. Si no se distinguen estos casos, la legislación ih> 
puede ser perfecta. La pena si hubo dolo ha de acompañarse 
con la infamia. < 

Si la mentira debe ser detestada en todo gobierno a pesar 
de las divisiones y subdivisiones de JVIontesquieu ¿ como no 
hará despreciable al ciudadano que se atreve á presentarla pro- 
fanando e) santuario de la verdad y4e la justicia ? 

¿ Quien ha de creer que siendo tan opuesto á las delacione8<, 
el faltar á ellas lo numere entre los delitos públicos? Si 
Señor, en algunos casos son indispensables, y el omitirlas causa 
un mal á la sociedad, que es verdadero delito y origen de otros 
muchos. ' En mi discurso manifesté esta verdad, y por 
ahora dejo asentada una proposición. El que no delata «1 
delito que sabido se puede impedir, si procede por dolo, es reo 
del mismo delito. 

Cuantas veces me han oido abogar por la inocencia contra su 
declarado enemigo la delación. No he conocido hasta aqui 
delator que sea hombre moral y bueno. La seguridad personal 
es quimérica en aquellos dominios en que son premiadas estas 
vivoras. Cuando ocuparon por paréntesis de las desgracias, 
el imperio Romano, principes virtuosos, en el momento de- 
clararon guerra á estos monstruos. Plinio (60) y Suetonio (61) 
refieren que en el feliz reinado de Tito los delatores eran con- 

(60) ¿^um. 35, (61) Cap. 18. 
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tínuamente azotados, constituidos en semdumbre, y transporta- 
dos á las Islas mas ásperas. Trajano escede á todos en el 
odio á estas detestables gentes. (62) Halla el imperio destro- 
zado por acusadores ; no habia estado seguro testamento 
cierto, ninguna solemnidad aprovechaba. Determina que sean 
señalados con fuego, y que puestos en naves se les confine en 
lugares molestos. ¡ Amigos de la humanidad, que os costaba, 
siendo señores del universo dar un soplo que destruyese la 
semilla ! No lo hicisteis por que las leyes no se forman por los 
impulsos del corazón, si no los acompaña la ilustración del 
espíritu. 

La nación declarando inamisible las delaciones me parecía 
en otro tiempo que seria feliz. No es posible. Obre la re- 
flexión. Condenando á los delatadores en la misma pena que 
habría merecido el delatado, sino prueban su dichoj se logrará 
esterminar los enemigos mas crueles de la seguridad publica : 
se lograra limitarla sino aboliría, y usar de ella como la cosa 
mas ütil y peligrosa, usando de la cláusula de Cicerón. 

Será muy conveniente admitir el decreto Romano en la parte 
que previene que el delator esté capturado, entre tanto se sub- 
stancia y concluye la causa del acusado (63). Tendriase asi 
segura su persona, para imponerle la pena, y que no desapare- 
ciese al finalizar el proceso, ó cuando se desengañase que no 
habia de tener cómplices en su calumnia. Por lo menos cuan- 
do no se capturase, que se le diese una guardia, y un compa- 
ñero de toda la confianza del acusado, para que presenciase 
sus acciones y las intrigas en que podia entrar para salir con su 
designio : esto también se practicaba en Roma. 

Los tres acsiomas de Heinecio (64) abrazan cuantas preven- 
ciones se hallan en las leyes antiguas. No pueden acusar los 
que no entienden ; los que pueden aterrar ; los que ofenderían 
la piedad acusando. Todo él que puede delinquir y sufrir la 
pena sin publico desdoro, puede acusar. A ninguno se le debe 
indultar de la acusación calumniosa. De ellos no sigo el pri- 
mero, porque ya demonstré en otra parte que ninguna persona 



(62) Hein. ad I Juh etpap.popp. Lib. 3, Cap. 10, ad 16. 

(63) Cod. Ley 7. (64) part. 1. Pand. Lib. 38. tií. 2. 
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es esceptuada cuando se puede evitar un mal publico. De los 
dos restantes es de omitir el segundo. No reconozco en la 
sociedad persona racional que no sea capaz de castigo y de 
premio. El tercero servirá de regla á la buena legislación. 

Pudiera también atreverse alguno á formar cárcel privada. 
Este era delito de los particulares contra la autoridad publica, 
y la seguridad personal. 

El privado puede delinquir contra las cárceles procurando 
la estraccion de los reos, y estos mismos atentando con astucia 
6 con fuerza declarada al lugar 6 á los custodios. 

El ultimo de los funcionarios de justicia es el verdugo : nom- 
bre que desagrada al pronunciarlo, molesta al escribirlo, é in- 
cluye la representación de aquellos instrumentos de que no 
prescindimos en la necesidad, pero que siempre son repugnantes. 
Hayan en hora buena en otros tiempos ejercitado este oficio 
reyes y sacerdotes ; háyaseles dado el titulo de sacrificadores ; 
nosotros los vemos con horror. Yo después de haberme des- 
preocupado de muchos errores, no puedo menos de estreme- 
cerme con la vista de estos que contemplo los mas miserables 
de los hombres. En su oficio pueden pecar por rigor é indul- 
gencia. En lo primero mortificando al delincuente mas de lo 
necesario á la ejecución. En lo segundo, componiéndose con 
el delincuente para mitigar la pena. Una Nación que hace 
papel en la Europa disimula estos contratos, que advierte el 
filósofo, y que participa á los demás pueblos el viagero ilustrado. 
Según la causa de la culpa será el castigo. 

El gran delito contra la seguridad interior y esterior de la 
sociedad, es impedir directa ó indirectamente la propagación. 
La raiz de este vicio es el mal gobierno: los escesos de los 
particulares son ramos que se sostienen en ese tronco. El 
suicidio, la emigración, el aborto, el comercio de los dos secsos 
en liviandad espantosa, desaparecen á la presencia de un buen 
régimen saludable, y de las leyes establecidas para prevenir los 
delitos. Cuando el hombre en la muger y los hijos no halle 
cargas pesadas que no puede sostener ; cuando los contemple 
como socios de sus placeres y desgracias ; cuando tenga en sus 
brazos los compañeros inseparables del trabajo moderado ; en- 
tonces no se necesitarán nuevas leyes para aumentar los malri- 
11 
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monios. (64) Ed todo lugar donde se proporciona un estado ^ 
cómodo para vivir dos, se forma este vinculo decia Montes- 
quieu. (65) El dice también, si la nación se despuebla por 
acciones particulares de guerras, pestes, y hambres hay otros 
recursos ; los hombres que quedan pueden trabajar, conservar 
el espíritu de industria y hacerse mas industriosos por la cala- 
midad misma ; pero el mal es cuasi inevitable cuando la despo- 
blación viene de un vicio interior y del mal gobierno. La 
prueba la dan nuestras Araéricas á pesar de la fuerza que se 
les hace á los indios por que se casen, á las veces antes de po- 
der ser padres, la población se ha disminuido en cuatro quintas 
partes después de la conquista. Las madres se hacian abortar 
por no ver con dolor á sus hijos sepultados en las mismas des- 
gracias que sufrían. Aristóteles aconsejaba el aborto cuando 
se temia que el numero de habitantes escediese al que podía 
sostener la república. Los indios seguian el sistema para des- 
poblar del todo. 

Estas razones obligaron á Montesquieu y Filangieri á tener 
por insuficientes las leyes Papias Popeas y la arenga de Au- 
gusto. Si los romanos como se propusieron reparar los hom- 
bres, se hubieran propuesto aumentar los ciudadanos, y hubie- 
ran dictado leyes con este fin, sin duda el designio seria logrado. 
Lo que hay es, que sin reparat en el principio, querían variar 
las consecuencias. De alli provino que ejecutaron mayores j 
nuevos crímenes para burlar las penas de la ley. No acertan- 
do para sanarla enfermedad, las de Constantino succeden, qui- 
tando hasta la ultima esperanza del remedio. Este protector 
de los célibes que merece los. aplausos de un autor, (66) abre 
las puertas de los claustros y cierra las de las familias. Poco 
se necesitaba para ver el imperio despoblado. (67) Reunidos 
los vicios políticos y religiosos, se logró que en pocos años 
desapareciesen de la tierra los conquistadores del universo. 

Si yo formase el Código político manifestaría en nuestros 
gobiernos la causa de la despoblación. Podia adelantar sobre 

(64) Montesquieu cap. 10, ley 23. 

(65) Cap. 28. 

(66) Cap. 1 C. Theod. de infirm. pen. C. de K6. 

(67) ídem. cap. 1. 
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las de Filangieriy pues este grande hombre no conoció nuestros 
domioios. Reservo para algún genio feliz tratar de estas ma- 
terias. Cifiéndome a lo criminal digo, que raros son los suici- 
dios en las repúblicas que presentan mil especies de placeres 
lícitos. No se procuran los abortos cuando se tiene la se- 
guridad del sustento, y cuando no se teme la infamia por ha- 
ber dado a luz á un ciudadano : la vaga Venus se proscribe á 
vista de la dulce sociedad con una legitima compañera : los 
horrores de la sodomía se reparan con las reglas de educación, 
7 nuevos sistemas de colegios : ninguno abandonará la Patria 
por un suelo esttaño que le ha de prestar menores^ comodidades. 

Sodomía.— Peca contra la patria el sodomista. Nuestras 
leyes se encargaban de la ofensa del Señor. Lo conozco, y 
los sucesos de Pentapoles no los ignoran las tiernos niños en 
las escuelas. Dios convirtió en cenizas hombres, árboles y ga- 
nados, y le será fácil repetir su castigo cuando sea conforme á 
los decretos de su aha providencia \ Cuantas muertes repenti- 
nas tendrán este origen ! ¡ Cuantas veces el fuego de la dis- 
cordia, y la hoz del hambre que circunda á las familias, será la 
pena secreta que el autor del orden impone al que lo quebran- 
ta! No soy su consejero, usando de la locución del Doctor 
Aquino, ni me adelanto á los juicios que no alcanzo ni penetro. 
£n lo político y civil ecsamino la entidad del delito, y le busco 
la satisfacción mas propia. El autor del espíritu de las leyes 
la ec^gia por el horror que causa al crimen ; yo, por el mal 
<|ue dé él resulta. 

Griegos ilustres adornados de virtudes morales, y de la pri- 
oiera de todas en las repúblicas, según ía distinción de Mon- 
tesquieu, el amante y el amado entre vosotros eran reconocidos 
«In escándalo, y los hombres mas grandes dejaron señas de 
haber profanado las aras de la naturcJeza. Alcibiades, Solón 

y para que cuando Plutarco presenta hasta las palabras y 

espresiones. ¿ Roma acaso fué libre del contagio ? No era 
posible,' que de adonde habia tomado las leyes no recibiese las 
costumbres. (78) Poeta singular yo recuerdo tus versos. (79) 

(68) Costumbres, debo decir vicios, 

(69) ¡ Estravagandas de los hombres y los pueblos! La 
Patria de los Emilios, y CincifuUos levanta un templo al joven 
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En cuanto k lo social distingo muy poco al sodomista dd 
que se casa con muger anciana en la que pierde su semilla. 
Igualaría arabos delitos á no meditar que el uno daña mas que 
el otro, por dos razones. La primera por que se repiten con 
mas frecuencia los actos. La hermosura del joven es mas 
provocativa, que los halagos de la anciana, que se contradicen 
con su semblante. Enviciado el sodomista, no fertiliza ningima 
persona del otro secso. El contraído en matrimonio con la 
vieja, esparce en tierra mas proporcionada el grano, que esca- 
tima á la que con injusticia lo adquirió. Resultan del desvio frutos 
ilegítimos, pero que pueden ser hábiles á la sociedad. Lo se- 
gundo por que al cómplice de su delito le enseña, lo que no 
olvidará para ejecutarlo á su vez con otros. Es una cadena 
vergonzosa y perjudicial en que se continúan y propagan las 
funciones sin mas que variar el secso que se figura. 

Atrazando la población el delito es publico. Ecsige la pa- 
tria por la pena correspondiente al mal posible, pues nadu tiene 
de manifiesto. Perder los derechos de ciudadano, es conse- 
cuencia del atentado que se comete. No recibir legados ni 
herencias de ninguna cognada, ó. estráña, es privar de las co- 
modidades que puede dar el secso que se desprecia. Obligar 
al delincuente á concurrir con la quinta parte de su haber en 
favor de las casas de educación, es que sienta el dolor de ali- 
mentar lo que procura estinguir. Estas son las penas justas. 

Si el decreto de Dios cuando dijo, creced y multiplicaos, no 
fué contradictorio á su voluntad, las leyes de Zoroastro premi- 
ando los matrimonios y castigando en ambos secsos el celibato, 
serian mas aceptables ál Autor de la naturaleza, que las de ese 
emperador que con falsa piedad destruia insensiblemente los 
seres que podian alabar á su criador. 

Dije en el discurso primero que la pérdida de los derechos 

Antinoo, Soberano del mundo se adora al general que era la 
muger de todos los hombres^ y el hombre de todas las mugeres : 
esto es evidente : ¿ lo será también que uno de nuestros papas 
consintió en Roma un serrallo para este innatural placer? 
Brissot trae la cita, yo dudo de ella. Esta infame casa la hubo 
en Persia. Se sabe como los Sonsos aligeraban la castidad. 
Entre católicos el vida no es desconocido, pero jamas público. 
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de ciudadanos correspondía k los célibes. Es deducirla del 
crimen : pero me parece corta. No los quiero sujetar k los 
rigores que usaban con ellos los Lacedemonios. Bueno es 
corregir, no desesperar. ¿ Se quiere que todo hombre^ se case ? 
Pues antepuesto el buen gobierno ; que cada soltero dé para 
la casa de espósitos la misma cantidad, que según su fortuna 
podia invertir en el mantenimiento de tres hijos. Con esto 
querrán tenerlos propios para no sustentar los ágenos. En el 
plan del Perü propuse los medios que rae parecieron mas con- 
venientes, para la población de las Américas. No es posible 
que se consiga sin el ausilio de los estrangeros. 

A la seguridad personal corresponden los delitos cometidos 
contra la policía. Consiste esta principalmente en evitar crí- 
menes y calamidades. De ambas materias traté en el primero 
discurso, ahora no hago sino especificar los casos que deben 
sujetarse á leyes. Todo abuso de los gobernadores en lo que 
mira á la policía, si trae grave daño a la sociedad. Se tendrá por 
grave daño no haber puesto en tiempo las cautelas precisas pa- 
ra impedir epidemias, pestes, y toda especie de enfermedades. 
Lo será también no haber perseguido los malhechores, celado 
los tribunales, velado sobre la educación, protegido el comercio, 
amparado las artes, hecho respetar la religión. Por su parte 
los ciudadanos que directa ó indirectamente concurren k intro- 
ducir la peste 6 epidemia, si proceden por dolo 6 culpa lata 
cometen un crimen. Lo cometen también, si por su parte se opo- 
nen a los remedios preventivos de los delitos, 6 turban el culto. 

En el honor puede ser ofendido el gobierno por ciudada- 
nos y por gefes. Cuando Roma en el supremo grado de 
corrupción saqueó los caudales de Yugurta, sus ministros la 
desjionraban ; Juvenal que cantaba los crimenes de los padres 
conscriptos no era delincuente. Anunciaba al pueblo su mise- 
ria, y no consentia que se desconociere el estado de decaden- 
cia de la virtud romana. 

Si algún inicuo hubiese osado escribir contra la incompara- 
ble Catalina 2. ^ vituperando su gobierno, y su singular y ele- 
vado mérito, seria digno del odio universal ¿ que mayor casti- 
go ? Habrán muy pocas plumas contra los buenos Principes. 
A los malos nunca les faltarán panegiristas. En la América 
abundan estas malas y bajas almas, que compran un informe y 
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lá protección para su carrera, llamando justo al injusto, padre 
&1 déspota, benefactor al enemigo común. ¡ Criminales ! Dia 
llegará en que se os queme vivos con vuestros escritos, no po- 
niendo en una lápida vuestro infame nombre, por que no se 
perpetué. 

i Y que leyes formaremos contra estos delitos ? Distínganse. 
Los cometidos por los gobernadores, se hallan clasificados en 
los atentados que pueden cometer. Los escritos contra el 
buen gobierno tienen su pena en el desprecio general y publi- 
co. Parece que las piezas producidas en favor de los opreso- 
res deben ser quemadas, y sus autores perpetuamente espatria- 
dos, no consintiendo el seno social vivoras que lo destrozan : 
esto es mui rigoroso. 

Puede la nación ser ofendida en sus propiedades. Cuan- 
do las costumbres no eran corrompidas, dice Montesquieu (70) 
no se conocía el peculado. Será un monstruo el hijo que se 
«scuse á dar los alimentos á los padres de quienes ba recibido el 
ser. Atenas los libertaba de esta obligación en tres casos, re- 
ducidos todos al mal desempeño de la patria potestad. Se 
ama y reverencia la persona de quien emanamos. Son pocos 
los pueblos, que por falso culto 6 piedad mal entendida asesi- 
nan 6 devoran á sus progenitores. Voltaire contra Loke duda 
del hecho. 

Este amor á los padres es mas fuerte para lá Patria : y es 
tan fuerte, que no lo vencen ni las injurias, ni la ingratitud, ni 
la injusticia. Entre muchos un ateniense y un romano espeli- . 
dos con ignominia del suelo en que hablan nacido dieron la 
prueba. Les fué imposible ver oprimidos á sus hermanos, fa- 
tvorecer, 6 consentir la ruina de aquellos hogares que respeta- 
ban i cuando haré yo paces con los enemigos del Perú ? 

Con el amor viene la voluntad de contribuir lo necesario al 
mistento y defensa de la patria. No se necesitan estorsiones, 
cárceles, y rigor para que el ciudadano concurra con la cantidad 
que sea determinada. Conoce que el bien se refunde en el mis- 
mo contribuyente. Numera en el gasto de los alimentos de su 
Junilia, los que ecsije la nación. Si en aquellos reconoce la pre- 



(70) Cap. 23, m. 19. 
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cisión de las erogaciones sin las cuales no podrían sostenerse las 
vidas ; en estos contenrpla el fundamento de su segundad j 
tranquilidad. Por eso diré, el amor á la patria es el amor 
que el hombre se tiene á si mismo. 

Falsedades. Incorporo entre los delitos públicos la falsedad. 
Muchas veces por ella será dañado el ciudadano particular. 
Podrá Bo transmitirse el crimen á la masa común. Pero lo re- 
gular es, que la sociedad en general sea ofendida. Por eso si- 
guiendo mi propósito, trato de este delito entre aquellos á cujra 
clase se allega mas. 

Si tomásemos la falsedad en la estension que le da la ley de 
partida, no habría mentira que no fuese una falsedad, por que en 
todas ellas la verdad es mudada. Mas no es asi : siguiendo las 
huellas del derecho romano en diversos titules, entendemos por 
falso, la suposición dolosa de algún acto con ánimo de perjudi- 
car á otro, 6 de adquirir algo para si. La formación de instrumen- 
tos ó testamentos falsos ; la ocultación de los verdaderos \ los 
testimonios viciados ; el apropiannento de nombre, titulo ó apes- 
llido de que no corresponde ; los partos supuestos ; fabrica de 
monedas falsas ; pesos y medidas, son crimenes terribles con- 
tra las propiedades, y que si no se castigan con rigor, nin- 
guno tendrá seguridad en su haber. Perjudican sobre manera 
á la sociedad donde se vive, y á las estrañas con quien se gi- 
ra y comercia. Es la buena fe el vinculo general de los hom- 
bres ; es la religión dictada por la naturaleza ; es el fundamea»- 
to de todas las virtudes morales. Yo desprecio al Chino que 
hace gala d^l fraude. La t)lapda comercia millones con una 
simple letra, ó una palabra. ¡ Antiguos Peruanos, vosotros pu- 
disteis darles reglas á los pueblos mas civilizados de vuestra 
probidad en esta tan interesante materia ! 

Entre los grandes delitos públicos se ha numerado la falsifi- 
cación de monedas. En una de las estravagantes de Juan 22 
(71) se agregaba á las penas puestas por el soberano la de es- 
comunion cuando se falsificasen las de Francia, en cualquiera 
de los casos que prolijamente distingue. No niego lo grave del 
crimen ¿ pero en que toca esto á la Iglesia ? ¿ Con que obje- 



(71) Capüvl0 ímic0, (itulo 10. 
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to penas eclesiástics por delitos civiles ! Y si la Iglesia toma 
la protección ¿ Por que el canon no es general para todas las 
naciones? Difícilmente perdonaré la sátira cuando viene tan 
acomodada. 

Entre los derechos inmanentes de la magestad es el de se- 
llar monedas*^ Corresponde hoy ese privilegio k la nación. He 
leído lo que Neker escribió sobre la materia. Después de todo, 
yo divido 'el crimen en tres partes. 1. "^ Falsifícacion de mo- 
neda con metales estraños, faltando á la ley que debe tener ; 
falsifícacion usando de metal en todo diverso ; falsifícacion usan- 
do del mismo metal y su ley usurpando la facultad de sellar. 
Estos casos son del todo diversos, y merecen penas muy distin- 
tas. Todos son delitos de magestad, por que en todos se per- 
judica á la sociedad en masa ; pero aunque el delito es igual en 
todos, la pena no lo debe ser por la distinción del grado. 

En cuanto al primero se une el hurto á la nación y á las de- 
mas con quienes se comercia : se pierde con estas el concepto 
de fídelidad y buena fé cuando se conoce el engaño. Los trá- 
ficos se detienen y se hacen sospechosos. El mal no se puede 
descubrir en el momento. La dificultad de reconocerlo es ca- 
lidad agravante. En el segundo, el robo es pequeño por que 
las monedas en el acto se reconocen. No se pueden fabricar 
en gran cantidad y son raterías, bien que muy circunstanciadas, 
el castigo debe ser en las propiedades. ¿ Pero que bienes ten- 
drá el que por una ganancia corta trabaja tanto y se espone á 
infinitos riesgos. En el ultimo caso es solo ofendida la nación en 
la utilidad que reporta en la casa de moneda. El delito que 
ha parecido el mayor, es para mi él de la ultima clase. Ningún 
ciudadano es perjudicado en sus propiedades particulares. Lo 
es en verdad la sociedad, y si el delito no se castigase, todos 
fundirían monedas 

En las escrituras falsas se han de atender los casos siguien- 
tes : la persona que las forma ; él que usa de ellas ; el fin con 
que se forman. Los delitos varían según estos principios, y las 
penas no deben ser iguales. 

Por la presente me contento con .decir que los delitos contra 
la riqueza de la nación se hallan principalmente en el gobierno. 
Que el castigo debe ser la mudanza '¡ Ciudadanos racionales ! 
Lejos de mi inspiraros el espirita de revolución. Aborrezco el 
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derramamiento de sangre ; me horrorizan los estragos de la 
guerra ^ cada gota estraida de las venas de mis compatriotas, me 
es tan sensible' como si se sacase de mi corazón. Defended vu- 
estros derechos con vigor ; sancionad vuestra felicidad por la 
prudencia y el convencimiento, sin ocurrir al desesperado re-^ 
medio de las armas. 

Habiendo tratado de todos los delitos públicos, por lo que 
mira & la seguridad personal de la nación, es preciso decir algo 
sobre el sustento, la abundancia, la tranquilidad. En estas 
causas es rara la culpa de los ciudadanos, y común la del gobierno. 
Apenas creeremos que los socios se propongan el sistema de 
hacerse perecer. Siembran para sustentarse, y para conseguir 
con el fruto del sembrío, el dinero necesario a costear las de- 
mas comodidades de la vida. Dejan de sembrar cuando la ley 
lo impide, y cuando la gabela lo imposibilita. Si formado el 
cálculo reconocen que el fruto de las tierras no corresponde 
al trabajo, al tiempo, y á los gastos, desamparan y abandonan 
una ocupación que fomenta su miseria. Buscan en otras tareas 
mayor aprovechamiento. Pensando muchos de igual modo, las 
tierras quedan sin cultivo y resultan la escasez y el hambre. 

En las américas es cuasi imposible la falta del sustento, si el 
gobierno de esprofeso no se propone que perezcan sus gentes. 
Felices paises en que la naturaleza se manifestó pródiga, liber- 
tando de la mayor parte de los males que angustian el resto 
del globo. Cuando mueren muchos en la Europa sin haber 
conocido jamas las carnes saludables, en la mesa de un ameri- 
cano de cortas facultades se presenta en abundancia la vianda, 
que llenaria los ojos de un embajador. Cual ser^ nuestra ri- 
queza, pues esceptuando algunos miserables indios, todos los 
españoles se alimentan con regalo, rodando por sus casas las 
sobras de la carne y el pan. 

¡ Pero, ah ! Dije que el indio carecia de este sustento : es 
verdad. Su estado es tan pobre que no alcanzan á su mesa los 
desperdicios del resto de los ciudadanos. Desgracia nacida 
también del mal gobierno. Su vicio es la pereza, y esta no se 
vence por los estímulos del interés y de la comodidad. Persua- 
didos firmemente que el fruto de sus labores, ha de servir al 
regalo de sus enemigos, trabajan lo menos que pueden', y se 
contentan con ser miserables, por no hacer á otros mas dichosos. 
12 
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Conozcan la satisfacción en las propiedades, respétense sus dere- 
chos, impídaseles el ocio, y serán industriosos y activos. Su ca- 
rácter hoy es el mismo que en la Dinastía de los Incas. Enton- 
ces eran laboriosos, ya no lo son. Consiste la diferencia en que 
los vicios del clima se superaban por las sabias leyes de los anti- 
guos monarcas. Con el régimen nuevo se aumentan los defectos 
físicos causados por la locación. Pongamos otro superior al 
primero, y que tenga muy poco del segundo, y los indios no so- 
lo no carecerán de sustento, sino que procurando las delicias 
que disfrutan los demás socios, se harán iguales á ellos. 

No investiguirémos el mal en ninguno de sus efectos, sm 
que hallemos el vicio en el gobierno. La venta de los alimen- 
tos corrompidos y dañosos, la mezcla de materias estrañas en 
los licores, los abusos de pesos y las medidas, todo esto depen- 
de de poco zelo, ó del provecho que ha resultado á los magis- 
trados : partícipes muchas veces en la ganancia, que se reporta 
con esas iniquidades. Llenen perfectamente sus oficios los de- 
positarios de la confianza publica, y desaparecerán insensi- 
blemente las dolencias que ha padecido y padece la sociedad. 
Serán menester muy pocas leyes. 

Los ciudadanos se oponen á la abundancia por el monopolio 
que es el estanco do los privados. 

No me resta sino decir algo sobre la tranquilidad. ¿Cuando 
se conseguirá esta ? ¿ Cuando la nación sea respetada de las 
demás por su probidad y sus fuerzas ? Cuando los jefes miren 
á la patria con el amor que se tiene á la madre y á la hija. 
Cuando los jueces de hecho sean distintos de los de derecho. 
Cuando las leyes se respeten, y todos los ciudadanos sean inte- 
resados en su observancia. Cuando los hombres no conozcan 
otra distinción, que el mérito y la virtud. Cuando todos hallen 
medios fáciles de subsistir, sin invadir las propiedades agenas. 
Cuando el jefe supremo no se distinga de los demás; sino por 
escederlos á todos en virtud, en disinteres, en amor á la igualdad. 

Imprenta y libelos. La libertad individual, la del culto, y la de 
la prensa son las partes constitutivas de la libertad política y civil. 
Se logra por la primera la seguridad de la persona, de la opinión, 
de las propiedades. Descansa el ciudadano pacífico bajo el 
amparo del gobierno y de las leyes, que son la espada y la 
ejida que le defienden y cubren. Nada teme ni le asusta, si 
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no le hace alguna acusación su consciencia. Miran los magis- 
trados despiertos centinelas para su ecsistencia tranquila. Halla 
en sus compatriotas prontos defensores en el estraordinario 
caso de un injusto acontecimiento. Las formas establecidas 
en los juicios y su invariable ejecución lo libertan del dolo y la 
calumnia. ¡ Dichosa nación donde la ley del habeas corpus 
no sea interrumpida como en la Inglaterra donde tuvo su origen, 
ó como en la Francia que tanto trabajó por establecerla ! Entre 
nosotros no se equivoquen el inocente y el criminal : no hayan 
leyes de escepcion, ni tenga la mas pequeña acogida la antigua 
arbitrariedad. 

Libres, también lo seamos en la religión. Intimamente per- 
suadidos que ia Católica, Apostólica, Romana es la continuada 
desde Adán á Jesu-Cristo, y desde Jesu-Cristo hasta nosotros, 
la hemos declarado por la única en la patria. No habiendo 
recibido con violencia el dictamen de nuestros representantes, 
el articulo de la Constitución es un voto en cada uno de noso- 
tros. Pero ni molestaremos, ni perseguiremos á los que ado- 
ren á Dios bajo otras formas. No son esclavos los espintus : 
á ninguno se le inquietará por que ecsamina á sus solas los fun- 
damentos de su creencia. Derribadas las mazmorras donde el 
sanguinario inquisidor castigaba muchas veces delitos aparentes, 
delitos que no pueden realizarse ; es el divino evangelio el 
níorte que nos guia, y la antigua tradición el camino que con 
fidelidad seguimos. Lejos de nosotros las disputas que produ- 
jeron la revocación del edicto de Nantes, y que en estos mismos 
dias cubrieron de sangre las plazas de Nimes. Nuestra fe es 
pura y general, pisando siempre la superstición y el fanatismo. 

La prensa sin leyes de escepcion no padece la tirania, 
que abrumó á la Francia. Debemos sofocar el partido mi- 
nisterial tan propenso a la ambición y al aumento del poder. 
Apenas respiren los serviles, y cuando bostecen, inmediata- 
mente se retiren avergonzados. En tan loable situación ¿ que 
nos falta para ser enteramente felices ? Yo lo diré en una solji 
clausula. No abusar de nuestros mismos bienes, no dilapidar-^ 
los, conocer su mérito. No debe la libertad individual trocarse 
en una licencia, que trastorne el gobierno establecido. Los 
destruidos calabozos de la inquisición no han de animarnos á la 
impiedad y al escándalo. La libre facultad de publicar nues- 
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tros pensamÍQntos, no ha de estenderse k la cafum^ia, alinsulto, 
á la amargura, al oprobio de nuestros conciudadanos. 

Mr. Pasquier diputado en el cuerpo legislativo en Francia 
decia : donde no hay reposo no hay dicha ; donde no hay orden 
no hay libertad. Yo soy opuesto k toda censura de un papel, 
si se anticipa á su publicación. Como no se llama un todo al 
que le falta una parte, no puede decirse libre al que se le pone 
una cadena por ligera que parezca. Con justicia se ha defen- 
dido en Paris este punto por los oradores mas elocuentes y sa- 
bios* El individuo puede usar con entera franqueza de sus 
bienes. Será un acto hostil del gobierno una limitación pe- 
queña.^ La ley solo debe estar preparada, para en el caso de 
que esa administración que tenemos en lo que está sujeto á nu- 
estro dominio, no ceda en perjuicio de la sociedad 6 de alguno 
de los socios. Esto es aplicable al derecho de escribir : el 
nos es debido, no permitido : nuestros pensamientos constituyen 
una porción de nuestras propiedades. Es á nosotros el publi- 
carlos ó el mantenerlos en el secreto de nuestro gabinete, como 
podemos adornar nuestros balcones ó lo interior de nuestras 
salas. Pero como no se consentirá que en salas ni balcones 
coloquemos piezas que dañen á otro, tampoco se deberá con- 
sentir, que se esparzan ideas, por las que se quebranten los^ 
pactos sociales. 

Nos reunimos en sociedad para gozar tranquilos de aquellas 
adquisiciones, que en el estado natural eran arriesgadas y espu- 
estas. La sociedad produce otros bienes y propiedades que 
se desconocían en el estado primitivo. Siempre el hombre 
cuhivaria el campo, siempre apacentaria los ganados, siempre 
para el alimento se valdria de k caza y de la pesca. Suyo 
era aquello que trabajaba con sus manos, que señalaba con su 
sudor : suya también la rustica hermosura que pronunció en 
sus brazos tiernos votos y á los que jamas fué perjura, ingrata, 
ni infiel. Estas son las antiquísimas propiedades. Con la so- 
ciedad nacen el' noble deseo por el honor, la opinión, la gloria 
y la inmortalidad. Estas son las propiedades nuevas. 

Por los vínculos sociales unas y otras nos deben ser seguras. 
El agresor contra ellas debe ser castigado y la pena propor- 
cionada á la naturaleza del delito. En las injurias impresas se 
hiere mas que con otro instrumento la seguridad individual. 
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El hombre se ama, y esta ley de la naturaleza es tan necesaria, 
que sin ella no podríamos existir : sin ella quedaríamos en dha 
inercia perpetua. Este amor hizo casto á Scipión, frugal a 
Eipíiilio, justo a Aristides, a Temistocles sufrido. Por que se 
amaban, profesaron la virtud, defendieron la patria, subieron 
á la cumbre del heroismo. Cuando nos venios despreciados, 
cuando se nos diseña con odiosos caracteres, perdemos el re- 
poso, la quietud, la tranquilidad ; somds desgraciados, ¡ tristes 
consecuencias de los libelos infamatorips ! 

Sobre ningún quebraqtamiento de los pactos las leyes deben 
ser mas severas, ni la ejecución mas evidente. En todos tiem- 
pos, en todas naciones y en todas clases se tomó la prensa 
como un ausilio, para desfogar las pasiones irracionales ¡quien 
lo creyera ! Si se recorren las controversias de los antiguos 
padres, se hallará un cúmulo de insultos, denuestos, é injurias 
las mas atroces. Pufendorf escribió un tratado en el que reco- 
piló un corto numero de estos perpetuos monumentos de la 
vanidad é inmoderación. (57) Horrorizan los escritos en el na- 
cimiento del protestantismo. Roma y Alemania, Inglaterra y 
Olanda, diré, la Europa entera recogió sangre para formar los 
caracteres. Aun no ha llegado hasta el último estremo mi 
admiración : aquellos genios divinos, aquellas fuentes de la 
buena y verdadera filosofía, se batieron muchas veces de un 
modo grosero y se insultaron con espresiones que no son ad- 
mitidas ni entre las gentes del último rango. Freron es el ob- 
jeto del odio de Voltaire : el forma una triste pintura de aquel 
critico. Rousseau sospecha de Voltaire y desencadena contra 
él su irá : el poeta le contesta con todo el fuego de su inimi- 
table entusiasmo ¿ pero que haré yo el análisis de estas guerras 
y duelos con la pluma ? Yo que hoy me opongo al desorden 
no fui en mis espresiones contra Abad y Queipo mas arreglado 
que Cicero contra Catilina ¿ querré que se me disculpe? Am- 
bos defendimos la patria : ambos pudimos defenderla de un 
modo mas digno. 

Es preciso muchas veces pintar él crimen con los mas vivas 
colores. Si los hijos de Bruto pretendiesen allanar el paso 

(72) Muchos de los escritos de los antiguos padres fueron 
anteriores a la, prensa j pero no por eso dgaron de ser públicos. 
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para el trono á la familia de Tarquino, bien está que un ora- 
ddt confunda con el fuego de su elocuencia las intenciones de 
perversos patricidas. Si un Soler se gloria que sus arbitrios 
para robar la nación se multiplican como los cabellos de su ca- 
beza, una critica seria destroze su opinión, preséntelo en ridi- 
culo y haga conocer que es enemigo de los pueblos. Lison- 
jeros señores hicieron que Jorge IV. sostuviese un proceso que 
deshonra su real "casa ; el impávido escritor deteste tan falsa 
política ¿ Pero proposiciones generales, voces vagas, cláusulas 
hinchadas con el veneno de la ofensa, defectos casuales de la 
persona, ó que tal vez la recomiendan, debilidades domésticas, 
hechos inconexos en el orden social, se imprimirán libremente 
comprometiendo el sosiego del ciudadano, ó precipitándolo á 
una venganza privada ? ¿Se autorizará la calumnia, el dolo, 
la perfidia para aislar al hombre virtuoso en el medio décimo 
de la patria, y hacerlo abominable á la vista del incauto, del 
fogoso, y de esa gran masa de la plebe, que no medita, que no 
reflecsiona, y sigue el impulso de los inicuos corifeos del 
libertinage? No: el gobierno y la magistratura tendrán los 
ojos muy abiertos y en alto la espada, para impedir, que por 
torpes condescendencias se desorganize la máquina del estado. 
La opinión y él buen nombre son tesoros que permanecen, aun 
cuando los acasos hicieron perder caudales y fondos, joyas y 
herencias. Privar al ciudadano de este bien precioso sin jus- 
ticia, es ofender lo mas sublime de la libertad individual. 

Los Americanos seremos mas culpables que otros, si cuando 
recibimos la primera luz no la aprovechamos en recorrer el 
campo de la verdadera filosofía, malgastando las veloces horas 
en papeles incendiarios, 6 inútiles, ¿ Que se diria de un cautivo, 
si en el momento en que se le consentía salir de los pestilentes 
calabozos, donde estuvo largo tiemoo y con injusticia detenido, 
no .tomase armas para batir al déspota que lo oprimió, sino que 
las emplease en asesinar á sus hermanos ? Este es nuestro 
caso : la tiranía, el yugo de hierro, la arbitrariedad, desampa- 
raron las puertas de nuestras cárceles. Es la ocasión ütil de 
confundir estas hidras con la propagación de los buenos pria- 
cipios, con la reunión de nuestras fuerzas, con la vigoroza de- 
fensa de nuestros derechos constitucionales. Separarse de 
objetos tan nobles y útiles por pequeñas enemistades y bagatelas 
contemplo que es un crimen de estado. 
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El Abad Mabli (73) embelesado en las glorias de un pueblo, 
que tuvo virtud y fortaleza para romper las cadenas con que 
le atabal una, tirana metrópoli, investigó los defectos de sus pri- 
meras leyes fundamentales y sociales. En ellas halló algunas 
dignas de revocarse ó modificarse. La absoluta libertad de la. 
prenza la juzgó inacomodada á un Esta4o naciente. El desór- 
. den de las pasiones, la falta de ilustración, el atraso de las bue- 
nas costumbres, creia que harían, se abusase de ese medio el 
mas propio para la cultura general del espíritu. Roma y Gre- 
cia dice no serian libres si por entonces hubieran corrido sin 
obstáculos toda clase de libros. Recoge con tal belleza las 
consecuencias necesarias de la ilimitacion ; que vemos de ma- 
nifiesto en esta parte, el estado actual de la España y las Amé- 
ricas. A mi tal vez me hubieran sorprendido sus argumentos, 
si por felicidad no tuviese á la vista la mas sólida contestación 
á sus discursos (74). No hay duda que se puede abusar y 
que se abusará ; pero este inconveniente se salva por las leyes 
penales, por el desprecio del publico á las malas obras y pape- 
les, y por las contestaciones sólidas de los sabios. Si faltan luces 
y costumbres, la libertad de la imprenta estenderá las primeras 
y perfeccionará las segundas. Yo tengo siempre que maravi- 
llarme en los pensamientos de Filangieri. El forma el paralelo 
de la imprenta con la espada. Nadie niega que con esta pue- , 
de cometerse un asesinato ; pero no por eso se prohibe su uso 
(75). Castigúense los asesinos en los cadalsos, y también á 
los audaces que con otra especie de puñal, entran al templo de 
la sabiduría, y hieren por detrás al pacifico ñlósofo, que solo 
medita alli el modo de defenderlos. 

Son muy distintas las clases de los libelos, y no para todos 
pueden ser unas mismas las leyes. El autor del diccionario 
filosófico, (76) los nqmbra libelos, pequeños Hbros de injurias. 

(73) Observadones sobre el gobierno de Jos Estados Uni- 
dos, tomo S.^ , - 

(74) Investigaciones sobre las Estados Unidos. Tomo 
2. <=^cap. 6. ^ 

(75) Ciencia dé la legislación tomo 8.^ cap. 53. 

(76) Palabra libelo: al pié de la letra está lo mismo en las 
cuestiones de la Enciclopedia : es conforme con la ley 3. '^ tit. 
2b,part. 7.» 
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^^ Estos libros son pequeños^ porque los autores tienen po- 
cas tazones que dar, no escriben para instruir, y queriendo ser 
leidos, se ven obligados á ser cortos. Rara vez ponen sus nom- 
bres, por que lós asesinos temen ser sorprendidos con armas 
^prohibidas." 

Pueden ser también los libelos contra el gobierno presente y 
envolver mácsimas que conspiren á destruirlo. En este ca^o 
es mas preciso el celo y atención. Et autor del espíritu de las 
leyes que quería una libertad entera de palabr^is, no era tan 
generoso, y con razoh, con respecto á los escritos. (77) Si ellos 
son armas contra la patria, es evidente que el crimen es de ma- 
gestad. Satíricos y sediciosos esparcen prontamente su veneno 
por toda la tierra. (78) Son causa de muchas guerras civiles. 
Francisco 1.^ se quejaba que las palabras del Obispo de Si- 
on, le habian hecho mas daño que los ejércitos ¡ Quien duda- 
ra que los diarios y otros papeles públicos esparcidos en la 
Francia, cuando nuestros hermanos los de la América del nor-^ 
te trataron de su independencia, fueron los instrumentos con 
que se fabricó la mina que hizo volar el trono de Luís XVI. ! 

Escríbese tai^nbien contra el gobierno y los primeros magis- 
trados. Voltaire dice, que se podían formar bibliotecas de los 
escritos contra Luís XVL (79) ¿ Y no era justo que se escribie- 
se ? Todos los hombres deben reunirse y conspirar contra la 
tiranía: deben usar^de aqujsllas armas que les son mas fáciles, 
y cuyo uso les es - proporcionado. Una ilustre Señora en sus 
consideraciones sobre la revolución de Francia (80) admira la 
pacieijicia .con que los primeros representantes del pueblo 
francés sufrían que se escribiese contra sus doctrinas. Esto 
era porque defendían de un modo grande la libertad civil. No 
así los infames del gobierno del terror. (81) En este caos tiráni- 
co solo debía oírse la voz del infernal Marat. Cuando yo leí 

(77) Libro 12 cap. 13 Espíritu de las leyes. 

(78) Báüe disertación sobre los léelos infamatarios^ num. 
16. 

(79) JEn, el mismo lugar antes citado. 

(80) Madama la Baronesa de Sía'él. 

(81) Consideraciones sobre la revolución de Francia^ cap* 
16, tomo 2. ® 
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en París muchos de sus papeles, volvía sobre ini y me hallaba 
con mi ropa, mis manos y mi cara cubiertos de sangre. Los 
usurpadores de los derechos nacionales se irritan y ofenden 
con el mas pequeño reproche. La imprenta nunca fué mas 
esclava en Francia que en el tiempo de Bonaparte. Yo no qui- 
ero que se escriba contra el gobierno, si es bueno ; pero tampoco 
quiero que el gobierno sea él que dicte los papeles públicos. 
De este paso al de la tiranía no hallo distancia, porque es el pun- 
to mismo de contacto. 

En Madrid innumerables personas me suplicaron no escribi- 
ese contra Abad y Queipo. Si yo digo las ofertas que se me 
hicieron se creerán mentiras rectóricas. Yo escribí, yo no 
me arrepiento dé haber escrito. La ultima obra de Mr. Neck- 
er le causó la desgracia del general Bonaparte. (82) Los cor* 
tésanos le aconsejaron de no mezclarse en materias políticas y 
referirse en todo al emperador. Este es el sumo despotismo, 
este es él que reinaba en España contra los americanos, esto 
mismo quiere Bolívar en la America del sud. 

Cuando se trata de escribir sobre el gobierno yo distinguiría 
el establecido, y él que trata de establecerse por el voto general 
de la Nación. Al que escribe para destruir el sistema recibi- 
do, lo castigaría como á un enemigo de la patria : de ellos de- 
bió pensar Fox (83) "Jamas se debe perdonar k aquellos que 
comienzan las revoluciones ; y esto en el sentido mas absoluto, 
sin distinción ni de circunstancias ni de ])eisonas. For cor- 
rompido, por intolerante, por opresivo, por enemigo de los dere- 
chos, de la dicha, de la humanidad que sea un gobierno ; por 
virtuoso, moderado, patriota, humano, que sea un reformador, 
él que comienza la reforma mas justa, debe ser entregado á 
la venganza mas irreconciliable." Entendamos esto : consiste el 
crimen en escribir, promoviendo el rebelión ; no en escribir 
sobre los defectos del gobierno. 

Cuando se trata de establecer el gobierno, entonces dejaría 
por un tiempo limitado una libertad absoluta. Querria que se 
presentasen las opiniones distintas en toda su estension y bríl- 
lantez. 

(82) Ultimas miras sobre política y rentas* 

(83) Solicitando la protección á favor del general la Fay- 
ette. 

13 
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Pero i donde estk el hombre que escribe con moderación 
sobre las opiniones en que se radica? (84) Cuasi siempre la 
pluma se sostiene por la fuerza, para oprimir. La fuerza, 
según un pensamiento ageno, para nada es buena (85) " En 
política el perseguir no conduce á nada, sino a la necesidad 
de perseguir : matar no , es sino destruir. Se dice con atroz 
intención que los muertos no vuelven ; esta mácsima no es 
verdadera, porque los hijos y los amigos de las victimas son 
mas fuertes por sus resentimientos, que no lo eran por sus opi- 
niones aquellos mismos á quienes se ha hecho perecer. Es 
preciso estinguir los odios no comprimirlos»" 

Tolerante por carácter, yo no quiero que el magistrado toque 
en lo interior de las paredes sagradas dond^ se acoje el bene- 
mérito ciudadano, yo no quiero que se indague la opinión y cul- 
to particular. No pon vengo con Mabli (86) en que una tole- 
rancia general produce á lo largo la discordia* Sobre esta ma- 
teria he escrito (87) y en un tiempo en que mis ideas eran mas 
fogosas. Tiemblo de las guerras civiles, y estoy convencido 
que las mas crueles fueron las originadas de cuestiones religio- 
sas. Me parece que la Inglaterra no hubiera sido regada coa 
sangre en el reinado de la casa de Stuart, si como nota 
el mejor de si|s historiadores, (88) los estudios de la Teo- 
logía polímica no hubiesen retardado los verdaderos conocimi^ 
entos. Yo veo levantarse ejércitos, por querer restituir peque- 
ñas ceremonias (89) Voltaire pensaba que las obras contra la 

(8i) Yo solo he visto una escepcion a la regla en una pe- 
quena obra escrita en Fíladeljia. 

(85) Consideraciones sobre la revolución de FranmUj cap. 

(B6) En la misma obra yá citada. 

f87) En el plan del Perú. 

("88 j Hume, tomo 13, aljin. 

(89) Yo numero entre estas el uso de la sobrepelliz y cosas 
iguales. Siempre he tenido di Arzobispo Laúd por impru- 
dente. Un ministro Cardinal en Francia hablando de Jaco- 
bo 2.^ último Rey de la casa de Stuart dijo : este pobre, dia- 
blo ha perdido tres reinos por oir una misa. Yo no ^numeraré 
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religión influjen poco si no estkn sostenidas por lail armas. Trae 
el ejemplo de Lutero y Calvino (90) Yo le contesto ; ¿ los es- 
critos DO son los que previenen el espíritu de los arbitros de las 
armas ? ¿ Los escritos no atraen la opinión y con ella la fuerza 
popular ? j Decidida lo opinión en lo religioso ó político hay 
dique que detenga ese torrente ? A mi me parece que el gran 
bien social que consiste en vivir tranquilo, se pierde por las dis- 
putas y escritos antireligiosos. Estas obras deben ser entera- 
mente prohibidas de imprimirse. Nada, nada.batiendo uñare- . 
ligioñ, cualesquiera que sea. 

He hablado de dos clases de libelos : Yo tomo ahora como 
parte de mi tema los verdaderos libelos famosos, 6 aquellos en 
que el honor de una persona 6 familia se vulneran. 

Eran los romanos tan delicados en esto punto que San A- 
gustin les^ increpa la indiferencia cdú que permitían que los po- 
etas en sus cantos insultasen de un modo atroz los Dioses, y el 
escesivo rigor para las ofensas de los ciudadanos [91]. Yo no 
entro en concordar á Tácito, Suetonio y Dion sobre si este de- 
lito fué incorporado entre los de magestad. IVlontesquieu lo 
asegura [92] y á mi me basta saber que merecía por el código 
la pena de muerte (93) No veo tan ^straña como parece k 
Baile^ la interpretación de que los libelos se incorporaban entre 
los delitos de magestad, por cuanto únicamente al soberano le 
corresponde castigar con la pena de infamia^ la que se impone 
por el libelista, quitando el honor, propiedad preciosa de un 
ciodanano. [94.] 

Nerón era indiferente á las sátiras que se escribian contra 
él : Nerón no tenia honor y procedía por estravagancias con- 
tradictorias de su desarreglado espirito, 6 por una apatia que en 
la ocasión también es un crimen. [95] No es esto influir el odio 

la misa entre las pequefías cosas ; pero si, diré que un Rey no 
es arbitro para alterar la religión del estado. 

("90^ Cuestiones sobre la Enciclopedia palabra libelo. 

(91) De civiiate Dei, Líb. 12, cap, 12. 

(92j Lugar antes citado. 

(93) Código Teodosiano de los famosos líbelos. Cod. ley, 
única de este titulo venia desde las \2 tablas. 

(^94) Baile disertación citada^ número 4. ® 

(9b) Suetonio sobre Nerón, cap. 39. 
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y la venganza» Yo celebraré k aquellos hombres cuyas acci- 
ones de verdadera moral forman un todo perfecto. Serán tam- 
bién para mí dignos de elogio aquellos grandes Señores del 
mundo^ que desde el alto cielo en que estaban constituidos, no 
perseguían al miserable gusanillo que levantaba la cabeza. Sé- 
neca refiere [96] la impunidad concedida por Ántigono & los 
soldados que lo habiían satirizado. Paciente era Filipo de Ma- 
cedonia y también Augusto, cuando se escribia ó hablaba con- 
tra ellos. Es muy célebre el dicho de César : no respondo á 
las injurias de Cicerón y de los de su partido, porque creo que 
estos personages buscan su gloria en igualarse conmigo. [97] 
En los siglos mas cercanos á }os nuestros, tuiveron sentimien- 
tos iguales enesta materia Luis XII y Catalina de Mediéis. Al 
uno lo dirigia el dulce movimiento de su corazón, í la otra co- 
mo falsa Italiana, la politic» que enseña Maquiavelo: á un pue- 
blo oprimido se le debe dejar la respiración. 

En este momento se me ofrece un contraste estraordinario 
entre dos hombres de iglesia. Son estos el Cardenal Jiménes 
de Cisneros y el papa Adriano. Aquel es insensible á la ma^ 
ledicencia ; no por verdadera virtud porque para mi ese fraile 
fué en esceso orgulloso. Adriano logra subir al solio pontificio 
y quiere echar en el Tiber las estatuas de Pasquín y Marforio^ 
(98) Fué preciso que el embajador de España, duque de Cesar 
le separase de tan estraño proyecto ''¿Qu^ hacéis le dice 
Santo Padre ? Vale mas perdonar esos dos personages mudos, 
que hacer hablar á toda la villa. Si los arrojáis al agua can- 
tarán las ranas, y lo que no dirán las dos piedras, publicarán 
las bocas de todos los vivos." (99) Jiménes quería con sistema 
hipócrita hacerse el hombre del evangelio. El Pontífice esta- 
ba ya tan alto, que no podia ocultar sus vicios y virtudes. 

Bueno sería que todos los hombres se comprometiesen á 
despreciar los insultos. ¿ Pero hay muchos Sócrates que vayan 

(9Q) Deira,lib. 3, cap. 22. 

(97) JDion lih. 38, pag. 71 y 72. 

(98) Se sahe que en ellas se colocan las sátiras ó injurian gtie 
fian tomado el nombre de pasquines. 

(99) Hechier historia del Cardenal Jiménes de Cisneros^ 
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á ver una representación en que se ridicuKza, y manifiesten 

en su semblante la mas sincera y perfecta serenidad filosófica ? 

(100) Las leyes se han de dictar para los hombres según d 

molde común. 
Estoy persuadido, escribe Bayle, que la justicia y el bien 

publico ecsijen que las malas acciones se presenten al tribunal 
de la fama para que reciban el castigo que merecen. £1 pen- 
samiento es de Tácito (101). A la república le conviene cono- 
cer los malos. Leyendo esta doctrina me ocurre la idea de 
un juicio distinto sobre los libelos famosos. En el momento 
que aparece uno, el fiscal debe denunciarlo, pasarlo á los jura- 
dos y con la declaración de ellos precederse al castigo. En 
está acción no quiero que se oiga al ofendido, ni que este sos- 
tenga el pleito. No se deberá probar si la palabra ó el papel 
injurioso contiene hechos verdaderos. La indagación ó ecsá- 
men solo se contraerá á caracterizar la injuria. Aunque al 
ofendido no lo admito al pleito, podrá escribir, defendiendo su 
honra, pero sin injuria. Si se escede, también deberá ser cas- 
tigado. 

Tal vez se me notará de injusticia privando á los ciudadanos 
de lar defensa, de sus derechos. En materias políticas no es 
lícito separarse de los principios. El honor, la gloria, la fama, 
la opinión vinieron por las sociedades. Este es un tesoro que 
ella reparte según el mérito y de que ella debe cuidar. Para 
hacerlo dignamente, debe no separarse del verdadero plan 
social. En este la perfección de la salud consiste en la tran- 
quilidad publica. Apartando á los injuriados del proceso se 
logran todas estas ventajas : primera, que el delito jamas quede 
impune, pues el fiscal sietnpre lo ha de perseguir. No es asi 
por ahora: un atrevido derrama su veneno contra el mejor 
ciudadano, y después busca rogadores para que no se le acuse. 
Un cora?5on virtuoso y sensible fácilmente perdona. El crimen 
triunfa á costa de una verdadera moral. Noto lo segundo, que 
siendo partes en el pleito el ofendido y el ofensor, los mismos 

(100) En Atenas el teatro era un pasquin de injurias. Aris- 
tófanes se habia hecho temer. 

(101) Anales, lih. 3, cap. 45. 
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escritos vienen k ser nuevos Kbelos. El odio se radica mas 7 
mas, y lo que es doloroso, se esparce entre laá familias de am- 
bos. No puede ser un brecha mas terrible á la tranquilidad 
publica. Hable el personero encargado, que su voz tienje á un 
mismo tiempa la fuerza y la frialdad de la ley. 

Me parece natural fijar la pena. Filangieri que es uno de 
mis maestros está muy mal con las rigorosas antiguas (102): yo 
también lo estoy. Al libelista lo privarla poí uno, dos 6 mas 
años, según, la clase de la injuria, de los derechos de ciudadano. 
Lo presentaría en las votaciones al lado de la mesa con una 
vara en cuya cima, estuviera escrita esta pequeña cláusula : 
" No tengo voz por haber turbado con ella la tranquilidad pu- 
blica." ¡ Aseguro que con esta medida, temblarian los díscolos 
de tomar la pluma contra la inocencia, la virtud, la verdadera 
filantropía ! 

No comprendo en estas reglas á los magistrados cuando se 
les acusa de algún defecto en la administración de su oficio. 
Este si quiero que sea un juicio personalisimp. Téngase el 
magistrado por infame 6 indigno, si no sale á la palestra inme- 
diatamente que oye la acusación publica. Conviene que tema 
los reproches que se le hagan, el encargado en uno de los po- 
deres. Esto es tan justo, cctmo también lo es, que el autor 
del libelo afianze permanecer en el juicio y sufrir los efectos de 
la decisión ó sentencia. En ella el calumniante sentirá la pena 
del Talion (103.) 

¡ Que ciencia tan dilatada es la pofitica ! ¡ Cuantas ideas es 
menester reunir para sostener el divino pacto con que los honn 
bres se asociaron ! Por todas partes encontramos con las 
pasiones. Ellas bien dirigidas producen un Washington. No 
impedidas 6 limitadas reproducirán un Robespiere. Conspirad 
genios ilustres á quien la naturaleza os enriqueció de bellos 
talentos, conspirad al bien de los mortales, sofocando viveras y 
serpientes. No temáis sqs mordeduras, arrancadle los dientes 
afilados, propagando por todas partes la luz. Con unión y 
fuerza se vigoricen vuestros trabajos, y el Artifice Supremo hará 
que la posteridad bendiga vuestros nombres. 

(102) Cap. 53, lih. 3. 

(103) Carlos V. en sus Constituciones. 
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Usuras.*— Yo pensé no escribir sobre usuras en el tratado de 
materias criminales. Reformo mi resolución, como con fre- 
cuencia me acontece. Están vigentes las leyes penales contra 
los logrero^ en muchos códigos. Quiero que en adelante esta 
materia se incorpore en los civiles. Es grande la ilustración 
^el siglo : el estudio de las ciencias mercantiles y de la econo- 
mía política ocupa aquellas horas que los seminarios mal gasta- 
ban en materias puramente abstractas, en verdades conocidas 
por todos, y en sistemas tan antiguos como las sociedades. 
No obstante los envejecidos prejuicios dejan brechas tan pro- 
fundas, que es preciso mucho tiempo y trabajo para allanar los 
planes al verdadero nivel de lo justo. Debo dar razón, porque 
las he escluido del código criminal. 

A los 25 años de mi edad, recuerdo que dije en la Audien- 
cia de Lima que para mi la palabra Usura era vaga é insignifi- 
cante ; que en el mutuo como en los demás contratos, no se 
habia de ecsaminar sino el dolo y el fraude ; que no seria un 
crimen ecsigir en la ocasión un cincuenta por ciento ; que este 
hecho lejos de oponerse al orden social, podia ser una verda- 
dera virtud. Me oia el publico al tiempo de informar con 
mayor asombro que á Mirabeau, la Francia, discurriendo sobre 
los derechos del hombre. Manifestaban los semblantes los 
contrastes interiores de los espíritus. Unos escandalizándose 
me abominaban como á un herege ; otros mas racionales de- 
tenían sus conceptos ; algunos quedaban enteramente convenci- 
dos. Están vivamente impresas en mi imaginación las caras de 
los magistrados. No se atrevían á reprochar mis opiniones, 
por no arriesgarse á una disputa, que podia serles vergonzosa. 
Esperaban la refutación del abogado contrario para hallar mo- 
tivo en que fundarse, y cortar las alas de un pájaro, que según 
la espresion de ellos, volaba mas de lo que debia. D. Vicente 
Morales, Presidente que fué de las Cortes estraordinarias es- 
pañolas era el otro profesor. Me bábia visto nacer, y tenia ra- 
zones de adhesión y de respeto hacia mi familia. A esto se 
agregaba, que sus conocimientos científicos no se diferenciaban 
de los mios. El hombre proteje mal contra sus principios. 
César no podia ser el fiscal de Catilina, y Mirabeau comprado 
por el trono olvidaba sus promesas, cuando subia á la tribuna. 
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(104). Morales desempeña muy mal á su cllentulo, y el tribunal 
decide en favor de los derechos del mió. (105) Mi orgullo sintió 
en aquel día un placer tan grato como él de Bonaparte al ador- 
narse con las insignias de oficial en Tolón. 

En aquella época que aun era rica la capital de Lima con- 
currían innumerables gentes á los corredores de la Audiencia. 
Se estiende allí la noticia de mi victoria, y comienzan a recibirse 
en clases de doctrinas, las que antes se detestaron como here- 
gias declaradas : el viejo y nuevo testamento, decían los ancia- 
nos, se pisan por este joven bullicioso ! En el Pentateuco, las 
profecías, San Mateo, Dios que habló «n ektos libros, detesta 
las usuras ^ como se publica que un cincuenta por ciento puede 
ser permitido y aun digno de alabanza ? Los Judíos que co- 
metieron el Deicidio son también los que ejercitan este crimen 
por el tráfico mas infame. (106) El es la ruina de las socie- 
dades y de las familias. 

Los padres Griegos y Latimos, los doctores mas sabios ¿ igno- 
raban lo que se alega por un hiño que apenas ha salido de los 
colegios? (107) Sin duda él vendrá á ser el Voltaire délas 
Américas ó un segundo Olavide. Será sin duda, si la iglesia 
y el gobierno no descargan sobre él un brazo fuerte que con- 
tenga su peligrosa animosidad. 

Igual á Temístocles, yo no me defendia sino procurando 
que se me oyese. Los argumentos que hacia entonces son los 
mismos que ahora copio. Aseguro que no habia leido ni á 
Necker ni á Adam Smith, ni á Say, ni á otros infinitos que me 
han fortificado en mi opinión. Tenia principios, ideas justas 

(104) Éspresion de la hija de JVecker. 

(105) Para esta defensa me dio libros é ideas el Regente del 
CuzcOf D. Manuel Par4oj que entonces era oidor de Zdma. Me 
amaba éyole amaba mucho mas ¡ quien diría que habia de ser con 
d tiempo para mi un enemigo irreconciliable ! Yo no lo soy suyo. 

(106) Montesquieu líb. 21 cap. 20, manijiesta que unafaísa 
filosofía hizo creer infames los que prestaban su dinero á interés 
y que era una negociación de losjudios. 

(107) To podia decirles que la mala inteligencia de la filoso- 
fía de Aristóteles habia producido aquellos errores en los des- 
graciados tiempos de la ignorancia. 
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sobre la propiedad, sabia lo que era comercio, y siguiendo el 
consejo de Montesqdieu no queria mezclar las leyes de religión 
con las de poFitica, cuando los asuntos son inconecsos. 

Moisés, Ecsequiel y San Mateo son para mi del mayor res- 
peto en materias religiosas, pero valen muy poco en las civiles 
y políticas. Los antiguos, firmes en esas bases, creian que la 
tierra era inamovible y que los antipodas no eran habitables. 
Galiléo demuestra lo uno. Colon patentiza lo otro, y la silla 
apostólica permanece en Roma, y San Ag|btin no deja de ser 
venerado. Ignoraban los antiguos las leyes de la atracción. 
Ignoraban también que los vientos y las nieves podian templar 
el influjo del sol : ignoraban de igual modo que el dinero era 
fructífero. No son sus frutos naturales, pero sí industriales. 
Una arca cerrada llena de doblones nada produce, tampoco los 
granos si se tienen en una troja y no se siembran. Pero asi 
como de estos mismos granos sembrados resulta el alimento de 
los pueblos, asi también de los caudales puestos en circulación 
proviene la riqueza general de los ciudadanos y de las naciones. 
Olanda para mí es un ejemplo mas propio que Inglaterra. Sin 
sementeras se puede vivir, pero sin caudales en jiro no se puede 
lograr una prosperidad verdadera, ni la grandeza del estado. 
Olanda, i'ompió el yugo de la servidumbre, é inclinó mu* 
chas veces la balanza de la Europa á la parte donde ella se 
agregaba. 

Yo me admiraba desde mi juventud, como se creia criminal 
el interés por el préstamo del dinero, sin otra razón que no 
creerlo fructífero, y se consentía que se pagase el alquiler de la 
casa, del coche, de! menageque nada producen. (108) Si por 
estas cosas se paga atendiendo al beneficio que resulta, con mas 
fuerte fundamento debe pagarse por el uso del dinero. La 
casa, el coche, el meuage nos sirven y vuelven á su dueño, sin 
dejarnos ganancia ni aumento ; por el contrario el pago de su 
uso, disminuye nuestro haber. No asi en el mutuo : pagamos 
su alquiler, que es lo que se llama interés ; pero al mismo tiem- 
po nos mantenemos con su producto, cubrimos el gasto, del 
'_ f 

(108) Montesquieu líb. 22, cap. 19, dice: que el que necesita 
del dinero es preciso que lo alquile, pues no lo puede comprar. 
Grocio lib. 2, cap. 12, num. 20. 
14 
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coche, de la casa y del menage, y nos hacemos á veces mas 
ricos que el mismo prestador. 

Todos los hombres dice Elbecio convienen en las verdades 
geométricas j será porque son demostradas ? No : es por que 
indiferentes á la falsedad' 6 á la verdad de ellas, no tienen ín- 
teres en tomar lo falso por lo verdadero. (l09) En las cues- 
tiones apoyadas en las escrituras, el despotismo sacerdotal ha- 
llaba al sostenerlas el fundamento de su poder. Es por esto 
sin duda, que las decisiones sobre el mutuo fueron vigentes por 
tan largos siglos. ¿ De cual modo, dice el mismo autor, una 
verdad nueva puede llegar al conocimiento de todos ? (1 10) La 
han percibido los buenos espíritus, se promulga por ellos, de 
dia en dia se hace mas continua y finaliza por ser generalmente 
adoptada. ' Estos pasos ^on lentos, sobre todo, cuando la Ver- 
dad es moral. Para admitirla, es necesario sacrificar, no solo 
los perjuicios, si también los intereses personales. ¿Quien 
podia escribir en España, en Italia, en Inglaterra, ni en Francia 
sobre usuras con la libertad que yo lo hago ? He dicho muchas 
veces : mis ¡deas no tienen de nuevas, sino el favorable tiempo 
para desenrollarlas. 

Yo leo en los llamados moralistas, peligrosos casuistas k mi 
entender, las mismas doctrinas sobre usuras, sin otra diferencia 
que presentarlas yo en el lleno de su luz, y ellos bajo un tosco 
gergon 6 galimatías. Es digna de copiarse una carta provincial 
que critica á los Jesuítas en este asunto como en otros. (111) 
" Hablemos al presente de las gentes de comercio. Sabéis 
que el mas grande trabajo, que se ha tenido para con ellos, ha 
sido separarlos de la usura, es por lo que nuestros padres han 
tomado un cuidado particular sobre esta materia. Ellos detes- 
tan de tal mpdo este vicio, que el Escobar dice, (112) que afir- 
mar que la usura no es pecado, seria una heregia. Nuestro 
padre Banny en su suma de los pecados (113) llena muchas pá- 
ginas sobre las penas que se deben imponer á los usureros : los 

("109^ Cap. 16 del hombre. 

pío; Cap. 8.^ 

("11 1) Pascal, tomo 1 . ® carta 8.^ 

(\\2) Tr. 3, ex. 5, num. 1. ® 

fll3; Cap. 14. 
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declama infames en vida é indignos de la sepultura en la mu- 
erte. ¡ O mi padre ! Yo no los creia tan severos. Son como 
lo deben ser. Pero este sabio Casuista, habiendo notado que 
la propensión á la usura dependía del deseo de la ganancia, 
dice en el mismo lugar : no quedaría todo el mundo obligado, 
si garantizándolo de los malos efectos de la usura, y al mismo 
tiempo del* pecado que es la causa, se le daban los medios de 
conseguir el mismo 6 mayor provecho de la plata, por algún 
bueno y legitimo empleo, sin que la utilidad dependiese de las 
usuras ? Sin duda, mi padre, en ese caso no habria usureros. 
Es por esto, dice, que se ha preparado un método general para 
toda suerte de personas, caballeros, presidentes, consejeros, &;a. 
Es tan fácil^ que no consiste sino en el uso de ciertas palabras, 
que se deben pronunciar en el acto de prestar el dinero. En 
virtud de ellas se puede reportar el provecho, sin temer que 
sea usurario, como sin duda lo seria, sino se usase de aquella 
cautela. ¿Y cuales son estos términos nfiisteriosos mi padre? 
Vedlos aquí me dice, en sus propias palabras ; por que debéis 
saber que ha hecho su libro de la suma de los pecados, en fran- 
cés, para que se entienda por todos, como lo dice en su prefa- 
cio. A quien se pide la plata, responderá de esta suerte : yq 
no tengo plata para prestar ; la tengo para ponerla a una 
ganancia honesta y útil. Si deseáis la cantidad que me pedis, 
para hacerla valer por otra industria ó mitad de ganancias^ 
mitad de pérdidas, puede ser que me resuelva á darla. Bien es 
verdad, que h causa del gran trabajo que puede hqber para aco- 
modarnos sobre la ganancia, si queréis asegurarme v^a cierta, y 
también mi principal, sin que corra riesgo, nos convendremos 
mas fácilmente y llevaréis el diñero en el momento. (114) ¿ No es 
este el medio fácil de ganar plata sin pecar ? ¿ El padre Banny 
no ha tenido razón de usar de esas palabras ? Qon este mé- 
todo el concluye diciendo, ved aqui según mi concepto el me- 
dio por el cual muchas personas, que por sus usuras, estorsio- 
nes y contratos ilícitos provocan la justa indignación de Dios, 
pueden salvarse haciendo buenos, honestos y lícitos provechos. 
" ; O mi padre, le dije yo ! Esas son palabras muy podero- 
sas. Sin duda ellas tienen alguna virtud oculta, ^ue yo des- 

(l\^) Este es el contrato Trino. 
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conozco, para hacer que desaparezca la usura. Pcjnsé que el 
pecado consistía en reasumir mas plata que la que se había 
prestado. Entendéis poco me dijo. La usura no consiste 
cutjiSh según nuestros padres, sino en la intención de tomar la 
ganancia como usuraria. Nuestro padre Escobar evita Ja usu~ 
ra, separándola simplemente de la intención. Seria usura, dice 
él (115), tomar el provecho de aquello que se prest», si se ecsi- 
giese como debido por justicia ; mas si se ecsije como debido 
por reconocimiento no es usurat No es permitida la intendon 
inmediata de ganar coü la plata prestada ; pero si de pretender- 
lo por el medio de la correspondencia de aquel a quien se pres* 
ta ; esta media benevolencia no és usura. 

" Estos son medios útiles ; pero uno de los mejores en mi 
sentir, por que tenemos muchos en que escoger, es él del con- 
trato Mohatra. El contrato Mabatra, mi padre ! Bien, dijo él, 
comprendo qne no sabéis lo que es. No tiene de estrangero sino 
el nombre. El Escobar os lo esplicara. (116) El contrato 
Mohatra es aquel por el cual se compran las telas caras y k 
crédito, para revenderlas en el mismo instante á la misma per- 
sona, plata de contado, y á bajo precio. Ved aquí lo que es el 
contrato Mabatra : veréis por él, que se recibe una cierta suma 
constante, obligándose por otra mayor. Pero mi padre yo 
creo que solo el Escobar se ha servido de esa palabra ; ¿ hay 
otros libros que hablen de esto ? ¡ Vos sabéis pocas cosas ! 
Me dice el padre. El ultimo libro de Teología moral que se 
ha impreso en este mismo año en Paris, habla y doctamente 
del Mohalfa. El se titula Epilogus Summarum^ ea un com- 
pendio de todas las sumas de Teología, tomada de nuestros pa- 
dres Suarez, Sánchez, Lesio, Tagundo, Hurtado y otros casu- 
istas célebres, como lo dice el titulo. Veréis á la pagina 54 : 
el Mohatra es cuaíido un hombre que necesita veinte pesos, 
compra de un mercader lienzos en treinta, á pagarlos en ua 
año, y se los revende alli por los veinte que necesita. -Ya os 
convenceréis que el Mohatra no es una palabra no oida. Y 
bien, mi padre, este contrato es permitido ? Escobar, responde 
el padre, dice én el mismo lugar, que hay leyes que lo prohiben 

("116^ Tr. 3, ex. 6, num. 4, 33, 34. 
('lie) Tr. 3, ex. 3, num. 36. 
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bajo de penas muy rigorosas. Es pues inütil mi padre : de 
ningún modo, me dice él : por que Escobar en el mismo lugar 
da los mediojs para que sea permitido y dice, que todo consiste 
en que aquel que vende y vuelve á comprar tenga por intención 
principal la ganancia ; con tal que vendiendo no ecseda del mas 
alto precio que tienen los lienzos de aquella especie, y que vol- 
viendo á comprar no rebaje del menor, y que no se convenga 
antes en términos espresos ni de algún otro modo." 

Se sabe muy bien el sentido irónico con que se esplicaba ese 
genio criador. He traducido su carta para que por ella se vea 
de cuantos rodeos han usado los moralistas para legitimar un 
conti^ato tan civil, ^l Señor Benedicto XIV, ese pontífice el 
mas sabio y el mas toleraúte que ocupó la silla de San Pedro, 
escribiendo sobre el contrato Trino dice : que hay razones muy 
fuertes paca defenderlo y para reprobarlo. (117) Se contrae 
también á otras muchisimas especies de negociaciones que se 
han tenido por sospechosas, y para consuelo de las almas hizo 
espedir unaOonstitucion pontificia. (118) Entre casuistas es 
muy notable lo que refiere Fr. Juan de Paz en sus consejos 
(119) "Lo mas á que se han estendido los teólogos es, que 
se puedan llevar cuatro reales cada mes por el capital de ve- 
inte pesos, si tienen totalmente asegurado el principal y ganan- 
cias con prendas suficientes ; si no tienen esta seguridad, que 
puedan llevar de veinte, uno." 

Los ignorantes son como los ciegos que oyendo en distancia 
una voz quieren dirigirse á ella, pero yerran continuamente el 
camino ala izquierda ó k la derecha antes de llegar al sitio que 
desean. ¡Sin estos inconvenientes, sin esos estractos, diremos 
que ecsigir el premio del dinero es conforme á los principios 
mas justos del derecho pübWco. Es un dogma que las leyes 
de cualquiera estado solo deben tener por objeto del, la conserva- 
ción y perfección. (120) Esta es la utilidad general é individual 
según contempla un jurisconsulto ingles : la que jamas está en 



(117) Bened. de Synod. Dieses j L 7, cap. 50. 

(^118j Vix pervenit. año de 1745. 

fll9j Cías. 1, const. 6, parecer 7, numero 27, fol. 16. 

n2ó3 Baier. cap. 2, § 14. 
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oposición con la moral. (121) Para conocer por consiguiente, 
si una acción es justa 6 injusta, se debe ecsaminar si es ütii 6 
perniciosa. Bajo de este aspecto, debe inquirirse la naturaleza 
de los intereses y su estension. Si son útiles no deben ser 
prohibidos, si son dañosos deben ser proscriptos y penados. 

Dejemos en olvido las sutilezas de los teólogos y canonistas. 
Ellos se fundaban para clamar contra los intereses por el mu- 
tuo, en este sofisma. Lo mió no puede producir para otro. 
En el mutuo la plata deja de ser del que la da, y pasa al do- 
minio del que la recibe ; luego no puede producir para aquel. 

(122) Este argumento se tenia por tan grande que por él se 
creia que los intereses en el mutuo eran prohibidos por derecho 
natural : error que se manifestó desde el tiempo de Luis XIII. 

(123) Es un sofisma repito : se da por probado lo que nunca 
lo estara. La plata que presto es mia, debe producir para mí, 
y mantengo su dominio aunque no se me haya restituido ni la 
tenga en mis arcas. Es tan mia, como el fundo rustico ó ur- 
bano que arrendé y dé que usa otro. Las sutilezas Aristotéli- 
cas y las del derecho de Roma, causaron males infinitos en la 
religión, en la moral y en el estado. 

Én nuestros dias se convenció hasta la evidencia, que los 
hombres jamas podian proceder á ninguna acción, sin que les 
interesase. (124) Si en el mutuo no se consentia ninguna utili 
dad, resultaba que ninguno prestase su dinero. Provenia de 
aqui que el comercio, las-artes, la industria careciesen de aquel 
movimiento que es preciso para que se eleven las naciones. 
Es la plata el fluido nervioso según la espresion de un juriscon- 
sulto de Alemania. Un moderno cree que es el mejor de los 
agentes (125) : yo lo respeto, pero no sigo su opinión. Sin 
tocar en esas disputas, puede recibh-se como mácsima, que al 
gobierno le conviene facilitar los medios para que los ciudada- 
nos hallen prontos ausilios en su necesidad, y no sean impedi- 



(^21) Benth. tomo 1.^ capitulo quinto. '^ 

(\22) Entre muchos Ferraris en su bibUot, palabra usura* 

fl23) Grocio, lib. 2, cap. 22. 

f 124j Moral universal^ tomo 1. ® ccip. 6. ® . 

(^125; Say. 
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dos en la ejecución de sus especulaciones. El dinero á inte- 
rés, es el recurso infalible, y tan infalible, que sin él, ciudada- 
nos y ciudades quedarian parausados. 

Se diráque estas ideas ya están recibidas en toda la Europa ; 
y pregunto ¿ en el Perú se han revocado los títulos de los usu- 
reros? (126) ¿No se respetan las antiguas decretales ? (127) 
Se me contestará, ellas subsisten contra las mordaces usuras, 
¿y cuales son estas ? Yo digo, al orden de la sociedad conviene 

f 126j En la novísima tenemos el tit. 22 de las usuras y lo- 
gros: allí copiadas las leyes del ordenamiento en el tit. 23, y las 
de Castilla en el tit. 6, lib. 8. Continúan las penas pecuniarias 
y la infamia que se les agregaba, como también la de inhabilidad 
para todo empleo. 

Todo Ylependia del falso concepto de la ley 46, tit. 6, part. 1 . 
que tenia en general las usuras por un gran pecado mortal. Yo 
tengo por un gran pecado mortal tener el dinero en arcasj recre- 
arse en su posesión, y no darlo a usura. 

(\21) ¡ Quien podra numerar las penas establecidas por el 
derecho canónico ! La infamia, conforme al cap. 1, itfames, 2 §. 
Porro in fine caus. 3 y 7 : cap. Düectus 13 deExcesib. Prodator. 
Que los usureros notorios y manifiestos, si son clérigos, y amones- 
tados no dg'an el tráfico, sean suspensos y depuestos del oficio y 
benefi^do, cap. Episcopus. 1 . cap. Quaniam 2 et cap. Si quis 
5 dist. 47 cap. 

Si son laicos deben ser escomulgados, cap. 7 de usuris. 

Que las oblaciones de los manifiestos usureros no sean recibidas, 
cap. Quia in ómnibus 3 de usuris. Este era un beneficio para 
ellos. 

Que sus testamentos sean ipsojure nulos incap. — Quamquam 
2 de usuris in 6. 

Que no se les admita h la confesión sino restituyen : es el cap. 
anterior. Esta restitución para mi era un robo que se les hacia. 

Que st mueren permaneciendo en el tráfico sean privados de la 
sepultura eclesiástica, cap. Qma in ómnibus 3 de usuris. 

Habian también penas para los que alquilaban sus casas á los 
usureros ó los protegian de algún modo ¡ Pero yo he de prodi- 
galizar mi precioso tiempo en recoger estos tristes monumentos de 
la ignorancia ! Ella siempre Jiié furiosa. 
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• 
que no baya limitación en materias de intereses : que se ha de 
dejar al com^^rcio una libertad completa. 

¿ Pero será preciso poner una tasa al interés ? Montesquieu 
y Adam Smiih convienen en ello, con la diferencia que el filó- 
sofo antiguo quiere que sea pequeña, y el moderno superior á 
la de plaza. Asi concebian para que el comerciante no abu- 
sase del resto del pueblo, y para que las riquezas no se reunie- 
sen en pocas manos. Yo hago una gran reverencia á los gran- 
des hombres, pero jamas los sigo de un modo servil. Como 
el gobierno sea bueno y libre las usuras jamas son mordaces. 
Ni es posible señalar la tasa, ni esto es necesario. El mismo 
Montesquieu (128) da la razón del aumento de intereses : él 
dice : la pobreza y la incertidumbre de las fortunas en los esta- 
dos despóticos naturalizan la usura. Cada cual aumenta el 
precio de su plata, por el riesgo que corre en recojerla. Fran- 
cia la primera vez que entró Necker al ministerio de rentas, 
tenia ecsaustas sus tesorerías. En el momento se llenaron ; 
bajaron los intereses, y subieron en Inglaterra. En España 
los vales reales estaban en el ultimo descrédito el año de 1819. 
Levantaron los héroes de la Isla el estandarte de la santa revo- 
lución, en el acto se hicieron apreciables, y este beneficio se 
refundió también en el comercio. 

Una de las causas de subir los intereses, es el temor de las 
bancas rotas. Este nial es bien difícil, si el sistema es arreglado. 
El mas sabio de los Italianos (129) habló con propiedad sobre 
esta materia. ¿ Hay buena legislación ? Es diñcil que hayan 
falsedades y fraudes. 

Cuando el gobierno está arreglado sucede con los intereses, 
lo que con la compra y venta ó el arrendamiento. El que ne- 
cesita el dinero ocurre al prestador y pacta los intereses. El 
no estiende sus ofertas, sino hasta la cantidad que concibe, 
puede sufrir la negociación á que ha de aplicar el dinero. Me 
parecen muy útiles las reflecsiones de Adam Smitb. (130) En 
razón del aumento de las iiegociaciones, crece el ínteres del 



("128 j Libro 6, cap. 15. 

(129) Filangierif tomo 2. ® cap. 2. ® 

(130) Lihro 2. ® cap. 4. ® 



Digitized by LjOOQ IC 



113 

dinero. La facilidad de la ganancia con los capitales hace, 
que suba el provecho del que presta, sin perjuicio del que pide 
y recibe. Asi en Inglaterra el año de 1763 alzaron mucho los 
intereses, porque se abrió una nueva fuente de riquezas. En 
Bengala se presta al 60 por 100 por que la utilidad asegura el 
interés. 

La mayor ó menor cantidad en circulo de los capitales, hace 
también bajar 6 subir los intereses. En esto no hay ofensa, 
injusticia, ni agravio al que recibe el préstamo. Aunque pague 
mayor interés, siendo raenor el número de concurrentes, á 
falta de capitales, es también el provecho mas grande y mas 
cierto. Fijarlo en este caso lo contemplo una usurpación al 
derecho de propiedad, y un obstáculo al comercio. Yo por 
desgracia he estado en paises donde ha faltado el trigo. Lo 
he visto subir á mas de dos mil por ciento de su valor. Impi- 
diendo esto el gobierno, hubieran resultado contratos clandesti- 
nos mas perjudiciales, 6 una hambre devoradora. Lo mismo 
sucede con los intereses : por no descubrir que se ha aumen- 
tado la tasa señalada, se ocurre á arbitrios, que después causan 
innumerables procesos. El fundamento de ellos por lo regular 
no es sino la mala fe del que con las mayores lagrimas y ruegos 
quiso robar los caudales de un comerciante honrado. El año 
398 de Roma los tribunos Duelio y Menenio redujeron el in- 
terés al uno por ciento al año ¿ que resultó? (131) Lo que 
dice Tácito : que se hacían siempre fraudes contra las leyes 
que impedian las usuras. Cicerón asegura que se prestaba en 
Roma al 34 por 100, y 40 en las provincias. 

Nó es posible asegurar jamas una tasa cierta por ley perma- 
nente. Grocio citando k Miguel Delfeso (132) escribe : el 
dinero, como las demás cosas aumenta su valor por la necesi- 
dad : no siendo esta siempre igual, no lo puede ser el valor del 
dinero. En Olanda la tasa antigua era el 10 por 100. £1 año 
de veinte, estando yo en Europa corría alli al uno y tercio : en 
Francia al cuatro, y no habia quien quisjiera recibir. España 
presenta unos planes sumamente alhagüenos para hallar un prés- 
tamo. Corren los comerciantes á la convocatoria, mas se de- 

f 131j Anales, libro 6. 
(132) Líb. 2. ® cap. 12, tit. 17. 
16 
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tienen cuando saben, que hombres ¡(licuos toman las armas con- 
tra la libertad de la patria. España hallará caudales, cuando 
estermine estas víboras, que quieren destrozar el vientre de don- 
de nacieron.. 

De lo dicho deduzco que la tasa ni es necesaria ni es posi- 
ble : que al comerciante se le ha de dejar una facultad entera 
y completa de disponer de sus caudales : que no se deben formar 
procesos sobre usuras, á no ser por las leyes generales de los 
demás contratos. 

Yo quiero añadir algunas pocas palabras. Todos los cano- 
nistas y teólogos están convenidos en que aunque por razón 
del mutuo nada se puede ecsijir, con todo no es pecaminoso el 
premio, atendido el lucro cesante, el daño emergente, el peli- 
gro, la demora, y otras caíusas iguales. (133) Resuha de aqui, lo 
que yo decía hace muchos años : á ninguno se le puede decir 
usurero, aunque ecsija un cincuenta por ciento. Probando que 
podia con su caudal ganar esa suma, que de prestarla le resul- 
taba un mal equivalente, que el peligro era notorio, que la de- 
tención era perjudicial ; el juez habia de declarar el contrato 
justo, y hacer que se le pagase principal é intereses. Sentencia 
justa pues es un dogma, que nadie debe locupletarse con detri- 
mento de otro. £1 acreedor era privado de su haber por que 
enriqueciese el deudor. Aqui viene muy bien una cita de 
Cicerón (134^ : la naturaleza no consiente que despojando á 
otro» aumentemos nuestros bienes y riquezas^ 

Las escepciones puestas por los antiguos doctores vienen k 
ser el fundamento de mi sistema. Lo que hay es que conoo 
observaba madama la Baronesa de Stael sobre asunto bien dis- 
tinto i todo 1q que se opooe á los hábitos antiguos se contempla 
una revolución : las tradjciones políticas se tienen por artículos 
de fe,, y el abuso los ha constituido en dogmas. Dos nlillones 
de hombres me han de llamar herege, por que no están en acti- 
tud de entenderme. Yo les diré con Necker á los grandes 
principios constitucionales, se añadiría el respeto absoluto para 
el derecho de propiedad, si este respeto compusiese los 

n33> D. Thom. 22 y. 78, ari. 2, ad 1. Mdin de Justet. 
jur. tr.2D. 314, n. 7 et S. 
f 134; Libro 3 de Ofidit. 
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elementos de la moral universal. Antes de las sociedades no 
hubieron propietarios, no hubieron intereses, todo esto vino con 
el pacto social. No se abuse de las escrituras y büsquese la 
justicia en las relaciones que los hombres tienen entre si. 

Si, nación generosa á ti consagro mi obra^ í ti mas generosa 
al presente después que la libertad ha desenrrollado tu carácter 
y redimido de las cadenas que te oprimian : á ti nación alta- 
mente generosa, después que has hecho la prueba de tus fuerzas 
y te has dictado leyes á ti misma. Tú no te horrorizas al oír 
las grandes verdades aunque se oponga el destemplado grito de 
la superstición ignorante. Tú dejas al Ser de los seres que 
ecsamine los pecados y los secretos del corazón. Tú solo de- 
cretas lo que es útil á la conservación de los pueblos : para 
ello hallas, que el comerciante debe ser libre y jirar sus cau- 
dales sin el vano temor de necias escomuniones. Tú adelan- 
tarás^ á mis trabajos, y cuando los repruebes, disculparás la in- 
tención de un ciudadano, que sacrifica hasta las horas del des^ 
canso natural en favor de sus semejantes. 



Digitized by LjOOQIC 



116 



DELITOS 

CONTRA LA RELIGIÓN. 



Yo debo tratar entre los delitos públicos, los que se han lla- 
mado de religión. Tenían este nombre, porque la ofensa 
era contra la Deidad. En todos los códigos antiguos y 
modernos, por desgracia las leyes son tan bárbaras, que el ju- 
ez sensible y racional temerá menos su quebrantamiento, cuando 
decide, que la observancia que le baria doblemente culpable. 
Me atrevo á decir que el magistrado que impusiese muchas de 
las penas que se hallan establecidas y aun no revocadas, seria 
tan asesina, como el salteader que asecha, y con toda seguridad 
mata al infeliz, que incautamente cae á sus manos. Ambos 
usan ¿e la fuerza y no del derecho contra un indefenso que no 
puede resistir. 

Referentes las disposiciones á agoreros, judíos, moros, here- 
ges, blasfemos, sodomistas, perjuros y suicidas, escribiré sobre 
las que puden estar en uso á pasando por alto las destruidas 
por la variedad de tiempos y circunstancias. Serán mis 
reflecsiones cortas, pues los principios y sus naturales consecu- 
encias se hallan en las verdades que me propuse como funda- 
mento de mi obra. Espíritu de Felipe II, si te fuese consenti- 
do arrancarme la pluma, y con ella la vida, alumbraría un rayo 
de luz tu tumba. Cardenal de Torquemada, no se aumentará el 
numero de las victimas que sacrificó tu ambición para conse- 
guir la purpura. Escribo en un siglo libre é ilustrado, y el (mico 
castigo que tendrán mis pensamientos si no se adoptan, será 
el desprecio y el olvido. ¿ i si se reproducen como tengo pro- 
nosticado los monstruos del fanatismo y del despotismo que se- 
rá de mi ? Huiré de su furia acojiendome, de que vea que 
van resuscitando, á ese pedazo de la tierra donde se hallan mis 
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hermanos, esos béroes que dignamente merecen el nombre de 
hombres. La tiranía nunca es grande en sus principios, yo la 
saltaré antes que me rodee. 

El titulo 23 de la parte 7, trata de los agoreros, de los hechi- 
ceros, de los sorteros, de los adivinos, de los truanes. Este titu- 
lo manifiesta el tiempo de ignorancia en que se escribió, cre- 
yendo en nigromancia y encantamentos. Asi es que según la 
ley 3, cuanda el encantamento cede en beneficio del pueblo, no 
es digno de castigo sino de premio. De todo cuanto el legis- 
lador Español escribió alli, no hay otra cosa buena sino llamar 
á estas gentes truanas y engañadoras. Es un delito, que según 
sentir de Montesquieu no puede tener ecsistencia. Advierte 
muy bien una célebre pluma, que mientras se imponia la pena 
de fuego á los acusados, se multiplicaban las delaciones y las 
muertes. Que cesando el rigor, cesaron también los crímenes. 
Prueba evidente de haber sido sacrificados muchos inocentes 
por la intriga de los inicuos y perniciosos delatores. Éste título 
entero debe, ser borrado, y en la instrucción de los niños hacer- 
les ver desde sus primeros años lo ridículo de semejantes ideas. 
Son unos actos que no pueden dañar, porque no pueden tener 
efecto. Son artes que despreciara siempre la ilustración. 
Pronosticar una muerte, no será obra de los hechizos, pu- 
ede augurarse con observaciones naturales, que dependen de 
la ciencia. Cara les costó á Enrique VIII ; la prohibición de 
estos anuncios : nadie se atrevió á descubrirle la grajedad de su 
mal. 

Es justo el castigo de los que dan yerbas ponzoñosas ; en caso 
que siga la muerte, ó que no se verifique la ley debe estar colo- 
cada en el título de las injurias, ó de los homicidios. Esto no 
negamos : puden haber conocedores de los vejetales, que abu- 
sen de ellos en perjuicio sumo ó muy considerable de la sa- 
lud. Pueden valerse de los mismos conocimientos para fines 
lascivos ó de hurto. No se ignora en la América la virtud 
de una planta, cuyo humo provoca k la lascivi a de modo, 
que no resistirá al seductor la virgen mas casta. Se sabe la 
que rompe el acero ó hierro al simple tacto. Son muy co- 
munes las ponzoñas : él que se valiese de ellas podrá ser casti- 
gado como un esturpador violento, como un ladrón astuto, como 
un homicida impío, pero no como un hechicero ó brujo. 
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Los demonios no tienen facultad ninguna para obrar por si 
No la puden conceder al que crea en ellos. Los prestigios ó 
son apariencias que carecen de realidad 6 efectos de causas 
naturales que desconocemos. San Augustin (1) dice hablando 
de esta materia, que los demonios sin los ausilios de Dios no 
pueden ejercitar sus fuerzas. Y (2) asegura que aunque ha- 
gan algunas cosas semejantes á los angeles, no proceden por 
verdad, sino por engaño ; por sabiduría, sino por falacia. San- 
to Tomas (3) es de sentir, que todas las obras de los demonios 
son emanadas de causas naturales, y que por consiguiente no 
merecen el nombre de verdaderos prodigios : se acercaba mas 
á la buena fílosófia. 

La aparición de Samuel k Saúl sobre cuyo punto nada se 
halla decidido, es creida por Ban-Gerson, burla de una fanta- 
sía errante, acalorada por el temor de perder el reino : Otros 
como Samuel Hosphary se persuaden que todo fué artificio de la 
Phitonisa, y que Samuel nada le habló á Saúl. Algunos tam- 
bién son de parecer que fué obra de Dios, para manifestar 
aquel rey los males que habia atraido con sus delitos, sobre si^ 
sobre su familia y su pueblo. 

Los Teólogos y espositores especiales de la escritura, divi- 
den también sus conceptos sobre los sucesos estraordinarios 
entre los magos de Faraón y Moisés. Esplican por causas na- 
turales y distantes del prodigio las prontas transformaciones. 
Lo mismo se podrá decir de los signos que han de acompañar 
la seductiva predicación del Antecristo. Esto lo dice S. Geró- 
nimo. (4) Cuomodo enim signis Dei quce operahaniur per 
Moisem^ magi sui resistere mendadis non potueunt, et virga 
Moisis deboravit virgos eorum ; ita mendacium Anticristi ve- 
ritas devoravit : es decir que todas las obras estraordinarias 
que no vienen de Dios, no son otra cosa que mentiras. Asi en 
boca de Nicodemus se hallan estas palabras, sdmtis quia á Deo 



(1) En el libro 3 de Trinita, capitulo 8, y el libro 18, capí- 
tulo 8, de la ciudad de Dios. 

(2) En la epístola 102, cuestión 16. 

(3) En la partida 1, cuestión 104, artículo 4. 

(4) En la carta 7, á Algacia. 
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venisti Magister; nema enimpoíesi hec signa faceré, quts tufa- 
ds, nisifuerit Deus cum eo. 

A Job le tocó el demonio en su cuerpo ; al Mesías se le biza 
visible ; pero estos y otros casos fueron determinados por Dios. 
Los contratos de los hombres con los espíritus malos siempre 
se verán por los sabios, cual cuentos de mugeres, tan despre- 
ciables, como los conocimientos de sus autores. 

Nada debe decirse de judíos, ni moros en particular. Se ba 
prohibido la circuncisión. Si lo hace el padre en el secreto 
de su casa en nada perjudica : muchos creen que evita algunas 
enfermedades. En los primeros dias de la Iglesia no solo se 
circuncidaban los fieles, sino que se alababa y aprobaba esta 
costumbre. San Pablo en su espistola k los romanos (5) dice 
drcunscritio quidem prodest, si legem observes ; y á los Galatas, 
ñeque drcunsitio aliquid valet, ñeque preputium, sed fides qu€t 
per caritatem operutur : esto es, que la circunsicion nada vale 
sin la fé, lo que también podríamos decir del bautismo en los 
adultos. Lo que hay es, que ni el circunsidarse es un pecado, 
ni es un delito. Cristo como dice el mismo S. Pablo, nos libró 
de este dolor, pero él que se sujete á él en nada le ofende. 

I Por que obligar á los judios á que usen de las comidas de 
los Cristianos ? Cada cual puede comer lo que quiera, y conoo 
quiera. También es esta una materia tratada en los primeros 
tiempos de la Iglesia. El apóstol dirigiendo su palabra k los 
romanos (6) dice : is qui manducat non manducantem non sper- 
nat : et qui non manducat manducantem non judicet. Mezclarse 
el legislador en estas pequeneces, es esparcir lazos para hallar 
delitos. , 

Después de escritas las leyes barbaras que contenían las pro- 
hibiciones, se decía en los códigos de España que él que las 
quebrantare sea apedreado, ó quemado por «lano de los otros 
judios, y que si el rey quisiese hacerle merced de la vida, pier- 
da sus bienes, y sea esclavo del que el rey determinare, ¡ Que 
proporción entre el delito y la pena ! ¡ que relación coa la 
culpa ! Infelices de nosotros si hubiéramos nacido en siglos tan 
desgraciados. 

(6) Jll. capitulo 2, § 25. 
(6) En capitulo 14, y 3. 
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Por la 1. ** del fuero real se prohibía a los judíos el leer libros 
contra su ley ó la Católica. Se pone la pena de quedar el 
cuerpo y bienes á merced del Rey. Esta ley es injusta, á 
ninguno se le debe impedir que lea cuanto quiera, y que se 
imponga en lo que.se ha escrito en favor, y en contra de nues- 
tra Religión. Este es el modo mas seguro de ilustrarse. Nues- 
tra Religión verdadera no puede destruirse, por lo que se halla 
escrito contra ella. Los mismos que la combaten dan con sus 
argumentos razones nuevas para defenderla. Solo la falsedad 
y la impostura huyen el semblante át la reflecion, por que no 
pueden sostenerse en su presencia. No fué esa la costumbre 
de los antiguos padres y doctores ; ellos oian á los liereges, 
abrian controversia, respondían y argüían. La prohibición del 
libro aumenta el deseo de su lectura, y da á entender que hay 
en él, algo que se teme. La vanidad los busca, y la pedan- 
tería lo cita. Sean todos comunes, y serán menos apreciables. 
No pueden aumentar los medios de ofender a la divinidad, por 
que el hombre tieqe en su misma masa la semilla del pecado. 

Heregía. — Corría el discípulo amado á caballo tras un joven 
á quien había atraído á la Santa Religión, él que encomendó 
k tm Obispo, y en su ausencia volvió á sus antiguos crímenes. 
No temas, le decía, ningún mal pretendo hacerte : mi vida daré 
por tu salvación. Doctrina sublime recibida del Verbo en el 
descanso de su pecho, y conforme al carácter de un Dios todo 
misericordioso (7). Vino á buscar, á los pecadores, no á los 
justos : los enfermos necesitan de médico, no los sanos. En 
mí primero que en todos (promulgaba San Pablo (8) ha mani- 
festado Jesusisu paciencia. ¡ Que distantes estaban de aquellos 
benignos maestros los cuchillos, los cadalsos, las hogueras ! 
Cuan lejana esta conducta, de la de unirse el sacerdote con el 
príncipe para derramar la sangre del infeliz á quien se le debe 
compadecer, y no castigar ! 

Nacieron con la Iglesia los Hereges, pero no se castigaron 
en los cadalsos. Nicolaitas, Simonianos, Marcíonistas, ecsis- 
tieron vivo San Juan. E 1 capitulo L de su evangelio parece 
dictado para combatirlos. El apocalipsis ya da á conocer sus 

(7) Manth. Cap. 9, «. 1. 

(8) Apost, ad Tim, Cap. 1. v. 16. 
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desbarros. ¿ Pero se imploró en aquellos siglos el ausilio de 
los magistrados ni de los reyes para combatirlos ? Es verdad 
que ocupaban por entouces los tronos fieras enemigas. Pero 
se pudo haber dejado alguna norma para lo sucesivo. ¿ Faltó 
entre todas esas columnas de la Iglesia el espíritu de profecía ? 
Yo solo advierto una separación determinada de los rebeldes y 
contumaces, pero sin tocar en lo temporal y lo político. 

Las dos naturalezas y la única persona de Jesu Cristo, mis- 
terio inefable que venera la fe ; al que se sujeta la razón, y que 
no se alcanza por nuestras pequeñas luces ; dio motivo á innu- 
merables heregías ¿ y cual era la primitiva y respetable costum- 
bre ? Oir los errores, juntar los concilios, presentarse con toda 
seguridad los estraviados, raciocinar con ellos, esponer las es- 
crituras, procurar convencerlos en sus sistemas, recibirlos ab- 
jurando sus falsas doctrinas, y proponerse como (mico fin la paz 
y unión universal de la Iglesia. Estos son los sentimientos de 
los Agustinos, de los Gerónimos, de los Crisóstomos, de los 
Gregorios. Es verdad que se pidió ausilio contra los Donatis- 
tas, pero también sé que el objeto fué sujetar sus violencias : 
esto lo dice el mismo concilio de Cartago. Es cierto que 
Prisillo fué ejecutado ¿pero que siente contra sus acusadores 
uno de esos célebres padres ? Que no merece su elogio ni el 
delincuente, ni sus perseguidores : separarlos de su comunica- 
ción y arrepentirse de haber tratado alguna vez con ellos. 

Un santo Obispo de Roma escribe al de Constantinopla. 
JVova et inaudita est isía predicatio qu<B de verberibu$¡ exigit 
Jidem. La suavidad de San Gregorio Nacianceno para los 
Apolinaristas hizo presumir á muchos, que abrazaba su partido, 
y fué preciso tomar la pluma refutando sus errores. 

Nota muy bien Grocio, que en la ley de Moisés habia tam- 
bién sus hereges, y que no se usaba de rigor con ellos. Dis- 
, tingue en los dogmas, los que fácilmente se conciben y que se 
admiten por todos, y otros de una clase diferente. Manifiesta 
que en el Deuteronomio no todos los culpables de idolatría eran 
castigados con pena de muerte. Esto era en la teocracia, en 
el gobierno de Dios, en él que las leyes civiles, políticas y re- 
ligiosas hacian un complexo : una Religión que distaba infinito 
.de la católica en lenidad. No se les reveló el misterio de la 
trinidad sino a muy pocas distinguidas personas. Medía el 
16 
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Señor sus oWigaciones con su ignorancia, ya permitiendo, ya 
tolerando, por no multiplicar los delitos y con ellos los castigos. 

No me engaño. He ^tudiado el genio de Dios (permítaseme 
esta espresion) y en él veo el conocimiento que tiene de nues- 
tra miseria, la facilidad de perdonar, el deseo de nuestro bien. 
Peca el hombre y^uando lo espele del paraíso, no le deja des- 
nudo, y le forma con sus manos la túnica que lo cubre. Rehusa 
Joñas predicar en Ninive cuando debia ser un mediador pacifi- 
co, y el Señor por fuerza lo arroja en esas playas. Liberta la 
semilla de Loth y con ella, el fómes de dos pueblos insestuosos, 
portentos de los mas enormes crímenes. 

Pero confieso que me he distraído : yo no debo tratar las 
materias, sino como jurista, no como político. La fogosidad 
muchas veces me arrebata y distrae. Menos timido que Bec- 
caria me bastaba haber dicho que las antiguas penas contra los 
hereges las tengo por injustas y á sus autores por unos asesinos. 
Que el haber tenido los monarcas la heregia como un titulo 
legitimo de adquisición, fué usurpar con violencia las propie- 
dades de sus vasallos. Que Graciano dio una inteligencia lata 
y errada á las doctrinas de San Agustin. Que las leyes de 
Tbeodosio mas fueron para atraer que para destruir ; que si 
algunos hereges fueron castigados en los cuatro primeros siglos, 
fué por delitos que unian á sus errores. Que el objeto de las 
leyes no puede ser otro, en el castigo de los delitoií, que impe- 
dir que el delincuente cause otros daños a la sociedad, y apar- 
tar á los demás de imitar su ejemplo. El herege si no es dog- 
matizante k nadie daña, sino k si mismo, y si lo es, las penas 
antiguas no son proporcionadas. 

Nada ha desacreditado mas la Iglesia, concibe Fleuri, que 
el rigor con los hereges. Desde el siglo 8 se aumento esta 
tiranía k la sombra de la Religií)n. Se vieron espíritus fuertes 
caminar con serenidad k las llamas, y Juan Hus dio las pruebas 
de su constancia. ¿ No hubiera sido mejor esperarlos que no 
desesperarlos ? Veamos con quien convienen esas determina- 
ciones de crueldad. Las leyes de Zoroastro las aprueban, 
pero las de Confucio y Mahoma se oponen. De estos el pri- 
mero juzga que Dios puede ser venerado bajo de cualquier 
culto ; el segundo no quiere que k nadie se haga fuerza ; y 
entre los de su mismo dogma, esto es, los mahometanos, las 
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penas Religiosas se reservan para la eternidad. Para la ofensa 
k un Dios le parecen cortos castigos, la muerte, la mutilación, 
éí destierro. Las injurias hechas k un Ser infinito ; no pueden 
)5er vengadas por el poder del hombre limitado. 

Solo corresponde al depositario de los derechos particulares, 
el castigar las ofensas que mutuamente se hacen los socios, en 
su vida, en sus propiedades, en el honor y reputación. A Dios 
no se le puede dañar en ninguna de estas cosas según el pensa- 
miento de un filosofo moderno ; por consiguiente, no puede 
decirse que contra él hay delito. Las acciones, palabras ó 
pensamientos- que le ofenden, son pecados que se borran con el 
arrepentimiento 6 tienen penas preparadas de diferente especie, 
por él que arregla las estaciones ; el arbitro de los imperios de- 
termina en este mundo, y en el otro los suplicios. No se 
escede por que es sabio ; no se precipita por pasión por que 
es incompatible con su ser ; no antepone la pena, por que en 
todo procede con numero, peso y medida, y como misericor- 
dioso da siempre plazo k la penitencia. Cuando Jos judíos 
estaban cometiendo su deicidio colocaba en Roma emperadores 
gentiles, que destruyesen la ciudad de Jerusalen y el templo. 
Le era fácil verificar el castigo en aquel acto : asi hubiera pro- 
cedido un soberano de la tierra por la menor ofensa : pero su 
conducta es distinta. Lo» signos en el Cielo ; las voces por 
muchos años de un hombre que anuncia á todas horas 4as des- 
gracias ; anticipan el suceso para recibir á los delincuentes que 
quieran convertirse. No necesita nuestro ausilió, él que solo 
es poderoso. 

En el derecho de castigar que tienen los principes y repú- 
blicas, es preciso atender al fin de su establecimiento. No fué 
otro, que asegurar una felicidad duradera, la unión de muchos 
bienes, por los pequeños males que se sufren privándose de 
una parte de la libertad. Este pacto que celebraron tácita- 
mente los hombres en su asociación, es él que renueva todo 
individuo desde el momento en que se halla en estado de delibe- 
rar por si. Era imposible que á nuestros abuelos, ni á noso- 
tros se ocurriese la espontánea determinación de sujetar nuestro 
espíritu á una creencia "forzada ; k una creencia que siempre 
será aparente y distinta de lo que á sus solas dice el espiritu. 
Mucho menos lo seria el que nos obligásemos á sufrir unas 
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penas enormes, por unos actos que aunque no sean justos, nos 
persuadimos que lo son. Castigado á hquel célebre físico que 
demostró el movimiento de la tierra, al tiempo de hacerlo ab- 
jurar de un error, que solo estaba en la ignorancia de su Juez, 
decia entre si, es cierto que se mueve. Lo mismo dirá, él que 
cree en Jesu Cristo un puro hombre, sino se usa de otros me- 
dios para convencerlo, que hogueras llamas, y cuchillos. 

Pero aun cuando se hubiese jurado la Religión católica para 
toda la posteridad ¿ este juramento puede ser obligatorio y per- 
manente ? No por cierto. Si la mayor parte de la sociedad 
conocia error en I51 ley, era preciso reformarla ; y si alguno ó 
algunos individuos no la tenian por buena, podian en secreto 
seguir una opinión diversa, y si querían en publico, eran libres 
para trasladarse á otros paises, no sujetándose k una condición 
tan gravosa : esto es, mientras no se concede la libertad de cul- 
tos. En materia de creencia debe haber en el gobierno un 
silencio absoluto, sin que por ello se trastorne el buen orden 
del estado. Tal era el sentimiento en las apologías de los pri- 
meros padres de la Iglesia. Sus memoriales á los emperadores 
manifestaban que aunque adorasen a| solo Dios verdadero, abs- 
teniéndose del culto de los ídolos, no eran ni delincuentes ni 
malos ciudadanos. £1 imperio temporal no tenia jurisdicción 
en esta parte, ni se les podia obli^r sin violencia k mudar de 
sentimientos. Atenágorás en la que presenta al emperador Marco 
Aurelio se queja de que los cristianos fuesen los únicos perse- 
guidos por el nombre, entre tanto que á todos los pueblos les 
era permitido vivir según sus leyes y religión. Esto mismo 
podria decir cualquier herege. En la cuestión de mi salud 
eterna, nadie es interesado sino yo. El orden publico no se 
turba por mí ; en lo privado k nadie ofendo ; si estoy engaña- 
do, no se agregue á mi desgracia la persecución temporal. 

No diré como Voltaire que la heregía es una opinión diferente 
de la recibida en el pais ; que un Luterano es herege en Roma, 
y un católico en Londres. Mucho menos afirmaré, con un 
genio que no debió merecer elogio, que la justicia se distingue 
como la geografía, y que lo justo é injusto, mudan sus nombres 
brincando una montaña ó un rio. Esplicarse asi es no conocer 
las escrituras, despreciar la tradición, y abusar de las luces que 
presta el entedimiento. La religión católica debia ser en todas 
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partes u^a ; debia ser la misma que enseñó Jesu Cristo y los* 
Apóstoles. Es un error de Montesquieu que los católicos se 
aplican k lo que enseñó el Mesías, y los luteranos, k la doctrina 
de los Apóstoles. La enseñanza no fué ni pudo ser diversa. 
Lo que fué heregia en el primer siglo, lo es hoy, y lo será 
siempre. Lo que hoy es heregia, también lo hubiera sido en el 
primer siglo. A lo que rae persuado, es, que castigar con llamas, 
con muerta, con confiscación de bienes á los hereges, y creer esto 
conforme al evangelio, es una verdadera heregia, es un insulto 
á la divmidad, es un testimonio que se levanta á Jesu Cristo. 

Ni en Londres debe perseguirse al católico, ni en el Peni al 
de otra doctrina : Procedamos como los primero^ cristianos, 
ellos solo ecsigian que se les dejase vivir conforme á sus santos 
ritos entre los idólatras. Nada hay de delito político ni civil 
cuando no se turba la tranquilidad del estado : oprimirlos por 
este objeto es creer en el gobierno unos derechos que no tiene : 
és suponerlo depositario Con Hobbes de la fuerza, no de la jus- 
ticia. 

Estas ultimas palabras me conducen k una reflecsion. En 
el gobierno no. hay ni pueden haber otros derechos, que aque- 
llos que la naturaleza concedió k los hombres ¿ algún hombre 
fuera de la sociedad tenia derecho para obligar a otro k que 
creyese qué Dios era trino y uno ; que Maria Santísima habia 
parido siendo virgen ; que Jesu Cristo habia resuscitado al ter- 
cero dia ? Sin duda que no : luego si en el estado natural no 
habia esta potestad, tampoco la hay en el social, que solo es la 
reunión y complexo de los derechos particulares. 

He leido las censuras de la universidad de París k las pro- 
posiciones de Lutero y Erasmo sobre el castigo de los hereges. 
Contemplo las respuestas demasiadamente débiles, y si en esos 
hombres no hubieron otros errores que estar persuadidos, que 
la heregia no debi^ ser castigada con pena de muerte, desde 
ahora diría que no merecian el nombre de hereges. Convengo 
que los ConcMios generales deben ser respetados en materias 
de fe, pero en lo que toca k la disciplina no los tengo por in- 
falibles, principalmente cuando se separan de la antigua. ¿ Quien 
me harít creer que el Concilio de Roma acertó castigando los 
.hijos y nietos de los culpados ; y que el Concilio de Trento 
fué prudente y justo en señalar los diez y seis años para la pro- 
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fesion de los religiosos de ambos secsos? Lo mismo digo de 
cuantos han aprobado el ultimo suplicio de los hereges. £1 
evangelio lo que dice es, que el buen pastor da la vida por sus 
ovejas. La misma universidad de París confesó que no había 
decreto ninguno aprobatorio de estos castigos, que fuese dicta- 
do por Jesu Cristo, y se contentaba con decir que no habia 
ninguno en que se desaprobasen. Pues los hay y son, él que 
dice que hagan lo que le han visto hacer, que si setenta veces 
siete peca el hombre y se arrepiente sea perdonado ; que no 
quiere ser defendido con la espada y que los suyos serian per- 
seguidos, y la persecución la debian sufrir con paciencia. El 
capitulo 18 de San Mateo es una regla para el pecador de to* 
das especies, y el célebre Calmet se refiere en el numero 17 á 
los hereges» Quiere que a los contumaces se les mire como k 
los étnicos y publicanos, esto es, que se impida toda comuni- 
cación con ellos, comió escribe San Pablo ; (9) pero no que 
se les haga mal, sino antes bien, que se procure su conversión, 
y se ruegue con mas fervor por ellos. El evangelio no cono- 
ce odio á ninguna persona, y esas mismas providencias canóni- 
cas tuvieron el fin de atraer á los estraviados y que pidiesen 
perdón de sus culpas. 

Dios es nuestro padre, el único que merece este nombre. 
Jesu Cristo es nuestro hermano como escribe el apóstol : (10) 
por consiguiente, sus castigos siempre son como de padre k 
hijos, como de un primogénito para con sus hermanos. No 
ensangrienta la espada, y si la desenvaina es únicamente pora 
amenazar. 

Era muy lacil componer una disertación dilatada sobre 
esta materia. Cada página de los libros sagrados prestaría 
un argumento. Yo pregunto, ¿ cual fué el pecado de san Pe- 
dro negando no solóla divinidad de Jesu Cristo, sino hasta el co- 
nocimiento material de su persona ? ¿ CuíJ fué él de santo To- 
mas obstinándose en no creer su resurrección ? Estos hom- 
bres eran menos disculpables que nosotros : habían oido esplica- 
das las escrituras por la boca del mismo Mesías ; habían pre- 



(9) Epist. 3, á Tito. 

fio) En d cap. 2. ó hs Hebreos. 
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senciado sus milagros ; y habían recibido la potestad de hacef" 
los ; le habian oido perdonar los pecados, facultad propia de ua 
Dios ; con todo ambos pecan contra la fe, y el catigo que reci- 
ben es estender,sobre el uno sus benignos ojos, y al otro hacer 
qtiie le metiese sus dedos en la llaga del costado : al uno ni 
una palabra de reprensión, al otro una insinuación muy ligera. 
Esta es la doctrina conforme con la caridad que hace su fun- 
damento } la cual usando del lenguage del enviado k las gentes, 
[11] es paciente y benigna, todo lo sufre, todo lo sostiene. 

No esperando al distraido, quitándole con la vida el tiempo 
de su conversión ; obstinándolo con los tormentos, le privamos 
en cuanto está de nuestra parte su salvasion. Dice el señor por 
Esequias [12] Ipse impius in iniquiiate sua moríetur, sangui» 
nem antem qu$ de manu tua requiram ; i que sabemos el tiem-« 
po que Dios tiene determinado para darle aquellos ausilios efi- 
caces á que no pueda resistir ? Kon est vestrum nosce témpora 
vel momenta qum paier posuit in sua potestate. Estos son unos 
arcanos de Dios como se decia en el Deuteronomio ! [13] Hec 
condita sunt apud me et signata tesauris meis. Estas son las 
sublimes riquezas de su sabiduría y de su ciencia. Respeto 
mucho aquellas palabras del hombre Dios á la Samaritana : no 
dudes que esta es tu hora : y cuasi con igual fuerza san Pablo 
[14] JVon est volentis ñeque currentis sed miserentis Dei. Por 
que no hemos de tomar á la letra el nolo mortem peccatoris sed 
ut at me convertatur ac vivat. Si no vive, no puede convertir- 
se ; la perdición de su alma se ecsijirá de sus asesinos. 

El hombre no se libertará del pecado sin un ausilio eficaz 
anterior. Esta es obra de Dios por la gracia. Siendo el ma- 
estro en esta materia san Agustin es notable su definición : 
presciencia et preparatio beneficiorum Dei^ qnibus certissime 
líberantur. Por mas que al hombre se presenten potros y 
cadalsos, por mas que asustada su imaginación se agite con hi- 
erros encendidos, si la gracia no concurre no puede haber 



(11) En el Capitulo 13, en su Carta a los Corintos. 

(12) Cap. 3. 

(13) Cap. 32. 

(14) En el cap. 9, r. 16 de su carta a los Romanos. 
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conversioB ¿ y se escíjirá de un desgraciado, que usando siem- 
pre de las espresiones de la escritura, no tuvo en su postestad, 
tomar esta ni la otra forma, por que como decía Jeremías, es-* 
tamos en las manos de Dios como la masa de barro en las del 
ollero ; y no se puede investigai* de su autor por que la desti- 
naba á este 6 el otro uso, según la espresion de san Pabío ; se 
podrá ecsijir, digo, de un infeliz aquello á que no alcanzan sus 
fuerzas, y que no hace sino doblar su desgracia? ] Vengado- 
res de Dios, sabéis si es el tiempo de sus castigos ! ¿ Quien 
os da facultad para juzgar al siervo ajeno ? Dejad al que ocupa 
lo creado y lo increado el juzgamiento que requiere unas luces 
que vosotros no tenéis ! 

Si, aun se les podria decir a los sectarios del fuego y del 
cuchillo que esto mismo hubiera pensado la Universidad de 
París á haber escrito en un siglo como el nuestro, en que 
el hombre nada aborrece mas que la esclavitud de su cuer- 
po y de su espíritu. Entonces no hubieran glosado al anto- 
jo las doctrinas tan terminantes de San Agustin. No sé 
como á este padre se puede citar para castigar á los he- 
reges con un ultimo suplicio. Recuerdo muchos lugares 
en que manifiesta lo contrario, y principal y se aladaraente 
sus dos cartas, h una á Donato, y la otra al Conde Marceli- 
no : dice en ellas que imponer la pena de muerte á los Do- 
natistas y á los que lo persiguen, es impedirles el recurso á los 
tribunales ; que por grande que sea el bien que se quiere hacer, 
y el mal que se ha de evitar el trabajo es mas oneroso que útil, 
procediendo por el camino del temor y no por él de la instruc- 
ción. Escribia contra hereges que eran fieras, que no perdona- 
ban casas ni templos, que acometian en los poblados y en los 
caminos. Criminales famosos, que ofendian á la sociedad en 
la conservación, en la seguridad, en la tranquilidad y propie- 
dades. Escribia también sobre la muerte que habia sufrido 
im sacerdote de Hipona. '^ 

¿ Pero habia de decir san Agustin como Gregorio IX que el 
relapso debe ser entregado al brazo secular aun cuando se con- 
vierta ; y que los hereges convertidos si quieren volver a la 
iglesia deben ser echados á empellones, y puestos en una cárcel 
perpetua á que hagan penitencia ? Diversos son sus sentimien- 
tos en la carta al tribuno Bonifacio, en la que con aquella dulce 
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^ elocuencia que' 1¿ fué propia, manifiesta el placer con que 

recibieran convertidos en el seno de los fieles, y que si la 
*sati'8faccion que* gozaj^an, se hiciese visible á los demás, se 
* facilitaría su conversión» Alli iosinüa, que nada desea tanto co- 
mo él que no p'ereasca ninguno de aquellos alucinados ; esto es 
' lo que con espresion mas fuerte dijo san Pablo, (16) quoniam 
non posuit nos Dem in iram, sed ad adquisitionem sálutis. Hace 
patente el desinterés para los bienes de la tierra ; que nada tie- 
nen propio los verdaderos Cristianos : de donde se sigue, que 
no pueden quitar lo ageno. 

Alejandro lY en el § 2, capitulo 2, titulo 2, libro 5 jr 6,de las 
Decretales, escomulga á los que pública ó secretamente disputa- 
sen contra la fe. Esto mismo me parece que disponia Mahomet 
en el Alcorán. ¿ Podia darse vida mas triste que la del racio- 
al á quien se le ofrecia un argumento contra la religión y no lo 
podia esplicar ? Juzgo la ignorancia de este Pontífice contra- 
ria al derecho divino. Cuando dijo, que se enseñara á todas 
las gentes, tácitamente ordenó que se les sacase de sus dudas. 
Cuando dijo á sus primeros discipulos, que eran luz del mun- 
do, les previno que andaban en tinieblas. La oscuridad en la 
razón principalmente en materias tan graves, produce argumen- 
tos, reflecsiones, escrúpulos y ansiedades. Todo esto se disi- 
pa oyendo y contestando. Obligar al silencio, es el supremo 
de los despotismos, por que es él que esclaviza la razón. Este 
cautiverio es tanto mas penoso, cuanto dista el alma del cuerpo 
en su sensibilidad. 

Inocencio III, según el capítulo 13, titulo 7, libro 5 de las de- 
cretales en la adición primera ordenó que los bienes de los here- 
ges debian ser confiscados, siendo legos para el rey, y eclesiásti- 
cos para sus iglesias. El capitulo 10 era mes fuerte, por que la 
confiscación se ejecutaba aun cuando el herege tuviese hijos ca- 
tólicos : que es decir ; se castigaba al que creia y al que no 
creia ; al culpado y al inocente. Bonifacio VIII en el capitu- 
lo 19 tenia por confiscados por derecho los bienes. Esto es 
que no se necesitaba sino el delito para el perdimiento de 
ellos. 

I Y nos admiraremos que se haya escrito que la codicia de 
la Corte de Roma es insaciable ? Estas leyes no hacían nacer 
la pena del delito : eran deproporcionadas, ineficaces, porque 
17 
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el individuo que sufría eso$ castigos, habia de abominar una ro» 
ligion, que por los escesos de sus ministros^ se le presentaba 
con los signos de asesina, y salteadora : era cqntraría al evan- 
gelio, en el quQ el dinero se coloca 6n la m^or distancia, cuyi^ 
posesión se tiene por peHgrost y cuya concuj^isctncia se detesta. 

Nunca me propuse alargarme tanto sobre esta materia. Yi^ 
que la toqué, quise demostrajr que las penas quQ hasta aqui se 
han impuesto k los hereges son contrarías á los fundamentos de 
la sociedad ; al evangelio ; al sentimiento d^ los primeros fieles 
de la iglesia ; y á los principios mas comunes de la sana razón* 
Es por esto que no se hallar^ ningún titulo sobre las heteras* 

El oficio del prelado, e& decir del padre y del pastor, es coa- 
^ucir por buen camino su rebaño, enseñar, amonestar, increpar 
con papi^ncia y eficacia : son santas las disposiciones de Jnocen- 
cjp. en las adiciones 7 y 8, al cap. 13, en la^ qi|e dice, que el 
obispo visitjs cada año su provincia en aquellaa tieri:as en que 
tepga sospecha que reina la hereg^a, condenando cononicamente 
á los reincidentes. Quel el obispo desidioso en asunto tan in- 
teresante sea removido ; e& una pena propia y necesaria al de- 
fecto 4e su zelo. Lo es también que corrija con penas e^irí- 
tuales, á los que quieran permarecer bajo de su potestad. 

blasfemias y juramentos. I ^ Gobernado Israel en teocracia, 
sus leyes no pueden servir de ejemplo k ninguna otra nación. 
AUi hablaba Dios continuamente, manifestaba su voluntad, y 
patentizaba, según dice David, lo incierto y oculto. Eran casti- 
gados los delitos religiosos con penas temporales sin esperar la 
eternidad. El quebrantamiento del sábado en varias partes 
tiene por pena la muerte. El haber llegado, la mano un sacer- 
dote k la arca le costó la vida. Por fijar los ojos en lo interior 
del santuario, fueron castigados cientos 4e hombres con un rigor 
escesivo á nuestro débil y limitado concepto. Una vanidad 
atrajo el rayo de la peste ; y un acto con los vislumbres de mi- 
sericordia hizo k Saúl pasar al sepulcro, y salir el cetro de su 
casa. Queriendo acomodarse k estas disposiciones que no pue- 
den servir de norma, Justiniano en sus novelas, San Luis en 
sus ordenanzas, el Rey D. Alfonso (n sus partidas, y sus suc- 
cesores en los códigos modernos, han puesto leye9 tan impro- 
pias que de ellas no podremos tomar ninguna. Lo admirable 
es que k los denuestos contra Dios se unieron lo qqe se proferia 
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centra los principes. Sé a#ó6¡aban en el mistñó titulo estos de- 
litos, ci^jéndolos de cuasi igual naturaleza : ya lio eran blas- 
femias solamente las palabras de desprecio pronunciadas con- 
tra Dios, Jesu Oisto, y la Virgen Sáhta Maña. El rey, 
lá reyna y él principe se incorporaban én tan alta clase. ¡Po- 
bres tiempos en que se creían k los ^eyes Semidioses ! Peh) 
asi era P^dscio, cuando en sus palacios abundaban los ínctenos 
tributados en los templos al DióS Vivo. 

Con el estrechiámo enlace de mis pensamientos fo soló de- 
bo observar el mal que resulta & la sociedad dejestas palabrds. 
Distinguiendo con FrañUin pecados, vicios y delitos, de los pri- 
meros la peüa I& reservo k solo Dios ; dé los Seguhdos ¿olo 
trato cuándo Se transmiten dé algún modo k los particulares 6 
á la república ; y los terceros son los que única y propiamente 
merecen mi atención. Bajo de éstos principios al blasfemo 
que pronunció algunas palabras en el vigor de la cólera, no lo 
hago dignó dé nitiguii castigo, reservando su culpa al tribunal 
de lá penitencia. El que por Costumbre desprecia k Dios, ó 
niega sus atributos escandaliza ^ él qué jura á todo momento da- 
idea de ser hombre sin costumbres : él que no las tiene no pa- 
éde Ser bueü ciudadano, ni desempeñar con exactitud ningún 
empleo. Sus palabras no solo ofenden k los buenos cristianos 
que sienten las ofensas de su Dios; ellas pueden tal vez servir 
de regla para que Ctros las sigan. Estos ejemplos son siempre 
perniciosos, principalmente para la niñez y juventud. El bu- 
en gobierno debe poner el mayor conato en tener socios vir- 
tuosos aunque no hipócritas. Cualquier vicio publico debe ser 
corregido por que ofende k todos. El blasfemo jurador que no 
se detiene en insultar al Ser Supremo de quien recibió su ec- 
sistencia, mucho menos sé detendrá en increpar á otro ciudada- 
no. Todo esto me lo hace reprensible, y busco el medio 
emre el rigor aátiguo, y la prescindenciaque ya se ha hecho de 
costumbre. 

Lo primero que se debe ecsaminar es el estado del espirita 
del delincuente. No será de la misma gravedad la acción 
ejecutada por un furioso, por un hombre que sale perdido del 
juego, por un ebrio, que por el que mansamente y con medita- 
ción 86 llega á una imagen y la ubraja. Jamas se habrá yisto 
este ultimo caso ; el anterior si se ha repetido algunas veces. 
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Una pasión violenta es la que obliga á etos escasos, frutos del 
delirio ó frenesí, y no partos de la razón. ¿ Por que'quien medi- 
tando lo que ejecuta, entrará en competencia con Dios? 
De su poder da Job algunas pequeñas señales, (15) Qui 
transiulit montes^ et nesderunt quos subvertit injurore suo. 
Qui commovet terram de loco suo et columncR ejus concudentur. 
Esta es la locura de las locuras y él que la practica es mas 
digno de medicinas físicas, que de penas legales. Cuando los 
hombres quisieron formar la torre de Babel para resistir al Om- 
nipotente, el Señor no hizo sino manifestarles su debilidad y su 
demencia. Al ángel sí, lo castigo ; por que en él hallaba sufici- 
entes luces, que le constituían perfectamente criminal. 

En la sociedad las penas graves no se deben imponer sin que 
intervenga dolo. Siendo este la premeditación con plazo sufi- 
ciente para deliberar ; no se puede tener en ninguno de esos 
movimientos estraordinaríos de l^a ira : en ellos el hombre obra 
las mas veces como pura máquina y no se distingue de las bes- 
tias. Conoce lo que ha hecho, cuando ya se arrepiente ; pa- 
dece el verdadero castigo en el dolor de su espíritu. Menos 
se ofende la deidad de que en un acto de ira se insulte la ima- 
gen de su unigénito, ó la de su madre, que el que al delincuente 
se le quiten sus bienes para aumentar el lujo en los palacios de 
los monarcas. 

Lo segundo que debe atenderse es la repetición de actos de 
esta especie. 

Numéranse los juramentos en vano entre los delitos religio- 
sos, y monarcas que con una engañada piedad quisieron de- 
fender todas las ofensas del Señor, fijaron penas terribles por 
este crimen. Cllas siguen la naturaleza de las anteriores de 
que he trillado y son igualmente desproporcionadas. 

Los que dictaron penas atroces contra los que juraban co- 
menzaron esplicando el desagrado con que ve Dios que se jure 
su Santo nombre en vano. Y en verdad que se prohibe el 
juramento (16) nec enim habebit insontem qui asumpserít nomen 



{U) Job en el Cap. 9. 

(16) En el Ecsodo al cap. 20, v. 20, y 7 en el Deuter. 
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Dei frustra» (17) JVon perfurabis in nomine meo, nec poUuei 
nomen Dei iui. En el evangelio como ley de gracia adelanta 
el Mesías y dice (18) Dktum est antiquis: non perjurabis . . . 
Ego autem dico vobis non jurare omnino. Pero los legisladores 
mn distinguir el juramento proferido sin necesidad y con verdad, 
el perjurio, el juramento en que se promete ejecutar un delito 
ü otra cosa inicua; establecen las mismas penas : este es uno de los 
defectos mayores. De alli resulta que conociendo el criminal 
que el castigo ha de ser uno mismo por el mayor ó menor de- 
lito, prefiera el primero. El rigor de la ley en el pueblo Isra- 
elítico solo era para el perjuro como se ha visto. Se contem« 
piaba la mayor ofensa á la deidad, implorarla para que au- 
siliase la mentira, que es tan opuesta á su divina naturaleza. 
Debía verse también con horror traer su nombre por testigo 
para asegurar alguna cosa inicua. Esto concibo, que era lo 
que se prohibia por las palabras, nec poüues nomen Dei tuL 

Jesu Cristo no dijo que él que jura peca mortalmente. Se 
halla incorporada la doctrina en ese célebre sermón del monte, 
donde reluce la mas ascendrada moral, no solo por peceptos, 
sino por consejos. Asi se entiende el volver su mejilla para 
recibir una bofetada, dejar la capa 6 la túnica antes que en- 
trar en un pleito. El haber querido tomar en todo su rigor esas 
palabras, precipitó á los Pelagianos, y nuevamente á los Ana- 
baptistas y Koakeros en el error de presumir que el juramento 
jamas era lícito. Es verdad que entre los primeros cristianos 
no se usaba según afirman Eusebio, Tertuliano y S. Crisosto- 
mo ; pero ^sto era, por que en todo se procedia con buena fe, 
con sinceridad, justicia y verdad ; pero no por que fuese delito 
el juramento ó algún pecado muy grave cuando es con verdad, 
aunque sin estrema necesidad (19) nec verumjuraiur . . . J^on 
quia verum jurare peccatum est, sed perjurare immane pecc^tum 
est, 

A mí me agrada el dictamen de Montesquieu, que lo que se 

halla establecido por leyes divinas, no se trate en las humanas : 

lo que debe entenderse cuando no resulta en perjuicio de la 

^ sociedad. Los juramentos serán castigados por Dios en el dia 

(17) En el Lebit. al cap, 19, ver. 12. 

(18) S. Mateo al cap. 5, ver. 33 y 11. 

(19) S. Agustín en la Epist. 157. 
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de su ira : por los hombres ouebcIo resulte al|;uii dafio de elbs. 
No quedan sin pena aun en la tierra^ por que k un bóinbre ju- 
rador todos le ven con despreob, y sin que el legislador tome 
la mano en el suplicio, sufre el majror que es la infamia. 

EscoifULOABos. La escomunion aunque es materia que to- 
ca en lo espiritual, j aunque la potestad y la jurisdicción para 
imponerla no se negarét k los prelados de la Igksia, intervinien- 
áo causa bastante j le^tima ; pero como tenga efectos tempo^ 
rales 7a en la reputación y fama, ya en la pérdida de bí bienes, 
ya en las penas que ban agregado los reyes por el prurito de 
mezclarse en todo ; me veo precisado k tratar de ella aunque 
con ligereza* 

La escomunion fué conocida y practicada desde los primeros 
siglos de la Iglesia. S. Pablo en su primera ^carta k los de 
Corinto (20) la usa contra un joren incestuoso, y la decreta 
contra ciertos pecadores públicos* En la antigua ley, los Ese- 
iiiences eran rigorosósímos en esta materia* Si at^demos k los 
Concilios de Elvira y Arles celebrados k principios del cuarto 
siglo, la escomunion no se reducia sino k privar k los $eles de 
la comunión. Así para comulgar en una provincia distante, se 
necesitaba cédula que acreditase estar en la comunión. El 
ccmcilb de Antioquia tenido en el año de 341, escomulga ya 4 
los clérigos que celdbraban las pascuas con los judies, y también 
k los que comunicaban con ellos. 

Fueron aumentándose otras penas parciales ¿ el concifio 
de Vemon (21) no permite que se coma ni beba con el 
escomulgado, que se ore con él, que se le salude ni se 
te bese. Fueron después privados de sepultura por el con- 
cilio de Limoges donde se refirió un milagro. En el con- 
cilio de Bordeanz, en el año de 1352, tenemos las penas pecu- 
niarias unidas k las canónicas : callaré el nombre de aquel Papa 
4iue responde k Godofre Obispo de Luca, que no tenia por 
homicidas á los que encendidos en zelo divino mataban k los be- 
reges. Los soberanos que permanecian escomulgados, eran 
privados de sus dominios : siendo esta opinión aprobada por 
Santo Tomas de Cantorberí, ¡ que santo ! tanto podian los per- 
juicios recibidos en aquellas edades. 



\^\ 



20) En el cap. 1. 

21) En el Canon 19. 



Digitized by LjOOQ IC 



135 

No obsUmte las precauciones determiaadts por el concilio 
de Pavia» para que no se usase de estas armas» sino agotados 
todos aquellos medios de suavidad y clemencia que po(Ua usar 
la Iglesia ; no obstante sobre todo la doctrina de S. Agustín 
para que do se procediese á la escomunioni cuando se teoieae 
que de eUa podía resultar un cisma» y siempre contra sujeto 
que no tubiese apoyo, y cuando se contase con la voluntad dcd 
pueblo ; las escomuniones se hiciere» tan comunes que Juan 
Vm» las tuvo ya como de formulario. Últimamente» el con- 
cilio de Trento (32) se encargó de estas materia muy á la lí* 
gera» contentándose con decir, que se proceda fofrrúemogffiajtie 
drcunspecHom. 

Teniendo esto relación taa estrecha con la seguridad per- 
sonal y tranquilidad comuna no pudiendo escomulgarse k 
alguno sin afrentarlo» m aislarlo ea su misma patria, y sin pri- 
marlo por la preocupación, hasta de los ausilios mas precisos ; 
conteniendo esta pena ciei^ta transcendencia k la Emilia, que 
sufre e) dolor de ver en estado tan abatido k uno de los suyos j 
estendieodose la ruina kla muger é hijos inocentes por la pér- 
dida que en tales casos resulta al caudal, postergados los nego- 
eioq y jiros ; soy de dictamen k pesar de lo que dice el conciUo 
de Trento, de que los jueces seculares no se mezclen en cono- 
cer de las causas de escomunion, que siguiendo el proceder y 
conducta del Papa Gregorio el Santo, las escomuniones no se 
poican sino e9f caso de fe, y después de haber usado de todos 
los, remedios anteriores, ordinarios y escraordinarios posibles 
para atraer, convencer é inducii al cristiano k sus justas obliga- 
ciones» Que para la publicación de estas anatemas, se dé 
previo, aviso al gobernador k fin de que atendidas las circun- 
stancias de la persona, véalas consecuencias que pueden resul- 
tar de la ^ecucion. Y si faaUase ser mayor el mal que se 
causará que el bien que puede resultar, lo haga presente al 
prelado para que suspenda entre tanto se presenta ocasión mas 
propia y favorable. Mi dictamen es apoyado en dos padres de 
la Iglesia del mayor respeto y dignos de toda nuestra venera- 
ción., 

Verificada, no debe ser privado el infeliz que sufre este 



En la Ses. 2&, cap. S« 



Digitized by LjOOQ IC 



136 



actecúniento del consuelo de sus prójimos. No se de- 
ben impedir sus comercios, sus contratos, sus cobranzas, los 
recursos judiciales, ni los derechos de ciudadano. Se ha de 
encargar sobre manera que ninguno lo insulte, ni vitupere su 
familia. 

No me opongo á las escomuniones de segundo grado. Pue- 
den privar en secreto los obispos de la concurrencia á la iglesia 
y á los oficios divinos á los criminales obstinados y escandalo- 
sos por ciertos y determinados dias ó meses. Estas reflexiones 
me escusan el tratar de escomulgados, dejando la materia para 
el código ecclesiástico. 

Suicidas. Si yo en algún tiempo pudiera renunciar á las 
mácsimas del cristianismo, envidiara la muerte de Catón. Su- 
cumbir el hombre á la pobreza, al dolor, á la aparente infamia, 
es cobardía indigna del ser racional. No querer ver la escla- 
vitud de su patria, ni arrastrar cadenas de servidumbre, que 
, se forjan las almas débiles, seria un heroismo, si no se nos pre- 
sentase el evangelio. Nada adelanta Lucrecia con su muerte : 
el melancólico Ingles que en el seno de las delicias se dispara 
su pistola, es un loco. La india que acompaña á su esposo en 
el sepulcro, es una fanática. Los esclavos, que so» conducidos 
con el déspota á honrar su sepulcro, elogian la tiranía que de- 
bian sofocar. El suicidio nunca podrá justificarse, pero ecsá- 
minese si es delito. 

Lo es, según estos pensamientos. El hombre en la socie- 
dad está obligado á procurar su bien, y él de los demás ; se le 
defiende por que defienda ; se le ausilia por que ausilie. Este 
contrato lo rompe en el acto que se da la muerte. Pero la 
contestación es lacil ; el contrato dura mientras vive ; ya mu- 
erto no tiene necesidad de que le defiendan, ni responsibilidad 
á defender. No necesita ausilios él que renuncia á todo lo 
físico ; no se le puede presisar á que procure las comodidades 
de otro, él que nada ecsije y abandona lo mas amado y precioso. 

En esta cuestión especulativa y de mero entretenimiento, se 
han detenido mucho los autores modernos y antiguos. A ipi 
me ocupa muy poco después que leí á Beccaria ; ¿ Para que es 
saber que es delito, si no se puede imponer pena ? Recaería 
esta ó sobre una estatua que ni vé, ni siente, ó sobre inculpados 
que son los herederos. ¿lUomo habia de deterner el brazo del 
suicida el terror de la infamia posterior que no presencia, ó de 
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la pérdida de una parte de sus bienes, cuando se desprende 
voluntario de las delicias de ecsistir, y de la generalidad de su 
haber ? 

San Agustin en uno de los libros de la Ciudad de Dios com- 
bate el error de los paganos que creían permitido y aun lauda- 
ble quitarse la vida por evitar el dolor ó la infamia. Hace un 
paralelo entre esta debilidad y la constancia de los mártires. 
Manifiesta que el cristiano se consuela en sus males, como en 
decretos de la providencia. El pagano dice que no conoce 
otra recompensa que la prosperidad temporal, el lujo y la copia 
de placeres, no puede resistir k la carencia absoluta de lo que 
le deleita. Mejor hubiera empleado este gran padre su talento 
en ecsaminar si el suicida es, ó no un loco. ¿ Si él que renun- 
cia votluntariamente al mayor bien físico, y abraza el mayor mal, 
puede tener espedita su razón ? ¿ Si discurrirá en sanidad él 
que con un bien que puede adquirir muchos, si lo tiene, lo de- 
sampara para arrojarse á un caos de donde jamas podrá salir ? 
Este ecsámen si fuera posible nos será muy conveniente. 

Siguiendo las huellas de los hebreos, privábamos al suicida 
de la sepultura. Se contemplaba que era un delincuente que 
murió en su pecado. Prescindo de la pena de colgarlo en la 
horca después de muerto, que jamas he visto ejecutada. Pero 
la privación de sepultura, no siendo para el suicida de ningún 
dolor, lo causa á sus hijos y familia : estos sufren la amargura de 
ver espuestos en el muladar los restos humanos que veneran por 
secretos impulsos de la sangre, acompañados las mas veces de 
. motivos de reflecsion : se agrega el desprecio publico para la 
casa que debia ser compadecida. El insulto acoiiete á la des- 
gracia, cuasi siempre ; la compasión .es menos común. Pocos 
son los que siguen el consejo del Apóstol, reir con el alegre, 
llorar con el triste. 

Aqui tenemos por resultado de lo dicho, leyes antisociales. 
Busca el hombre en la sociedad su dicha, y debe esperar que 
no se le privará de ella, sino es por un acto propio y criminal. 
La familia del homicida sufre la pena del mal que no causó, 
y cuando pierde un padre ó un marido, se acompaña su miseria 
con el nuevo castigo en el desprecio publico y en el sentimiento 
de ver espuesto un cadáver que aprecia, ó sepultado en lugar 
inmundo. 

18 
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Dirá muy bien el socio afligido ; nada adelanto en la sociedad. 
Fuera de ella levantaría un mausoleo al que amo sin que se to- 
casen sus cenizas. Haria respetar el lugar que para mi 
merecia veneración. Nadie me injuriaría sin esponerse al re- 
sultado de mis fuerzas. Veo un plan diverso, y donde debía 
hallar medios de reposo solo los encuentro de tormento. 

Es indispensable remediar este mal. Cuando el obispo de 
París se opuso á que se le diese á Moliere sepultura eclesiásti- 
ca, Luis XIV. absolvió su disputa con sutileza. Preguntó 
hasta que fondo duraba lo sagrado de los templos, y respondi- 
éndole que hasta veinte pies, mandó que se cabasen treinta, y 
se sepultase alli el poeta. Con poca diferencia será esta mi 
resolución. 

Declare la ley á todo suicida loco, y determine que en el lu- 
gar donde se sepultan por lo común estos, y no en otra parte, 
sea sepultado su cuerpo. Ni en ello contemplo que se halle 
nada impropio. Estoy persuadido á que el suicida no está 
jamas en el plenitud de su juicio. Procede desesperado } es 
decir, le domina la tristeza y el temor ; ¿ y el hombre en medio 
de estas dos pasiones reflecsiona y raciocina ? Yo cito á la 
humanidad toda á que me conteste, ¡ quien en el esceso de su 
pasión ha procedido alguna vez como racional ? 

Es muy difícil que haya suicidas en un buen gobierno. La 
pobreza suma no es posible, sino al que se abandone al ocio 
criminal dejándose morir de hambre, por no sacar la mano del 
pecho, según la espresion del sabio. La infamia no merecida 
será un no ente, pues los ciudadanos respetarán siempre la 
virtud. Los sentimientos por casos naturales, podrán disiparse 
por mil placeres honestos que prepara la sociedad. La felici- 
dad comim* mitigará su desgracia, y en cada socio hallará con- 
suelo para la adversidad de sus sucesos. 

Sobre el uso de mugeres religiosas, y el abandono que estas 
pueden hacer de los claustros. Quien dictó la ley de Moisés i 
La divinidad \^i puede esta contradecirse en sus decretos ? No 
es posible ; ¿ porque la esterilidad será un delito y una infamia 
para el Israelita y entre los cristianos la castidad será la primera 
de las virtudes ? ¿Pueden dos leyes contradictorias entre si 
ser justas ? No se ocurra á las diversidad de tiempos y cir- 
cunstancias. Para el legislador eterno no hay circunstancias 
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ni tiempos. £1 hombre limitado tiene que acomodarse á la 
ocasión, contemporizar con los obstáculos, variar según los in- 
coDveoientes ; al poder Supremo todo se allana, y con su alta 
voluntad todo se conviene. Roma tuvo vestales^ las tenia tam* 
liexK el antiguo Peruano ; ¡ cuantas prácticas del Paganismo se 
adoptaron por nuestra religión ! Parece que voy á decir que él 
que se llega á una monja, á una viuda, á una virgen es un bene- 
mérito de la patria. Cultiva un campo eriazo y abandonado. 
Hace que la sociedad recoja unos frutos con que no contaba. 
Me contengo por que estas ideas son peligrosas. 
' Con todo yo no puedo prescindir de presentar á mis amados 
compatriotas unos rasgos que tomé de escelentes autores. EUos 
me dicen, que cuando la naturaleza grita, es un sacrilego el 
que no la oye. 

£n la filosofía de la naturaleza (23) '^ Entre tanto Zeila rei- 
na en su isla, no veia á su padre, sino para amarlo, no se diri- 
jia á Dios sino para bendecirlo, no coDOcia la naturaleza sino 
para gustar de sus beneficios. Parece que debia ser dichosa ; 
no lo era. Le faltaba un goce, sin el cual los otros no son 
nada. Una niña de quince años que habita bajo un bello cielo, 
que está ociosa, se enoja muy pronto de no hablar sino á Dios, 
á su padre, y á los árboles. Zeila erraba en su isla triste sin 
presumir la causa, y buscando con inquietud el placer sin cono- ' 
cerlo. 

Cuando venia á hacer su oración al nacer el Sol, los rayos 
de este astro hacian que fermentase en sus venas un fuego que 
la admiraba. Bañándose, la impresión de^as hondas estreme- 
cían de un modo delicioso todas sus fibras. Al ver dos pájaros 
acariciarse, presentía el placer de que eran embriagados. 
Parece que dudaba fuesen de una naturaleza diferente de aquel 
que ella gustaba en los frios brazos de Condal. (24) ^ 

^^ Al considerar sus pechos se entretenía principalmente á 
sus solas; Había visto las dos rosas mucho tíempo encerradas 
en su germen. Su ojo curioso media cada día la graduada 

(2S) Tomo 5. ® /. 127. El hombre solo : como los pechos 
y deseos de Zeila se desenrollan. 
(2A) Era su padre. 
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marcha del desenrollamiento hasta su entera perfección. No 
tardó en apercibir que su pecho de alabastro tenia un movimi- 
ento alternativo y palpitaba, cuando se dejaba ir por los vagos 
deseos de su felicidad. Esta relación secreta entre el alma y 
un pecho .naciente debia parecer un singular fenómeno á Zeila; 
pues que en nuestros dias ha hecho perder la razón á tantos 
filósofos.' 

El sensible Bernardino de St. Fierre (25) raciocinaba asi : 
'^ La agricultura puede satisfacer la avaricia ; la embriaguez se 
combate por la templanza ; el juego por la soledad, y todos los 
iricios por la filosofía ; porque los vicios son pasiones facticias. 
Lo que es difícil de vencer es una pasión natural donde cada 
una de las victorias disminuye la resistencia, donde el enemigo 
crece en fuerzas con las mismas derrotas. El mas voluptuoso 
puede fácilmente privarse de bailes, espectáculos, sociedades, 
festines ; mas estas privaciones no harán sino aumentar la fuer- 
sa reconcentrada de una pasión que se redobla por el gusto 
mismo de la prudencia. El amor se acomoda á todas las po- 
siciones : buena ó mala fortuna, alegría, tristeza, sanidad, en- 
fermedad. Todo despierta en nuestros corazones, el deseo 
y la necesidad de amar. El matrimonio solo puede hacer una 
virtud de esta pasión. La religión con todas sus fuerzas, no 
alcanzará á destruir la inquietud : combátala sin cesar ^ no la 
vencerá jamas." 

En esta materia son dignos de recorrerse muchos principios 
de Helvecio (26) No se deben protejer mácsimas de una dis- 
ciplina que se opone al bien general de la sociedad. La virtud 
consiste en concurrir á la felicidad común. Toda sociedad 
particular cuyos intereses se oponen á los que tienen los otros 
socios es perjudicial. Nos hallamos con disposiciones sobre 
votos que para revocarlas se necesita un nuevo concilio general 
Eucuménico. Yo soy libre pero no acatólico. Soy de sentir 
que por ahora las leyes callen y la indiferencia supla por la re- 
vocación. No se castigue al que hace madre á una monja, á 

(2b) Estudio de la naturaleza^ tomo 4. ° sentimiento del 
amor. 

(26) Esparcidos en las obras del espíritu del hombre. ' 
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una virgen, á una viuda, sino hubo violencia. No se les pre- 
mie, no se les acrimine. Vendrán tiempos en que estas ac- 
ciones aparezcan con diferente naturaleza. La que quiera 
dejar los claustros que los deje. No entro en la cuestión* sobre 
si sera 6 no pecado. Pero aseguro, que no es delito. 

Delitos Nuevos. — Cuando yo he disminuido tantos delitos ; 
cuando he minorado en muchos las penas ; cuando ha sido mi 
sistema borrar crímenes, para no haUar delincuentes ; el espíritu 
filosófico, que me anima, también me impele hablar de un de- 
lito nuevo con respecto a nuestros códigos. La superstición 
que hace malos ciudadanos, peores reyes, é inicuos sacerdotes, 
ha sido un efecto tan ligero para los legisladores, que no mere- 
ció unas pocas lineas, en sus abultadísimos libros. Yo la con- 
templo peor que el ateismo ; que algunas heregias ; y que los 
hechizos y suertes. Diga contra mi lo que guste el padre 
Ceballos en su falsa filosofía, crimen de estado, no me he de 
desdecir de mi opinión. La supersticiones una injuria atrocísi- 
ma contra Dios ; es un delito enorme contra la sociedad, y 
contra cada uno de sus individuos. Los reos merecen ser es- 
carmentados, no con penas rigorosas que abomino, sino con 
infamatorias que los ridiculizen y despreoci^pén k sus sectarios. 

Los vicios opuestos á la religión, los divide el angélico doctor 
(27) en dos articules. En el primero trata de aquellos que 
convienen con la religión en cuanto dan culto, pero errando en 
el modo : en el segundo escribe de los que contrarían k la re- 
ligión despreciando cuanto corresponde al divino culto. Al 
primero llama superstición ; al segundo irreligiosidad : el pri- 
mero peca en esceso : el segundo en defecto : pero ambos son 
contrarios á una misma virtud. 

Ni diciéndose que se escede en el culto se crea que jamas 
pueden escederse unos seres limitados en los respetos y homena- 
ges que deben ala deidad. Dios en el Deuteronomio determinó 
que le amásemos con todo el corazón, con toda el alma, con 
todas las fuerzas. El hombre por su natural fragilidad nunca 
llenará perfectamente este precepto. Solo el ángel por su 
pureza se ocupa sin descaecimiento en las alabanzas de su 
Señor. El vestido de tierra nos une á nuestro fin físico. Los 

: (27) En la cuestión 92. 



Digitized by LjOOQ IC 



142 

sentidos nos distraen, j es imposible que obremos como puros 
espíritus. 

Ei esceso se entiende, ó porque se usa del culto divino de 
modo no proporcionado, ó porque se da á quien no debe darse. 
Esta fué la distinción de la superstición y de la idolatría, aunque 
ambas hermanas tan gemelas, que en todos los libros sagrados 
se usa indistintamente de las voces de superstición é idolatria 
para un mismo caso. Prescindo de esta, por que felizmente 
benaos nacido en paises, donde se adora á tiesu Cristo, y en 
los que antes de venir los Europeos, ya se creia en el verda- 
dero Dios bajo el nombre de Pachamac (28). La superstición 
es la que debe atenderse en la nueva legislación, por que la re- 
ligión verdadera la trajeron tan mezclada con este vicio los 
Europeos, que ni ellos, ni nosotros, se puede decir, que jamas 
conocimos su pureza. Difícil es que en otra nación hayan 
abundado tanto los milagros, las im&genes aparecidas, los cuer- 
pos arrebatados por los demonios, las palabras articuladas por 
bs venerables, pero desanimados bustos. 

Cuando lo falso, ó lo superfluo se une al culto, este vicio 
también es un delito ; se llama superstición, según esplica el 
Cardenal Cayetano ; por oponerse la mentira i^ la esencia di- 
vina : le da Santo Tomas el título de pernicioso k lo que por 
hecho ó por palabra incluye falsedad en el culto. Lo superfluo 
es todo lo que no mira & la gloria de Dios, á mitigar las con- 
cupiscencias, á elevar el alma á, su autor, á radicar las buenas 
costumbres. 

No entro en la disertación, de si el supersticioso es peor que 
«1 impío. Escribo para hombres que escogidos entre vastas 
provincias, es regular que los mas de ellos sean literatos. Mu- 
chos habrán leido á Plutarco y á Baile, y raro sería el pensa- 
miento mió que podría tenerse por nuevo. Lo cierto es que 
el ateo ofende á una Magostad que desconoce : el supersticioso 
con la falsa idea de sus atributos la destruye. Creer que no hay 
Dios, 6 creer que en Dios escede la misericordia á la justicia, ó 
la justicia á la misericordia todo es creer que no lo hay. Un ser 
en quien los atributos fuesen desiguales no podía ser perfectisimo. 
De aquí deduzco que el supersticioso bajo de ese respecto es ateo, 

(28) Hailo como Perulero j y dd gobierno de Ips Incas. 
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es impío. Impide también la creencia del filósoib sensato, que 
no puede rendir su espíritu á una deidad en cuyas perfeccione! 
encuentra contradicción. 

Pero dejando delicadas reflecsiones á la escuela, de la que 
los años ya nos separaron k pesar nuestro, si es una de^racia 
la cercanía al sepulcro, y si no decimos aquellas palabras de 
uno de los libros divinos, mas feliz es él que muere que él que 
vive, y mas que ambos él que nunca nació ; nadie dudará que 
es cierto que nuestros cultos son perniciosos y superfluos ; i Por- 
que no son unas mentiras ecsecrables esa multitud de milagros 
de los que desde ahora muchos siglos se quejaba San Pedro 
Damián, como de testimouios levantados al Dios vivo ? Su 
minoración en el cuarto siglo decia San Agustín que dependía 
de que ya no eran necesarios. En el principio lo fueron para 
establecer una religión desproveída de los ausilios humanos y 
que tenia por autor al mismo Dios. No seguiré á Espinosa 
negando su posibilidad con un elogio al autor de la naturaleza : 
convengo en que los ha habido y los puede haber en casos muy 
graves. Pero no creo la centésima parte de los que se han 
escrito i No son mentíras esas devociones introducidas princi- 
palmente por los monges, destructoras del horror al pecado, y 
de la pureza de costumbres, por las que está el pueblo persua- 
dido que con traer un escapulario, asentarse en ciertas cofra- 
días, ó rezar maquinalmente algunos pater noster no morirá en 
pecado, ni á fuego, ni á espada, nosufrira persecuciones, y 
todo será próspero y favorable ? Contra esto es espreso un 
capítulo de Jeremías (29) donde habla de aquellos que confia- 
ban en el templo de Dios, y estaban encenegados en sus deli- 
tos, á los que les decia nolite t^onjideri in verbis mendadis^ 
Todos esos actos son los sacrificios que llama abominables por 
el profeta Amos, dignos de su odio y reprobación. Lo que el 
Señor quiere es un espíritu justo y recto, y este es para él, el 
mejor sacrificio. 

¿ Quien habia de persuadirse que la naturaleza hum^a cor- 
rompida habia de convertir en supersticioso el acto mas sublime 
de la religión, que es el ruego mental» Asi es que desde el 
cuarto siglo, ya vemos á los Mesanienses abusar de la oración, 

(2&) Capitulo n. 
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ensenando que en sola ella y sin roas que ella se lograba la 
salud eterna. Heregia condenada justamente, pero que se ha 
presentado después con diferentes aspectos en Molinos, y en 
Quietistas. Toda devoción que tenga por fundamento el ocio 
debe ser prohibida. Se opone á las mácsimas de los primeros 
Santos que discurrían sobre las verdades mas grandes, ocupadas 
sus manos. La oración sin el trabajo, produce sensualidad en 
lugar de castidad ; hace ilusos en lugar de humildes ; figura 
portentos debiendo inducir a las mejores costumbres. Ei po- 
lítico no deberá consentir en el estado, cuerpo ninguno de per- 
sonas sin ocupación fija y señalada. 

Numero también en estos cultos perniciosos y superfluos, las 
penitencias escesivas que no hacen sino destruir la salud, que 
privan k la sociedad del trabajo moderado, y que estinguen 
unas pasiones encendiendo otras. Hasta el siglo once no 
fueron conocidas las flagelaciones, siendo los primeros que la 
practicaron Gui Abad de Pomposio, y San Pompón Abad de 
Stabelt. Sin esto la fe había hecho los mayores prodigbs en 
innumerables mártires ; la caridad era mas ferviente, viviendo 
los fieles en comunión mas estrecha. Si ninguno es dueño de 
sus miembros ni de su vida, tampoco le es licito destruir con 
mortificaciones ni aligerar el plazo con rigores irracionales. Yo 
me burlo de uoa carta de Pedro Damián, contestación á otra 
del monge Pedro Testa, que escribió contra lo largo y escesivo 
de las flagelaciones. Dice Damián, si es lícito darse cincuenta 
golpes, ¿ porque no ciento, y mil ? Se le responde por esa 
regla ; si es bueno ayunar un dia, se podrá ayunar también 
veinte, y morir de hambre. 

Continuando el furor de estas flagelaciones estraordinarias se 
hmo en el siglo trece una secta de ellos, que comenzó en Pe- 
ronza y se estendió por diversos reinos. La supersticicm les 
hizo creer y enseñar qué sin un mes de estas penitencias, nin- 
guno podia salvarse ; se confesaban, aunque laicos, mutuamente. 
Finalizaron por las proscripciones de algunos principes y el 
desprecio común. 

Felizmente ya son muy raras estas penitencias, pero no por 
eso han de olvidarse en el código como contrarias á la sociedad. 
Recuerdo la carta de Gerzon á San Vicente Ferrer inquisidor 
de Aragón, y en ella la delicadeza con que prueba que este 
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nuevo uso mudaba la ley de Jesu Cristo en servidumbre, mez- 
claba supersticiones, y esponia á robos, impudicias y ociosidad. 
(30) En los ayunos no hay tanto riesgo } el hombre cuanto 
mas frugal, es mas robusto, mas pacifico, menos locuaz é im« 
petuoso. Romped vuestros corazones y no vuestros vestidos 
decia el Señor. No es preciso maltratar y destrozar los cuer- 
pos, dejando vivos los afectos del alma. Mas cilicio es no pro- 
ferir una contestación agria, cuando se recibe un insulto ó pro- 
vocación, que tomar una larga disciplina, que no se siente sino 
en los primeros momentos, y que hace creer al paciente, que ya 
está colocado en el numero de los santos. 

Igualmente vitupero esas fiestas pomposas en las que siguien- 
do las espresiones de Heignecio en su escelente filosofía moral, 
el sensual no busca sino lo que deleita su imaginación y sus 
sentidos; el avaro un Dios protector de sus riquezas. San 
Agustín celebraba la sencillez del culto en los primeros siglos, 
distante de las antiguas ceremonias. Sacrificar en el templo 
crecida cantidad, pendiente el salario del esclavo, el dinero del 
acreedor, las necesidades del ciudadano, el socorro del pariente 
menesteroso, es destrozar el evangelio, es no creer las palabras 
de Jesu Cristo : lo que hiciereis por alguno de estos pequeñue- 
los lo hacéis por mi. 

La visita de santuarios en romerias señaladas y fijas, es su- 
perstición inicua. Estos son paseos en que se une k Jesu^ 
Cristo con Betzebü. Juegos, bailes, escándalos, embriaguez, 
pecados que la divinidad detesta. Paños manchados en sangre 
inmunda, que obligan al Señor á separar sus ojos. 

Entran en el numero de los delitos de superstición aquellos 
sermones en que se aterra al pueblo con pinturas materiales 
del infierno, en que se presenta el tribunal de Dios como él de 
un tirano inaccesible á la suplica y al ruego ; en que se facilita 
la salvación por actos esteriores, devociones de boca 6 limosnas 
para ciertas imágenes. Todo esto debe ser muy prohibido. 
Se ha hecho una ciencia el pulpito, y los oyentes ya son críti- 
cos rigorosos. Los profetas, Jesu Cristo y los apóstoles en- 

(30) Todos los autores lascivos presentan la disciplina como 
el medicamento a los que carecen de fuerzas para los actos sen- 
suales. 
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señaban la mas pura moral ; corregían los vicios, animaban k 
k virtud en discursos iaciles perceptibles á toda especie de 
gentes, y con semejanzas y comparaciones comunes. Los 
primeros sermones se llamaban homilias, que quiere decir 
conversaciones familiares. San Agustin y San Crisóstomo 
eran sabios y elocuentes, y sus oraciones ni son ecsactas en 
las divisiones, ni sublimes en el estilo. El lujo de. la Corte 
de Luis XIV se estendió hasta este punto, y se hizo la predi- 
cación menos común y mas temida. Sabiendo los eclesiás- 
ticos el viejo y nuevo testamento, acompañando con la doctrina 
el ejemplo, el fruto será seguro. Pero evítese la Cátedra pa- 
ra cosas profanas, y para inspirar ideas que no sean dirigidas 
k arreglar las costumbres. Angustian á los ciudadanos esas 
ideas de terror ; hacen formar un sentimiento injusto de la 
divinidad ; y constituyen al hombre 6 en una esperanza desar- 
reglada, 6 en una desesperación irracional 

Debe evitarse sobre todo, el mezclar las cosas espirituales 
y divinas con las temporales y políticas. El llamar á los reyes 
vice-dioses, indágenes del autor de la naturaleza ; el creer los 
insultos hacia á sus personas sacrilegios ; la profanación de sus 
bustos irreligiosidad ; sus decretos santos ; sus operaciones su- 
jetas á solo el juicio del Señor ; todo esto es superstición y 
digno de desprecio. Los reyes no son sino unos ciudadanos. 

Cuando los pueblos se desprendan de sus antiguas corrupte- 
las, cuando la fe sea pura, y cuando sobre todo el distintivo 
principal sea amarse mutuamente, entonces diremos que el 
culto es verdadero y aceptable : mas esto es muy difícil. En 
todo país, decia Helvecio, sometido á ciertas leyes, á ciertas 
costumbres, á ciertos perjuicios ; un buen plan de legislación 
es cuasi siempre incompatible con una infinidad de intereses 
personales, de abusos establecidos y de sistemas adoptados. 

A los Reyes les tiene cuenta tener pueblos supersticiosos, 
porque unidos con el clero y los monges podrán sostener su 
tiranía sin temor á su parecer de ser asesinados. Los tártaros 
para hacerse dueños de la China, el principal artificio de que 
se valieron fué él de comprar los lamas, que tenian á su arbitrio 
los pueblos y los príncipes ; al clero y á los monges también 
les conviene la superstición como un medio de aumentar sus 
riquezas, y de comer en la ociosidad el pan que sudan los de- 
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mas ciudadanos. Un culto sencillo les dejaba poco prov«cfao. 
Se figuran los milagros y se reputan los mediadores únicos con 
la deidad, y asi aumentan los tributos. A todo vicioso le coo- 
viene esta especie de culto en que se forma la divinidad según 
su genio. Los supersticiosos son esclavos á quienes se les 
saca los ojos para que no vean sus miserias. Si se les restituye 
la luz se admirarán de los trabajos que con tanta injusticia han 
sufrido y se horrorizarían de las cadenas que arrastraban con 
placer. Verán como dice Montesquieu que la religión bajo el 
pretesto de dones, les quita lo que les dejó las necesidades del 
estado. 

Ateísmo. Que espantosa calumnia ! Sócrates, el santo Sócra- 
tes acusado de ateísmo ! El filósofo verdadero, el que confesaba 
al Dios justo y (mico, él que no manchaba con erradas opiniones 
sus soberanos atributos, sufre la muerte que no se impuso al 
osado poeta, que en sus versos negó con escándalo la ecsbten- 
cia de la divinidad. Anajagoras rie de los que creian que 
Apolo era conducido por cuatro caballos. Anajagoras es un 
ateo para uu pueblo ignorante y rudo. ¡ Que consecuencias 
tan falsas y perjudiciales al estado las que resultan de los enve- 
jecidos errores ! Un imbécil escribe, que la filosoña era tan ene- 
miga de Dios como de los reyes. En todos tiempos los igno- 
rantes confundieron la justicia con el crimen, la virtud con los 
vicios. Yo temo roas a un ateo, que á una fiera en medio de los 
montes. Yo no hallo crimen de que no sea capaz, él que nie- 
ga el podeño de un Ser Supremo. Yo no me persuadiré nun- 
ca, qde el amante de la sabiduría incurra en ese delirio. Es- 
pinosa no era un ateo, admitiendo una inteligencia inefable. 
Cuando este judio fatigado de las persecuciones hubiera apoya- 
do ese sistema ¿ habria sensato que creyese que el Chanciller 
del Hospital fué envuelto en opinión tan escandalosa? Todos 
los enemigos de las luces prodigalizaron la palabra ateo, pa- 
ra hacer ominosos entre las naciones aquellos seres, que solo 
trabajaban en favor de la humanidad ! Monstruos ingratos res- 
petad k vuestros benefactores ; sino recompensáis agradecidos 
sus vigilias y tareas, por lo menos no hagáis que pasen infamados 
á la posteridad sus nombres ! t 

Nunca pensé que me seria preciso escribir sobre el ateismo 
incorporándolo en la clase de los crímenes religiosos. En la 
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filosofía de la naturaleza había leído el nombre y doctrinas de 
algunos pocos individuos. £1 artículo de la enciclopedia au* 
mentó mis conocimientos y en el diccionario de Baile ocupé al- 
gunas horas. Con todo, ni juzgaba que faltarían locos con esa 
manía, ni podia convencerme que su numero podría amnentarse 
hasta el estremo de ser necesario,para impedir el nial, el rigor 
de las leyes ¿ que hombre como decia Blas Pascual en sus 
pensamientos, reconociendo lo que está al rededor de si, esa 
elevada estructura, esa infinidad de soles, esa variedad inmensa 
de seres, en una palabra, esa riqueza universal, no confesará la 
Omnipotencia de un Dios ? ¿ Quien no lo confesará después 
que lea y medite ese gefe de obra contra la divinidad, esos dos 
infernales volúmenes del sistema de la naturaleza ? Si yo me 
propuiese escribir refutando sus páginas, mi discurso tendría 
bien pequeña estension. Hoy solo obro como jurista, y asi 
debo ser mas lacónico. Todos, todos los enemigos de Dios 
ocurrenpara la formación del Orbe á una combinación y movi- 
miento. Para combinar y mover, es preciso quien combiné y 
mueva. Esta mano oculta ecsistió antes, ¿ y ésta no merece el 
nombre de Dios í 

Ninguno puede ser sabio sin salir de los muros de aqueUa 
ciudad que fué su cuna. Hicieron bien todos los grandes ama- 
dores de las ciencias en viajar por los reinos mas distantes pa- 
ra adquirir nuevas ideas, rectificar ó modificar las recibidas. No 
alcanzan los libros y la mezquina esperíencia de un país, cual- 
quiera que sea su nombre, para hacer completo el estudio. En 
un pueblo el mas miserable, en un villorrio que olvidó el geó- 
grafo mas exacto, se halla un monumento, una inscripción, una 
costumbre, un hombre que ensena lo que hasta allí no se habia 
aprendido, ó que destroza un perjuicio que lo respetábamos co- 
mo base de muchos conocimientos. No puede haber otros 
ateos, decia yo, que ignorantes que por desgracia hgin leído li- 
bros que no entienden ; locos por la fuerza de la especulación y 
los estudios ; inicuos mal avenidos con la futuricion que les es- 
pera. ¡ Pero cual no es mi sorpresa al parlar con ateos por 
convencimiento, grandes matemáticos, grandes políticos ; todo 
es nada ; hombres de la moral mas exacta, y escelentes magis- 
trados. Al entrar en controversia, me persuadía que eran apa- 
rentes disputas á modo de la escuela, para hacer ostentación de 
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los talentos. Yo me helaba al reconocer la firme resolución en 
su sistema. Temia, siendo mi razón tan corta el quedar yer- 
gonzosamente convencida. Raro el circulo en que no hallase 
un Mirabeau 6 al autor del Hbro de los tres impostores ; estuve 
por creer que era una enfermedad del presente tiempo, 6 una 
moda recibida entre los literatos. Desde entonces me deter- 
miné á que en el código criminal se aumentase un titulo sobre 
ateos Y materialistas. 

La enciclopedia forma el paralelo entre el ateismo y la ido- 
latria. San Cipriano, Tertuliano, San Gregorio Nacianceno, y 
con mas elocuencia que todos Arnobio increpan á los paganos 
y les dicen ; ^ no os avergonzáis de unos dioses dignos de des- 
precio ? ¿ No es mucho mas justo no creer un Dios que im- 
putarle acciones infames? Plutarco ya habia espresado sus 
juicios en esta alta materia. '> Amo mejor que se diga, que no 
hay Dios, que el que se crea que es inconstante, colérico y 
vengativo." En muchos de mis papeles y enseñanzas, yo tuve 
por peores a los supersticiosos y fanáticos, que a los obstinados 
ateos. Estos no habian sacrificado Jas lác^mas que aquellos. 
Ls sangre derramada en las controversias del Arrianismo, de los 
Iconoclastas, entre protestantes y católicos, se respetaba por un 
hombre pacifico retirado en su gabinete, que no gozaba de nin- 
gún placer, esperando por momentos su eterno aniquilamiento. 
Esta es una verdad : un hombre con imaginación viva, en quien 
llega á fijarse el concepto de su entera y completa destrucción, 
es imposible que jamas ría con perfecta alegria. El que niega 
la ecsistencia de Dios, siempre negó la inmortalidad del alma. 
Recordando algunas veces disputas que tuve con ateos, y lu- 
chando con la fuerza de los argumentos, he dado un grito ter- 
rible con el temor de desaparecer para siempre. A este triste 
misántropo yo no lo crei tan perjudicial, como á un sacerdote 
que predica el crimen á nombre de Dios y que llama mártires 
á los asesinos. 

Pero cuando el ateismo se convierte en sistema, ya juzgo de 
un modo muy distinto. Es un mal terrible para la sociedad. 
Esta espresion es muy corta : es la ruina infalible de la socie- 
dad. En los tiempos antiguos fué preciso,. que todos los legis- 
ladores se valiesen del nombre de algún Dios para hacer res- 
petar sus decretos. En los siglos presentes las divinidades no 
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dan leyes : por el sublime invento de la representación todos 
los hombres se las dan a si mismos. Parece que en este esta- 
do no hay para que ocurrir á oráculos, á sacerdotes, á sibilas. 
De todo esto se puede prescindir, pero no de la creencia sobre 
la realidad de un Dios justo, sabio, bueno, omnipotente. 

Esta en Filangieri el motivo mas fuerte de mi opinión. Yo 
la hubiera dado sin recordar á ese genio incomparable, cuyas 
obras he leido muchas veces. Sobre esta materia se esplica 
asi (31) " Las leyes mandan, las leyes prohiben, las leyes 
castigan, las leyes premian. Mas las leyes no pueden mandar 
todo aquello que se quiere conseguir ; las leyes no pueden pro- 
hibir todo lo que se quiere evitar ; no pueden castigar siempre, 
premiar siempre. Las leyes no pueden mandar sino el cum- 
plimiento de aquellas obligaciones que se llaman perfectas, pe- 
ro nada pueden sobre las que se llaman imperfectas. Las 
leyes no prohiben sino el delito, pero no por eso se dejará 
que corra libre el vicio. Las leyes no castigan al vicioso, sino 
al delincuente ; y esto cuando no permanese oculto el delito. 
Finalmente las leyes no pueden descubrir todos los virtuosos, ni 
premiar todas las virtudes. El grande arte del legislador con- 
siste en conseguir mas de lo que manda, en evitar mas de lo 
que prohibe, en espantar cuando no castiga, en animar á lo 
bueno, cuando no precisa .... La religión es la fuerza con 
que se han de conseguir todos estos bienes. 

Yo no puedo omitir aqui algunos pensamientos de una carta 
que el célebre Voltaire escribe contra el autor del libro de los 
tres impostores, que M. Fransmandorf supone haber hallado. 
Por que pobre enemigo de la esencia suprema confundes k 
Mahomet con su criador, a Dios autor de todo, con las obras 
del hombre : corrije al criado, pero respeta al Señor. Dios no 
es participante de las maldades del sacerdote : reconoscamos 
este Dios aunque mal servido. Consulta á Zoroastro, á Minos, 
á Solón, á Cicerón el grande, al mártir Sócrates, eJIos todos 
adoraron á un Padre, un Juez, un Señor. Este sistema su- 
blime y necesario al hombre es el sagrado lazo de la sociedad, 
el fundamento de la equidad santa, el freno del malvado, la 
esperanza de justo. 

(31) Libro 5, capitulo 2. 
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Si los grandes cielos despojados de su hermosura, dejasen 
de publicar la ecsistencia de un Dios, era preciso inventarlo. 
Que los sabios lo anuncien, que los reyes lo teman. Reyes, si 
vosotros rae oprimís, si vuestra grandeza vé con desden las lá- 
grimas que hacéis correr del inocente, un vengador ecsiste en 
el cielo : aprended á temblar, tal es el fruto de una creencia 
útil. 

Pero tu falso raciocinador cuya triste imprudencia asegura 
en el camino del crimen ¿ que frutos sacarás de tus bellos ar- 
gumentos? ¿ Tus hijos serán mas dóciles á tu voz? Tus ami- 
gos en la necesidad serán mas ütiles y seguros, tu muger mas 
honesta, tu nuevo arrendatario mas exacto en pagarte la renta? 
¡ Ah ! Dejemos al hombre el temor y la esperanza. 

Tu me objecionas en vano la insolencia del hipócrita, de 
esos charlatanes atrevidos, elevados á los honores, mantenidos 
de nuestro trabajo, bañados en nuestras lágrimas, usurpadores 
de la grandeza de los envilecidos Césares ; un sacerdote coro- 
nado en el capitolio donde triunfó Pompeyo : en vano me traes 
por argumento á picaros con sandalias, seres que manchan con 
nuestra sangre sus detestables manos, á cuya voz se cubren de 
ruinas cien ciudades, y que causan horribles martirios en la 
ensangrentada París. Yo conozco mejor que tít esos monstruos 
espantosos, yo los he presentado al publico cincuenta veces. 
Mas al fanático enemigo formidable ; yo lo he hecho adorar k 
Dios, venciendo al diablo. En la religión, distingo siempre las 
desgracias que trae la superstición, y veinte testas coronadas 
aplaudieron mis trabajos. 

Yo he hecho mas en mi tiempo que Lutero y Calvino. Ellos 
opusieron para un error fatal escándalo á escándalo, abuso á abu- 
so. Entre facciones ardientes se deprecian, condenan al Papa y 
lo imitan. La Europa por ellos fué largo tiempo desolada, tur- 
baron la tierra, yo la he consolado. He dicho á encarnecidos 
disputadores, cesad impertinentes, cesad fatuos. Hijos de Dios 
obrad como hermanos, y no os destrocéis por quimeras absur* 
das. Las gentes de bien me han creido, dispersos los inicuos 
han levantado el grito, despreciados por los sabios. En la Eu- 
ropa el tolerantismo dischoso, se ha hecho el catecismo de to- 
do hombre bien organizado. Yo veo venir de lejos esos tiem- 
pos, esos dias serenos en que la fílosoña esclareciendo los 
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hombres^ debe conducirnos en paz k los pies de un Señor 
común. El fanatismo abominable temblará de comparecer : 
habrá menos dogmas y mas virtudes. (31) 

Fenelon no puso el Telémaco en verso por que no era capaz 
de versificar bien. Lo mismo me sucede, yo hubiera querido 
trasladar en dulce metro la poesía francesa, pero yo no tengo 
para ello talentos suficientes. Mi libre traducion presenta la 
necesidad de un Dios, sin que pueda dudarse de su ecsistencia 
por los abusos de sacerdotes interesados, ni por los errores de 
la superstición y fanatismo. 

Contemplemos en lugar de Marco Aurelio en Roma, de 
Fernando 6. ^ en España, de Henrique 4. ^en Francia otros 
tantos ateos colocados en los tronos. Démosles el corazón de 
Carlos IX, de Eliogabalo de D. Pedro el cruel ; meditemos des- 
pués los escesos que cometerian estas fieras á las que, usando 
de la espresion de Montesquieu, no contentia el freno de la re- 
ligión. ¡ Pobre humanidad, tíi desaparecerías en breve, si el 
ateismo progresase ! Perniciosísima secta para toda clase de 
personas ; pero principalmente para los que juzgan y gobiernan. 
El hombre en mando, tiene mas inclinación á la arbitrariedad y 
despotismo que el imán al norte, y los graves á su descenso. En 
medio del orgullo mas ecsaltado, recuerdan el nombre del So- 
bernano por esencia de su poder y su justicia. Estas ideas 
los contienen, y cuando no sean buenos, no pulsan la maldad 
basta su ultimo esceso. 

Debe precaver una legislación sabia que se esparzan estas 
doctrinas. Debe precaver digo, pero sin inidir en las mácsi- 
mas inquisitoriales y tiránicas : las leyes deben ser muy cortas ; 
pero ejecutadas con rectitud. 

Antes de esponer las que juzgo proporcionadas diré una pa- 
labra sobre materialistas. — Comenzaré anteponiendo como se 
hace en el artículo de la enciclopedia mi sumisión sincera á los 
dogmas establecidos por la Iglesia. La revelación vale mas, 
que toda la filosofía. Los sistemas ejercitan el espíritu, la fe 
los esclarece y guia. 



(31 Son pensamientos de Koltaire. 
(32) Liiro 6, capitulo 7. 



Digitized by LjOOQIC 



163 

lEntte los materialistas no trato de aquellos que creen el al- 
ma material. Puede presumirse que ese fué el concepto de 
algunos padres de la iglesia. San Ireneo dijo (33) que era un 
soplo de la vida, que no es incorporal sino en comparación del 
cuerpo mortal; y que ella conserva largura del hombre á fin 
que se le reconozca. Tertuliano, de anima, (34) afirmaba que 
lo corpóreo del alma se deducia del mismo evangelio. San 
Ilario, sobre San Mateo (35) alegó en tiempos posteriores, que 
nada habia creado que no fuese corporal, ni en el cielo, ni so- 
bre la tierra, ni entre los visibles, ni entre los invisibles : todo 
es formado de los elementos ; y las almas sea que ellas habiten 
un cuerpo, sea que ellas salgan de él, tienen siempre una sus- 
tancia corporal. San Ambrosio sobre Abraham (36) esceptua- 
ba á la trinidad únicamente de la clase de material. 

Ni el pensamiento ni la inmortalidad se oponian : ellas pue- 
den ser cualidades de la materia. La iglesia aprobó esta 
objeción. Yo colocado en la cátedra del Espíritu Santo co- 
mo un Jesuíta, ó en un confesonario como un docto discípu- 
lo de Buenaventura, enseñaría á los fieles la obediencia k 
los Pontífices. Como jurista y tratando de delitos, me se- 
rá de mucho aprecio lo que predicaba Loke " jamas ].^po- 
drémos conocer si un ser material piensa, ó no; por la 
lazon de que es imposible descubrir, por la contemplación de 
nuestras propias ideas sin revelación, si Dios no ha dado á un 
conjunto de materia, dispuesto de cierto^ó cierto modo, la fa- 
cultad de percibir y de pensar ; ó si ha juntado y unido á la ma- 
teria asi dispuesta una sustancia inmaterial que piense. Con 
relación á nuestros conocimientos nos es igualmente difícil co- 
nocer si Dios puede agraciándole unir á la materia la^facultad 
de pensar, que comprender si puede unir á [esa materia una 
sustancia que piense. Ignoramos en que consiste el pensami- 
ento y á cual especie de sustancia este Ser poderoso ha tenido 
por conveniente conceder la facultad de pensar, que no podia 
ser creada sino por pura voluntad de Dios. No hallo contradic- 

(33) Libro 5, cap 7. 
f 34) Capitulo 7. 
(36) § 633. 

(36) Libro 2, Capítulo 8. 
20 
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ck>n eD que Dbs^ este ser ifae piensa, eterno y toda poderosóy 
dé si quiere, ^ados de sentimientos, de percepción, de pensami- . 
ento á un trozo de materia creada é insensible ; ó que la una se- 
gún tenga por conveniente* 

Para mi el juicio de este filósofo creador de la matafisica, 
como Neuton lo fué de la física, usando del elogio de un gran 
poeta, me deja enteramente convencido» sin faltar por eso al 
debido respeto de la Iglesia. Legislador no castigaré al que 
crea el alma material, pero si al que negase y enseñase contra 
la inmortalidad. 

Como amamos tanto los ejemplos, la filosofía de la naturale- 
za presenta con bellísimas historias, la comparación entre el es- 
tado futuro de un tirano y de un hombre benéfico. Marco Aurelio 
y Nerón : Henrique IV. <=> y Carlos IX, Felipe II. <=^ y Fer- 
nando VI. ^ Admiro, avanzaré, tengo por imposible que la fu- 
turicion del que ama la luz y la humanidad sea la misma que 
la del perseguidor y fanático, que solo tienen placer cuando der- 
raman la sangre del indefenso. Carlos II. ^ de España inmo- 
bil presencia un auto de fe por muchaá horas, rodeado de su 
real familia. Concurrieron los grandes en clase de semiverdü- 
gos. To creo en los infiernos á los que juzgaron k esos pobre- 
eitos, álos que autorizaron la función, y á los que tuvieron el 
bérbaro placer de verlos arrojar en las llamas. ¡ Fanáticos es- 
pañoles, vosotros teníais como un acto de la virtud mas sublime, 
arrojar unos trozos de leña en la hoguera para que levantase la 
llama ! 

Yo no sé lo que es infierno, yo no sé lo que es gloria, pero 
yo sé que ecsiste un Dios remunerador. Cuando no creamos, 
cuando dudemos de ésos años eternos, usando de la voz de 
David, entonces seguiremos las huellas de los Borjas, y el ho- 
' ' micidio, el incesto, el adulterio serán cosas para nosotros bien 
indiferentes. Al tiempo de levantar el asesino el puñal contra 
su benefactor, recuerda la sentencia de un juez inecsorable que 
le ha de castigar por todos los siglos. El arma cae de su ma- 
no, y la fe salva la vida al inocente. El que la combate^ el 
que catequiza contra ella es un reo de estado que mina la so- 
ciedad en sus mas sólidos fundamentos. 

¡ Quien creerá que yo tengo por delincuente á Descartes, 
en su carta á la muy loable Isabel princesa palatina. "Yo con- 
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fieso le escribe, que por la sol» razón natural podemos hacer 
muchas conjeturas sobre el alma, y tener esperanzas muy lison- 
jeras, pero no seguridad." Ingenioso hombre, mejor para poeta 
que para filósofo, duda del origen de las fuentes, pero no de la 
inmortalidad del alma. Si dudas, calla tus juicios entre las 
limitadas paredes de tu gabinete. Tus argumentos en cuanto k 
este dogma que no resuenen en los dorados palacios da los 
principes. Un monarca que no esté convencido de un severo 
juicio posterior, formará muros de cráneos, y en sus estanques 
se mantendrán los peces con la sangre de los hombres. Ga- 
sendo indica las mismas cuestiones. Gasendo también debería 
ser castigado. 

Yono'sé lo^ue es alma, pero también de los cuerpos ignoro 
muchísimas cualidades. Confieso que sin la revelación las du^ 
das de la inmortalidad serian terribles. Pero prescindamos de 
disputas de universidad. Con este dogma contaron los funda- 
dores de los Reinos y los antiguos legisladores para condu- 
cir el pueblo al bien. Es evidente que también los supersticio- 
sos y fanáticos sacaron su partido. Lo aseguro ; pero no por 
el abuso hemos de renunciar á la utilidad y ventajas. El que 
enseña contra la inmortalidad del alma debe sufrir una pena 
proporcionada. 
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DELITOS PRIVADOS. 



Homicidios. ¿ Quien podrá numerar los males que resul* 
tan de las guerras civiles ? ¿ Que clase de propiedades no estará 
espuesta en estos tiempos calamitosos ? ¡ Hombre que tienes 
la tea de la discordia en la mano, detente y medita, que la llama 

• no se sujetará en los limites que le fijes. (1) Correrá el incen- 
dio, volará el incendio del palacio á la cabana, de la casa del 
justo al castillo del déspota, del lupanar al templo de la sabidu- 
i-ía. Perderá el rico su heredad, el pobre su taller, el filósofo 
sus manuscritos. En la revolución de Francia un sabio des- 
tinado á la guillotina pedia por favor que se detuviese quince 
dias la sentencia. No queria estender su vida con este mise- 
rable plazo. Lo necesitaba para perfeccionar una obra y los 
descubrimientos en que habia invertido mas de cuarenta años. 
Se niegan los demonios que se habian apoderado de los tres 
poderes á una gracia, que concedida, resultaba en bien del 
estado, de la Europa y de todo el universo. (2) .¡ Asesinos, 

- hartaos de sangre, pero economisad por lo menos la del hombre 
pacifico que ausilia á sus semejantes ! En las continuas perse- 
cuciones no perdi la vida, pero si, la salud. Jas fuerzas, el genio, 
y muchos papeles en alto modo interesantes. Tenia escrito un 
volumen sobre delitos privados. Hoy apenas recuerdo algunas 
cortas ¡deas. Me daría por satisfecho, si se publicase mi pri- 
mer trabajo por el individuo que se lo apropió. Le dejaria 
toda la utilidad de la imprenta. Le dejaria también el honor 

(1) Mirabeau pensaba rebajar el poder del trono hasta 
cierto limite, y desde alli en adelante sostenerlo, Mirabeau 
hubiera sido el primero que hubiera caído en el gobierno del 
terror. Cayeron todos los otros filósofos que pensaban como el. 

(2) Mr. Lavoisier padre de la química moderna asesinado 
en el gobierno del terror. 
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tengan igual mérito. 

Comienzo de nuevo con los homicidios. ¿ Es cierto que 
Carlos IX. se divertía tirando golpes de fusil sobre el desar- 
mado pueblo ? (3) ¿ Es cierto que Nerón se deleitaba en el 
destrozado cuerpo de la bella Epicaris ? (4) Parece que la 
naturaleza k las veces equivoca sus reglas, y da á los hombres 
un corazón peor que él de las viveras. Una muger ilustre te- 
nia por placer emponzoñar á las personas á quienes debia mas 
amor, mas compasión, mas piedad. (5) Criminal grande, pero 
mucho menor que el injusto que levantó el cuchillo contra Hen- 
rique IV. Mánchese el trono de Rusia con la sangre de un 
déspota, sea sagrada la persona de un monarca, que iiace dor- 
mir sus guardias para que entren los alimentos en la hambrienta 
y rebelde París. (6) 



(^) Lo aseguran muchos historiadores cuando hablan de 
los asesinatos del San Bartolomé. 

' (4) Saint Roy al en la revolución contra J^eron. Haiía 
sido querida del tirano y no obstante presenció la tortura. 

(b) Léase su causa en Gallot de Pitabal : es la marquesa 
de Brinvilier en compañía de un Cruz. 

(6) ¡ Que bien canta Voltaire este hecho en la Enriada I 
¡ Genio divino descansen en el panteón tus cenizas con honor ^ 
respeten tu memoria los filósofos y desprecíense las injurias pro^ 
feridas contra ti por necios Hotentotes ! ¿ Cuando será impo- 
sible el regicidio ? Cuando desaparezca la ignorancia madre 
del despotismo y la superstición. Leed la historia de Hume en 
Inglaterra^ leed también la de Francia en las mejores plumas^ 
hallaréis que el trono se manchó, ó por fanáticos que creyeron a 
los Reyes enemigos de su culto, ó por hombres oprimidos que 
defendían sus derechos. ¿ Queréis ejemplos con sus nombres ? 
Sean Carlos /., Luis XVL, Gustavo IIL 

Carlos era supersticioso, superticioso era Cromwel. Uno y otro 
se persuadían que estaban obligados a defender á Dios y sus 
aras. Ambos estaban muy distantes de conocer tos atributos 
verdaderos de la divinidad y sus decretos. No otan la razón, 
seguían el error. Si hubieran estado acordes el corazón y el 
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Yo baDaria un homicidio mas espantoso. Tal hubiera sido 
él del aleve que hubiera asesinado á Washington. Yo le diria 
j que haces ? Tü no matas al héroe sino á la patria. Su cau- 
dal, su seguridad, su persona la ha ofrecido en defensa del pais 
en que' nació ¿tü le premias con el puñal? Yo no te castigo : 
yo levanto una estatua al ángel tutelar de estos paises, y te co- 
loco al pie, para que alli mueras al furor de los remordimientos. 

Si se hubiesen de diversificar las clases de homicidios según 
su entidad, pecaría en difusión molesta. El siglo ama que los 
discursos sean simples, que las ideas no se amontonen, que los 
casos no se multipliquen. Quiero ser leido y no debo chocar 
con el gusto de las naciones. 

La ley 1.** tit. 3.® partida?.*^ divide el homicidio en 
justo, doloso y casual : yo añado el culposo. El legislador de 
España no diversifica cuando es sobremanera preciso. Hay 
casualidades que no dejan ningún reato, hay otras que pueden 
evitarse. Ruego que se recuerde lo que tengo dicho en mis 
disertaciones. 



espiritUf sabrían que nadie agrada mas al Ser Supremo^ que él 
que no fuerza el albedrio, ni oprime a sus setngantes, 

Luis X.VL tomando en tiempo las armas, hubiera libertado 
el trono, su persona y su familia, María Antonia varias veces 
le provocó á ello, y aun le presentó la espada. Luis no quería 
derramar sangre, ni restituir los derechos usurpados del pueblo 
según le aconsejaba JVecker, 

Gustavo ni. revoca la Constitución de Suecia con cañones. 
Los hombres son esclavos mientras no ven. En el momento que 
abren los ojos adquieren fuerzas para romper los grülos. ¡ Fi^ 
lósofo Helvecio repítelo a los Reyes y á los pueblos que sus inte- 
reses son los mismos : que jamas deben estar en contradicción : 
que si chocan los unos con los otros mutuamente se debilitan, se 
arruinan, se destrozan ! Este grande hombre manifestó que las 
doctrínas de losjesuitas eran regicidas. Hace una comparación 
entre la doctrina del doctor Aquino y la de Maquiabdo, y de- 
muestra ser aquella mucho mas injusta y abominable. ¡ Necio 
que te espantas de nuestras palabras, antes de criticamos, forma 
un paralelo ! 
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Pienso SI cada clase de homicidio señalar su ^éna. Este 
será el luodo de ilustrar la materia con la perfección posible. 

Cuando escribí en el Cuzco hallé razones para no imponer 
jamas la pena de muerte. Después varié con respecto á los 
homicidios i ültimamente me restituyo a mis primeras ideas» 
Tenia presentes Ips decretos de algunos soberanos de la £u* 
ropa. 

No puedo menos de transcribir los pensamientos del autor de 
la filosofía de la naturaleza. (7) '< Era uso en el antiguo 
Egipto, como en la Suecia en la edad media, condenar á mu- 
erte por los menores delitos. Sabbacon, el Marco Aurelio de 
los Egipcios, cortando el árbol del despotismo por el pie, abo- 
lio de un golpe la pena de muerte. Con todo : para que la 
esperanza de la impunidad no animase á nuevos atentados al 
infractor del pacto social lo condena á trabajos públicos, teni- 
endo el cuidado de proporcionar la intensidad y duración de la 
pena con la grandeza del crimen. Por este medio reparaba la 
ofensa hecha al gefe del cuerpo político, y economisaba k san- 
gre humana. Este bello rasgo de Sabbacon fué desconocido 
k los filósofos mismos que quisieron medir con un golpe de ojo 
de genio el abismo de las leyes criminales : detengámonos un 
poco por que el hecho hace época en la historia de los hom- 
bres. ' 

Los legisladores mas célebres, que han necesitado resortes 
políticos para hacer mover, creyeron que cuando el movimi-» 
ento estaba embarazado, por que las ruedas se desarreglaban ; 
para establecerlas, era preciso destrozarlas. Estos arbitros del 
destino humano tenian motivo sin duda para decidir, ó no debí- 
an dudar. Imagino que estos motivos se presentaron en el 
consejo de Sabbacon. 

El hombre natural que la educación no ha modificado, es un 
tigre que se ha de encadenar 6 destruir. Desde que el pacto 
social ha sometido este hombre de la naturaleza, sujetará su 
cabeza indócil bajo un yugo de acero, que jamas sea tentado de 
quebrantar. La ecsistencia es el primero de los bienes para 



(1) Tom. 3, arL 2, dudas fhsójicas sobre la legitimidad 
de la pena de muerte. 
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el hombre social. Se le ha de ofrecer sin cesar en perspec- 
tiva la pérdida de esta ecsistencia, í fin de esforzarlo k hacerse 
ütil á sus semejantes. El amor del orden es un ser metaf isico, 
que carece de acepción para la multitud. £1 legislador en su 
presencia no debe entretenerse en raciocinar, sino herir. Este 
rebaño de hombres esclavos, nacidos para serlo, no entiende 
sino por un signo, este es aquel que un Señor imperioso hace á 
los verdugps. 

Debe haber u!i equilibrio sin duda entre los delitos y las 
penas ; pero lo sublime de este equilibrio es la ley del TaUon. 
¿ Un hombre bárbaro roe ha mutilado ? Que sufra el mismo 
genero de mutilación. ¿ Me ha separado de la sociedad ? ¡ Por 
que contradicion estraña, tendrá un individuo sobre roí el ter- 
rible derecho de la espada, y la ley no lo tendrá sobre él ? 
¡ Que ¡ ¡ El hombre ütil perecerá antes de tiempo y no será 
vengado ! ¡ El justo será asesinado por el salteador que le 
asecha, y no sera sagrada sobre el globo sino la sangre del ase- 
sino; Se nos dice que la ley herirá al culpable de un modo 
mas ütil, si le hiere mas lentamente. Se quiere asi sostituir á 
la pena de muerte, prisiones y cadenas que parecen eternizarla. 
Pero todos estos vanos paliativos imaginados por la debilidad, 
son errores en política. ¿ Para que forzar al soberano á man- 
tener al hombre que ha quebrantado el yugo ? ¿ El tesoro 
sagrado del estado deberá emplearse en las necesidades de un 
enemigo, que ha tenido la complacencia de destrozar sus en- 
trañas ? Por dura que parezca la pena de muerte, es la sola 
que sirve de freno á los grandes criminales : ella es la base de 
los códigos de todos los legisladores : el globo entero parece 
haberla adoptado ; es preciso ser mas que hombre, para tener 
razón contra el género humano." 

" Un joven Nomarco Egipcio que se decia muy ilustrado, 
y mucho mas sensible, asistía á este consejo de estado. Cuan- 
do llegó su vez de opinar, mira con ternura al padre de la 
patria que parecia por sus votos y miradas apelar á su respu- 
esta : él dice con una emoción que no fué capaz de disimular : 
Soy hombre, es decir sensible ; mi sangre que se agita á la 
vista del peligro de mis semejantes, mi corazón que se oprime, 
jnis lagrimas que corren, todo lo indica y manifiesta. En rano 
repliego mi alma sobre ella misma, para separar todo lo que e) 



Digitized by LjOQQ IC 



161 ^ 

ejemplo y el bkbito han introducido de facticio^ yo siento que 
ella no pudo ser originariamente petrificada de hiél y de san- 
gré. La idea deja destrucción le hace probar un sentimiento 
penoso, por consiguiente el hombre de la naturaleza no es un 
tigre ; y cuando la educación misma social no consiguiera mo« 
dificarlo, no era preciso ni encadenarlo ni aniquilarlo." 

^* Es bueno que el legislador que habla á hombres reunidos, 
se arme de toda la energía del poder. Pero es preciso que 
ocurra para su confianza á la de los mdividuos que encadena. 
Si él los juzga seres feroces, los hará tales : si no sabe reprimir 
sino por cadalsos y hogueras, él los hará dignos de cadalsos y 
hogueras. 

'^ Se admiran de que los códigos de los imperios del Asia 
son asi movibles como la imaginación de los despotas que gobi- 
ernan : es toes que el legislador por sus instituciones feroces, no 
ha, hecha sino armar al hombre que manda, contra los hombres 
que obedecen : es porque parece no haber presumido jamas 
corazón en los seres que está encargado de ilustrar : es que ha- 
bría creido prostituir el nombre de. soberano, asemejándolo con 
el de padre de la patria." 

'^ Cuando la ley no se anuncia sino con un aparejo espantoso 
de cadenas, el esclavo lucha sin cesar con sus cadenas mismas 
contra la ley. Ved aqui por que nada es estable en el código 
horroroso de los suplicios. Del seno de las costumbres degradadas 
nacen continuamente crímenes nuevos. ¿ Y el gobierno no se 
ocupa sino en variar los medios de castigarlos ? Formemos 
para los hijos del estado un código paternal de penas, el subsis- 
tirá hasta el ultimo dia del trono. Cual es ¿ este derecha ter- 
rible de espada que se apropian los legisladores ? Cuando las 
sociedades se forman cada ciudadano puede ceder una parte de 
su libertad para goz^ de la otra i pero puede el hombre ceder 
su ecsistencia ? ; Que es lo que el soberano daría en cange de 
igual sacrificio ? El ser social no tiene mas derecho de decirle 
á la ley que lo hiera de «luerte que ejecutar él mismo su sen- 
tencia. Sea que él se arranque la vida, sea que la abandone 
al despotismo de un señor, en uno y otro caso es un suicida. 

" Si por un concurso infinitamente raro de desgraciados 
acontecimientos, se hallase que la sangre de un hombre solo po- 
día salvar la disc^ucion dei estado, era preciso que el interés de 
21 



Digitized by LjOOQ IC 



íes 

an Hidiriduo se sacrificase al ínteres de todos; Este acto por el 
cual el ciudadano seria sentenciado k muerte, no constituiría de- 
recho. Se juzgaría que la nación había muerto á un hombre, 
y ella debería justificarse delante del tribunal sagrado de la hu*- 
manidad. 

" Solo hay una ocasión en que tal vez el gefe del cuerpo 
político tiene derecho de muerte sobre uno de los miembros 
del estado; este es cuando el miembro es tan poderoso coma 
el gefe mismo que hace callar la ley, y prepara una revoIucioo« 
Observemos que entonces el soberano éstk en el caso de la det* 
fensa natural. Lucha el estado con peligro contra uta índirídoo 
tan fuerte como él, y mata para no ser muerto. 

*^ Es preciso, lo sé, un sabio equilibrio entre los delitos y las 
penas ; ¿ pero este equilibrio depende de la ley feroz del Talion } 
i Es preciso y necesario que la sangre sea pagada eos la san- 
gre? ¿Porque el estado ha perdido un ciudadano, perderíh 
dos? El Talion me parece una institución de salvajes ; en d 
se ha tratadó^mas bien de castigar los delitos de un modo pron-^ 
to, que de castigarlos de un modo eficaz. Es bien íacil á una 
horda vagamunda donde todo el mundo es igual de decir : el 
hombre que mutila sevk mutilado : el salteador que mata será 
muerto. En un estado civilizado, donde hay bienes y males de 
opinión, donde se puede repartir una sangre vil con una sangre 
preciosa, donde lo infinito separa al hombre grande del asesino^ 
el Talion no satisface ni al ofendido, ni ala patria que juzga de 
la ofensa. Este Talion debe ser bien odioso al hombre qtie 
nació libre, y al que nosotros encorvamos bajo los pactos socir 
ales. Hace nacer un torrente en el seno de otro torrente : 
añade al derecho de la guerra el espantoso derecho de las re- 
presalias. 

^' Estoy lejos de autorizar la licencia. La primera de las 
legislaciones es la que previene los atentados, y Ja segunda la 
que los reprime. Si la pena de muerte no previene nada, ti^ 
reprime nada : no es un freno para el eccecrable; eJJa empo* 
brece la sangre del cuerpo político sin purificarla ¿ por que «o 
se defenderá la santa causa de los hombres, cuando se trata de 
aniquilarlos ? 

'^ La pena de muerte no prevendrá los atentados contra á órt 
Jen publico ; por el contrario) en dando sin cesar especláeukrs 
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atroces invita k continuarlos ; acostumbrando los ojos k Y«r 
correr la sangre, anima las feroces roanos k derramarla ; legitH 
mando el homicidio publico, fecunda el germen de los homv* 
cidios. 

*^ La pena de muerte no reprime k los inicuos. La esperi-^ 
encia de todos los siglos y de todas las naciones demuestra que 
renacen bajo el hacha destinada k aniquilarlos. No, hay uno 
que no diga en si mismo : el orden publico no es nada para mi* 
Me hago dichoso turbándolo : el suplicio me espera, yo lo sé ; 
pero yo usaré de mi talento para eludirlo ; y si yo me enredo 
por mi mismo en las redes que tiendo k la ley, que me importa f 
La muerte no es sino un instante. Vale mas insultarla sobre 
e) cadalso después de haber gozado, que esperarla en el lecho 
después de una vida entera tejida de oprobios, de dolores, de 
desesperación. 

^^La pena de muerte supone un principio de Dios; este es 
que se separa de la sociedad k un ser que se contempla inca*> 
paz de remordimientos ¡ Y que, el ordenador de los mundos 
abre sin cesar caminos al arrepentimiento, y el hombre se 
atreverá k cerrarlos ! ; Dios perdona, y la ley no perdonará 
jamas ! 

" Castiguemos, es preciso, los perturbadores del orden so^ 
cial. Castiguémoslos de una manera que sea ütil á los deposi- 
tarios de las leyes : estendamos la pena sobre todos los puntos 
de su ecsistencia ; que viva pero con las cadenas de la ignominia, 
y sobre todo de los remordhnientos. Que el espectáculo per- 
manente de gn gran culpable, que castigado á la vez por su 
conciencia y por la ley, arrastra una ecsistencia penosa y dolo- 
rosa, sirva de freno á la multitud, siempre que sea tentada de 
imitarlo ; pero que este espectáculo finalice en el momento que 
el delito se repara. 

'' El estado lo sé, será encargado de la subsistencia de las 
victimas de la ley ; pero ¿ cual uso mas noble puede hacerse de 
las rentas, cuya administración se ha confiado ? ¿ No vale mas 
que la patria mantenga á los hijos descarreados que pagar 
verdugos? Ademas de esto, el gobierno será indemnizado vol- 
viendo á ser útiles esos desgraciados. Carguémoslos de todos 
los trabajos públicos que no son propios para la mano libre del 
ciudadano. Que opongan diques al rio que amenaza inundar 
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nuestras villas : que cuando los vientos callan, dirijan el curso 
de nueistros bajeles al través de los mares: que tallen, si es 
preciso, los obeliscos en las canteras. 

" Estos principios, aseguro, no son los de los legisladores vul- 
gares ¿ pero si son verdaderos, que importa que hasfti aquí hay- 
an sido desconocidos ? Es la razón y no la autoridad la que 
debe ilustrar los pueblos sobre los verdaderos intereses. Res- 
peto los motivos que tuvieron los soberanos que adoptaron la 
pena de muerte ; pero mi corazón me dice, que si se halla uno 
que la aniquile, su nombre querido, vivirá para siempre en la 
memoria de los hombres." 

No es indiferente observar que en nuestros dias, en la época 
en que la Francia gemia bajo la mas abatida servidumbre, es 
decir al principio del íantasrpa de república, la convención pro- 
metió que en llegando la paz aboliría la pena de muerte. No 
puede creerse que este consuelo de aparente filantropía fuese 
debido á la idea generosa de resuscitar entre nosotros el consejo 
de estado de Sabacon. Durante el curso del reinado del ter- 
ror, no cesaron de correr torrentes de sangre pura sobre los 
cadalsos. Era de alta política consolar á la posteridad de sus 
víctimas, haciendo brillar á sus ojos una esperanza que no debia 
jamás realizarse. Es cierto que^ á cada grande asesinato que 
se cometia por esa horda de demagogos, se empeñaba ella mis- 
ma á no asesinar cpn la espada de la ley. Este voto irónico 
fué respetado solemnemente después del suplicio de Luis XVI ; 
y lo que parece mas admirable en aquel tiempo, fué pronuncia- 
do por la boca feroz de Robespierre : este es uno de los ca- 
racteres distintivos del régimen revolucionario ; haber hecho 
siempre servir el nombre de la filosofía para sofocar sin peli- 
gro ; y bajo la máscara del amor del orden, aniquilar toda idea 
de virtud. 

El consejo de estado de Sabacon es para mi un dogma de 
fe. En todo el tiempo que fui oidor del Cuzco no se levantó 
el cadalso. Mis compañeros no podían resistir á mis reflec- 
siones. Ellos me odiaban, pero ellos^ seguian mi voto. ¡ Cuan- 
tas veces me ha sucedido esto en el curso de mi vida ! Ahora 
reflecsiono y no entro en remordimientos. Yo no hallo sofis- 
mas en ese discurso elocuentísimo. Yo lo veo aprobado en 
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Jeremias Bentham. (8) El es referente al marques de la 
Secaría. (9) Este gran filósofo solo la admite ó cuando se 
trate de recuperar la libertad de la patria, ó si está eo peligro 
de perderla. 

Convengo con todos estos grandes hombres, que se debe 
blasfemar de aquellos magistrados, que no saben decir otra cosa 
que muerte. Crítico con ellos á una Nación ilustre, que 
cuando en el modo de proceder es la mas sab^st, es en las penas 
la mas desproporcionada. (10) Este mismo rigor da lugar á 
los perdones que quisiera yo fuesen desconocidos. 

Para todos los homicidios premeditados pongo veinte y cinco 
años de presidio á los trabajos mas fuertes. Entiendo por 
premeditados los que la ley de Castilla llama á sabiendas (11)< 
Ese dolo perfecto, esa asechanza que hacia que en Israel el 
sacerdote tomase de la mano al reo para entregarlo al inecsora- 
ble brazo del ministro de justicia. (12) 

La ley 2. ^ tit. 8.^ part. 7. *° imponia la pena de muerte 
al que mataba k sabiendas. Y era la escepcion si se defendía 
dé) que venia contra él con cuchillo, espada, piedra, p^lo ü otra 
arma con que pudiera matar. No necesitaba el acometido, 
esperar que le hiriesen. La ley da la razón ; por que podía 
muy bien morir si sufría el primer golpe. Este es el moderatnem 
incúlpate tutele de que han hablado tanto los civilistas y cano- 
nistas. El se llama homicidio justo y licito. (13) 

(8) Jeremias Benihamtom. 2.^ pag. 429 penas capitales. 

(9) § 28^ pena de muerte. 

(10) J^éase a Blakstone sobre las leyes criminales. 

(11) Ley 1. '^^ tit. 17 lib. 4.^ del fuero real: 4. ^ tit. 23, 
lib. 8.^ de Castilla: 1. '^ titulo 12 de la novísima. 

(12) Ecsodo 4:ap. 21, vers. 14. 

(13) Según el cap. 18, tit J2, lib. 5 de las decretales : la ley 3. *, 
y 4. ** en el Código ad legem Cornel de Sicar. La razón es : cuan- 
do el hombre concurrió á la formación de la sociedad con una parte 
de sus derechos reservó otra mayor. De esta no puede usar contra 
la sociedad, pero sí contra un socio cuando la sociedad no puede 
defenderlo. Puede también contra la sociedad misma, si esta se 
hace despótica ó tirana. En la angustia de ser asaltado, no puede 
ocurrir al juez y usa de uno de los derechos que tienen en sí y 
son imprescriptibles. La ley de partida es conforme con la del 
fuero, Castilla y noYÍsima que antes cité. 
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Tenia la 1^ 3. ^ de Partida diversos caaos en los que él 
que mata á otro no merece la pena de homicida. Es el pri* 
mero cuando sorprende al que viene á violentar k su hija, k su 
hermana 6 á su muger. Esta ley se copió del Digesto (14). 
La ley 1.^ tit.,21 lib. 12, de la novísima la estiende & favor 
de todo aquel que matase al que lleva á una muger forzada* 
El espositor de las partidas solo ecsijia para que el homiei* 
cidio fuera licito, el que la fuerza fuese verdadera. Faltaría k 
mis principios concediendo á los agraviados esta facukad. Ni 
en el estado de la naturaleza, ni en el social podria justificarse 
este esceso. No en el primero, por que la defensa natural no 
podia pulsarse mas allá de lo necesario. Mucho menos ea el 
segundo que no consiente que ninguno sea juez y ejecutor en 
su misma causa. ¿ Como á los antiguos no se ocurrían los in* 
convenientes que resultaban de estas disposicioiies ? ¿ No podía 
un enemigo atraer con engaño k aquel de quien quería ven- 
garse y asesinarlo, suponiendo que lo halló violentando k la 
muger, k la hermana, ó á la hija ? Ningún racional oolocari 
la espada en la mano del interesado. 

Es el segundo caso comprendido también en la ley nueva y 
novísima, si se mata al ladrón nocturno que trató de defemierse* 
£1 glosador dice, si se defendió con armas. Esta Itmitacíoa 
justifica lo dispuesto. Es conforme con el derecho canónico. 
Yo especifícaria ; si no se le puede prender sin matarlo. Lo 
mismo debe entenderse para con el ladrón de dia. Debe te^ 
^ mer el riesgo á que se espone él que quiere aprovecharse de 
los bienes de otro injustamente. 

Al loco, al desmemoriado, al niño de diez años y medio no 
se les impone pena según la ley. Limito : si carecen en el 
todo de razón, la ley es justa. Si no es asi, es menester mino- 
rarla según el grado de conocimiento. El niño principalmente 
en las Américas suele raciocinar con perfección k los diez años. 
A esa edad mi entendimiento era mas cabal que el que hoy 
tengo. Era entonces un filósofo sin vicios. Ya tenia pasiones, 
pero muy nob'les, muy dulces. El juez haga que el padre ó 
tutor castiguen al niño, que tuvo la desgracia de comenzar su 
vida por tan horroroso crimen. ' 

(14) La ky 1. «^ ad leg. Cora, de Siear. ley 4. ^ ÚU 13, lib. S,^ 
del Ordenamiento y 4. «* tit 33, lib. S.^ de Castilla. 
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Htt homicidios puramente casuales. lEstos son los rayos 6 
terremotos de los que nadie puede libertarse (15). Esta es la 
continuada reflecsion de nuestra frágil naturaleza. 

Sobre los homicidios en que interviene culpa ; ponia la ley 
▼arios ejemplos. Es una necedad, cuando jamas podrán nu- 
merarse. Debe ser general la disposición. El que, se ha 
embriagado y mata, comete el mas grave homicidio culpo*' 
so. Mi carácter familiar es suave hasta el estremo. Si tomo 
algún vino, entro en tal irritación que soy atrevido é insolente. 
Si en tales circunstancias cometiese un homicidio, yo deberla 
ser bien castigado. ^ 

Sabemos por la historia de Roma, que hubo un tiempo en 
que las mugeres se combinaron á envenenar á sus maridos. La 
Villa imperial se iba desolando y fué el caso digno de un dic- 
tador. En Italia son tan comunes los venenos como entre 
nosotros las pistolas. Lo mas circunstanciado para mi de este 
delito es, que siempre se comete por personas viles y cobardes. 
Jamas temi á un hombre valiente, y siempre me espantó la 
venganza de un débil, ¿ Será cierto que la virtuosa primera 
muger de Femando VIL pasó al sepulcro de resuhas de un 
veneno lento ? El principal autor aun ecsiste en el seno de 
las delicias y comodidades. Cuasi todos los papas tienen este 
fin. Llegó el atrevitpiento hasta el punto de envenenar el vino 
destinado á la consagración ¿ Es creible que á una persona 
real se le envenenase con la hostia consagrada ? Este es un 
hecho de que no se duda en la historia. Clemente XIV al 
firmar la estincion de los Jesuitas dijo sonriéndose : firmo la 
sentenciado mi muerte. ¡Cuando perdonaron los Jesuitas! 
¡ Cuando dejaron de vengarse ! 

Notables defectos de filosofía se hallaban en la ley 8. ^ de 
Partida. Se trata de los abortos procurados por las mugeres, 
los causadas por golpes de sus maridos, y últimamente por in- 
juria de algún estraño. Si el feto aun no era animado, los dos 
primeros quedaban libres de pena : el ultimo tiene cinco años de 

(15) El homicidio puramente casual es aquel de que hablan los 
cap. 13, 14, y 23 en las decretales. El es muy distinto del culpa- 
ble conforme á la ley 14, tit. 6.® part. 1. •^ ley 1. * tit. 8, part. 7. 
cap. 7.® y 19 de las decretales : cap. 38, dist. 50. 
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destierro ¿ y cuando se aDÍma el feto ? ¿ Esta prolija cuestbii 
era conocida en el tiempo de las partidas? (16) ¿Y figurándo- 
nos que no se anime sino después de cierto tiempo, el daño á 
la patria no es el mismo ? 

Hay una hermosa controversia entre Rousseau y Helvecia 
sobre si el castigo es necesario á la educación. Filangieri 
señala penas, y algunas para mi terribles. Dejemos algo al 
Código político: en el criminal la ley 9 encarga el castigo 
moderado. Cinco años de destierro si sigue la muerte : si es 
premeditada la pena del homicida. Justa ley en todas sus 
partes ; al desterrado le acompaña un eterno remordimiento. 

Eran las leyes mui generales conrespecto á los parricidios. 
Ponian una misma pena al hijo que mata al padre, el padre al 
hijo, el abuelo al nieto, el nieto al abuelo, la muger al marido, 
el marido á la muger, el hermano al h'ermano, el tio al sobrino, 
6 el sobrino al tio, el suegro ó la suegra á su yerno ó nuera, el 
padrasto ó la madrasta á sus entenados, 6 al contrario, el afor- 
rado al que le aforró. Aqui las leyes de la naturaleza se igua- 

t. :: 

(16) Locke hablando del momento en que se anima el feto dice 
en el tomo 1.® del ensayo del entendimiento humano, que este es 
un misterio que deja reservado para hombres de mas altos conoci- 
mientos. Aprended, presumidos de nuestro siglo, la moderación. 
En todo queréis que vuestras palabras sean sentencias : el padre 
de la metafísica dudaba muchas veces. La filosofía de la natura- 
leza en el tomo 3.® cap. 7.® tre la historia del alma. Ved dice 
el prospecto de una obra que falta al género humano. Ella supone 
la sagacidad de Bayle en las esperiencias, la brillante imaginación 
de Mallebranche, la profunda razón de Locke, los conocimientos 
universales de Leibnitz, y la pluma de Montesquieu. Este libro 
bien trabajado, haria inútil la Enciclopedia y las bibliotecas. Mi 
lector puede recorrer alli las opiniones. Yo creo que la animación, 
no es el mismo acto de la generación sino aquel en que fecunda el 
germen, según el pensamiento de Juan Bautista Robinet en su tra- 
tado de la naturaleza, tom. 1.® parte 4. ** ; y ¿que diremos de 
Moisés que no creia la animación sino después del nacimiento ? El 
era tan sabio en esta materia como los Estoicos en Roma : todos 
estaban sujetos á un mismo error. Moisés fué un gran Santo, pero 
muy poco filósofo. Es por esto que en el Ecsodo al cap. 21, ver. 
22, no pone la pena proporcionada al delincuente que hace abortar 
á una muger. 
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kn con las civiles. En unas el corazón resiste el delito, 6 
manifiesta que tocó el grado de la corrupción escesiva. Para 
un parricidio verdaderamente tal es necesario presumir la in- 
moralidad en su mas alto grado. Cuasi siempre hay motivos 
de enemistad entre padrastos, suegros, entenados é yernos. 
Para amarlos se necesita cuasi violencia, ó por lo menos re- 
flecsion. Son relaciones puramente sociales. 

YoPllamo parricidios de ascendiente a descendiente, de des- 
cendiente á ascendiente. Filangieri incluía k los hermanos. 
No es esta mi opinión (57). Los; demás homicidios los dejo 
en la clase común. Es increíble : según mis observaciones 
son muchos mas los hermanos que se aborrecen que los que se 
aman ¿ Citaré á Abel y Cain, a Jacob y Esaü, k José y sus 
hermanos, k los hijos tle Edipo que dieron argumento k los 
primeros trágicos de la Grecia y de la Francia ? Yo no conocí 
ninguno de estos personages, pero le preguntaria k la sombra 
de Luis XVI, si alguno de sus hermanos no habia conspirado 
contra su trono? ¿Yo preguntaria k los tribunales, si se pueden 
numerar los procesos entre hermanos ? 

La muerte del marido k la muger se evitaría con el libelo de 
repudio. La veleidad de Enrique VIII.^ hizo conducir k la 
reina del lecho al cadalso. Si la historia antigua y sus fábulas 
fuesen verdaderas, ¿ quien era mas criminal ? ¿ Semiramis 
quitando la vida k su marido por la idea de reinar sola, 6 
Clitemnestra k Agaraemnon para que reinase su amante ? En 
una y otra el crimen es grande. La ambición de la primera 
la disculparán los defensores de Bonaparte, las debilidades de 
la segunda, una corte de la Europa ¿ Y no hubo una soberana 
en Rusia que hiciese lo mismo por el bien de la Patria ? ¿ Quien 
podria acusarla? El que no alabe á Bruto sentenciando á 
muerte á su propio hijo. 

Si se compran yerbas para envenenar k una de las perso- 
nas nominadas, pero no se sigue la muerte. Aqui necesito es- 
plicar y mantener el orden establecido en mis disertaciones pri- 
meras. Si se compran las yerbas, pero no hace uso de ellas, 
ni se quiera hacer, no se debe imponer pena ; el arrepentimien- 
to para mi es una virtud. Si se hace uso de ellas pero no re- 

(17) Filangieri lib. 3, cap. 50. 
22 
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sulta la muerte, serán veinte y cinco años de presidio si es Pa- 
dre 6 marido. Si la muerte es de un estrano me remio á 
lo que tengo dicho. 

El ultimo caso de la ley es, si se sabe por un hermano, que 
otro hermano trata de en envenenar al padre y no se le avisa. 
El legislador pena con diez años de destierro. Se peca por 
defecto, lo que rara vez sucede en los códigos antiguos : me 
persuado que deben ser diez años de presidio muy fuerte 

Entre las mayores desgracias y degradaciones de la naturale- 
za humana es la suma sin duda la castración. (18) Se contrae 
k ella la ley 13 de partida, y dice que era una costumbre de 
los antiguos gentiles castrar á los mozos, para que guardasen á 
sus mugeres. Refiere la prohibición de los emperadores. ¿ Y 
esto es prohibido por los pontífices ? ¿* Si lo es, como tienen 
tantos eunucos en su capilla para divertir el oido con lo suave 
de la música ? Que el hombre bárbaro y celoso use de estos 
esclavos para custodiar á sus mugeres, es una ofensa á la natu- 
raleza. Que los papas y los reyes los paguen para adorno de 
los santuarios de un Dios ju^to y puro, es un insulto á la re- 
ligión y al estado. Ofensa es grande la que se comete cas- 
trando á otro, pero no digna de muerte. Se pierde la propor- 
ción en el castigo. 

En la nueva y novísima recopilación, teníamos algunas 
leyes deque debo encargarme. La 3. *" tit. 21, lib. 12 de la no- 
vísima 1. ^ tit. 22 del Ordenamiento : 2. ^ tit. 23, lib. 8 de 
Castilla dice que por derecho se imponia la pena de muerte 
para los que estaban asechando con el fin de herir ó matar y 
hacian sobre ello habla ó consejo. Determina al fin que por la 



(^18^ Filosójiade la naturaleza tomo 6, cap. 9, " El último 
término de la degradación humana es aquel en que el hombre se 
aniquila en su órgano generador ^ y une sin intervalo el térmi- 
no de la juventud al de la decrepitez ; se halla en medio de la 
sociedad y no ve el secso bello sino para maldecirlo : la natura- 
lezapara blasfemarla.^^ 

Montesquieu en sus cartas persianas trae muchas, donde se 
halla altamente descifrado el carácter de los Mahometanos y la 
vileza dé los Eunucos, 
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herida sea la misma pena qu^ por la muerte ; esto es el último 
suplicio.' Los tribunales juzgan siempre contra esta ley con 
razón. Yo no vi jamas imponer pena de muerte por heridas. 

¡ Con que horror vi á los incendiarios ! Un tigre coronado 
cante versos cuando Roma arde. Un loco ponga fuego en un 
templo para que su nombre se perpetúe. Yo no quisiera que 
la memoria de los hombres se ocupase de estas atrocidades. 
Hacer que prenda fuego con el fin de matar á uno, es estender 
el rencor sobre muchos. Si yo tuviera el entusiasmo poético del 
autor del libro de Job, diria ¿ Quien es poderoso para poner 
limites a los elementos ? La ley 7. ^ de la novisima, 8. *" en 
la recopilación puso la pena de muerte resultase ó no homici- 
dio y la pérdida de la mitad de los bienes para la Cámara. Mi 
parecer es diverso. 

La ley 1 3 de la novisima 12 de Castilla la que trae un caso 
que yo lo tuve práctico en la Audiencia del Cuzco donde 
era oidor mas antiguo. Pelean dos y por ocasión se mata á un 
tercero. Este es un homicidio culposo. 

¡ Cuanto he anhelado salir de este titulo ! La sangre derra- 
mada aun en imaginación me estremece. Me duele la perdida 
de un ciudadano cuya sangre se derramó. Me duele también 
la del reo que tal vez muy arrepentido va á padecer bajo la 
cuchilla inecsorable de la justicia. 

Injurias Verbales. Se desvelaban los antiguos meditan- 
do crimines y penas. Mi sueño también se pierde por una cau- 
sa bien distinta. Mi estudio se dirije á evitar procesos crimi- 
nales ¡ quien pudiera aniquilarlos ! Es mi opinión, que en un 
gobierno ordenado esta materia sea puramente de policia : que 
no halle nada escrito : desparezcan las distinciones de palabras 
mayores y menores : que las penas sean correccionales : que 
el objeto principal del juez sea conciliar los ánimos, procurar la 
amistad y unión de los que se ofendieron y hacer dos ciudada- 
nos útiles de los hombres ricsosos. El derecho Español tomó 
en esta materia como en todas las disposiciones del romano. 
Alli se vieron disputar dos mugeres de alta clase por que la una 
llamó á la otra adúltera, y esta le contestó diciéndole que era 
una ebria. ; Senado de Roma tú que te ocupas de dar leyes 
al universo, pierdes el tiempo precioso en pequeneces y baga- 
telas ! Hoy los reyes de los pueblos libres oyen las descom- 
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pasadfts voeés del inmko k los kMbs de sus carrozas, y no sa* 
can la cara para ecsamiaar quienes son los miserables que gritan. 

¡Podrá darse una cosa mas ridicula que nuestras leyes anti- 
guas ! Oigamos las de Sicenando por diversión en el fuero 
juzgo desde la 1. ^ hasta la 8. «^ tit. 3. ^ lib. 12. El que 
llama a otro podrido de cabeza reciba cincuenta «zotes : si le 
dice tinoso 6 gotoso ciento cincuenta : por vizco, toposo 6 de- 
sollado, treinta. Me propuse estractarlas todas, pero ya me ar- 
repiento, por que todas se reducen á mas 6 menos azotes por 
palabras. 

Podría formar el estracto del fuero real, partidas y recopila- 
das ¡ pero con que objeto ! Yo no puedo hallar ninguno con- 
forme k mis ideas. 

Hurtos. ¿ Cuando comenzaron las propiedades ? ¿ Son es- 
tas contrarias k la naturaleza ? ¿ Es el hombre señor en cuan- 
tas partes pisa ? ¿ La injusticia y la fuerza produjeron la diver- 
sidad de fortunas ? ¿ Seria conveniente al establecer un nue- 
ve gobierno tocar en las propiedades para hacer felices á mu- 
chos ? ¿ La escesiva riqueza de unos, la miseria y pobreza de 
los otros es causa de infinitos crímenes? (19) ¡ Cuantas ideas 
estrañas al parecer en un código criminal, pero que tienen la re- 
lación mas estrecha con los delitos ! ' 

(19) Helvecio del hombre tom.2. ^ cap. 3. ® da las causas de 
la desgracia de cutisi todas las naciones. ** La desgracia cuasi uni- 
versal de los hombres y de los pueblos depende de la imperfección 
de sus leyes, y del repartimiento desigual de riquezas. No hay en la 
mayor parte de los reinos sino dos clases de ciudadanos, la una á 
la que le falta lo necesario, la otra que abunda en lo superfluo. 
La primera no puede proveer á sus necesidades sino por un trabajo 
escesivo. Este trabajo es un mal físico para todos : el es un su- 
plicio para algunos. La segunda clase vive en la abundancia, pe- * 
ro también en las angustias del desabrimiento. Este desabrimi« 
ento es un mal tan digno de temerse como la indigencia. ¿ Es la 
suerte del mayor número de imperios no poblarse sino de desgra- 
ciados? í, Que se podrá hacer para atraer alli lo dicho? Disminuir 
la riqueza de los unos, aumentar la de los otros, poner al pobre en 
tal estado de comodidad que pueda por un trabajo de siete u ocho 
horas subvenir abundantemente a sus necesidades y a las de su fa- 
milia. Entonces podran ser tan dichosos como lo pueden ser : este 
fue mi objeto en la ley agraria. 
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La casa j la pesca fueron )os primeros destinos que tomó el 
hombre sakage para su alimento. Siguieron los pastos de ga^ 
nados y muy tarde la agricultura. Cuasi tenemos certidumbre 
de la época en que comenzó en Grecia, en Roma y sobre todo 
en el Perú por el hijo del Sol. (20) Siempre hubieron pro- 
piedades : ellas no son contrarias al derecho natural ; el pez, 
el ave, la cabana, la muger tenian un dueño. No habia limi- 
tes sagrados; era desconocido el Dios término, (21) pero ec- 
sistia la justicia por el derecho de prevención. Ninguno debia 
romper una choza para fabricar la suya ; ninguno debia mante- 
nerse de la presa que otro habia hecho ; ninguno debia arrancar 
la amada de los brazos de su favorecido. En ese estado anti- 
guo habian ladrones y ellos debian ser castigados. ¡ Ingenioso 
que haces alarde de nuevas opiniones, las palabras divinas del 
maestro son el fundamento de todos los códigos ! Lo que no 
quieres para ti, no hagas á tu semejante. A ninguno le seria 
grato que se le quitase de las manos el alimento que habia 
adquirido con fatiga. 

En la sociedad las leyes naturales se perfeccionan y estable- 
cen en el modo que alcanzamos ser mas conforme con las ideas 
del padre de la luz. Es preciso no contradecirlas, sino esclare- 
cerlas. El Egipcio, tolerando, el Espartano consintiendo el 
hurto (22) son para mi ¡guales al Ingles y al Francés, dictando 
la pena de muerte por una cantidad muy pequeña. Todos pe- 
can en su legislación los unos por esceso, los otros por defecto* 

(ü), 

(20) Véanse las vidas de Romulo, Teséo y Numa en los varo- 
nes ilustres de Plutarco : la de Manco Capac en Garcilaso de la 
Vega. 

(21) Entre los Romanos era el Dios que guardaba los linderos. 
Pasarlos se contemplaba un sacrilegio. El Israelita estaba obligado 
á no violar los límites que pusieron sus mayores. 

(22) Diodoro de Sicilia, rerum anticuarura, lib. 2. '^cap. 3. Plu- 
tarco en la vida de Licurgo. 

(23) Filangieri en el cap. 54, lib 3, de la ciencia de la legisla- 
ción, se esplica de un modo elocuentísimo. ¿ Franceses, Españo- 
les, Alemanes, Italianos, son estas las leyes que garantizan vuestra 
propiedad ? La dulce y al mismo tiempo poderosa influencia de las 
ciencias y de las costumbres no han desarraigado aun esa ignomi- 
niosa estension de vuestra antigua ferocidad 1 
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Para mi no hay caso en que el hurto pueda ser permitido 
sino es la necesidad estrema, es decir el eminente peligro de lá 
vida, de los miembros, ó de una enfermedad. En esto conven- 
go con el derecho canónico (24) Cuando medito en el Éxo- 
do el robo que hicieron los Israelitas á sus amos los Egipcios 
(25) de las al ajas mas preciosas, me sucede lo que con el mis- 
terio de la Trinidad. Yo creo que tres personas son un solo 
Dios, pero no lo entiendo. Yo creo que el Ser justo no puede 
decretar jamas contra la justicia, pero no alcanzo como esto se 
convenga con la historia de Moisés. ¡ Que loco fui recorrien- 
do en mi juventud un diluvio de intérpretes que sabian sobre 
esto tanto óomo yo ! 

Jamás justificaré los hurtos pero tampoco impondré la pena 
de muerte. El Marques de la Beccaria es el que conviene con 



Ella ha hecho frecuentemente callar la ley pero no la ha abolido. 
La mano cuidadosa del magistrado busca en el delito el único re- 
medio contra la , tiranía del oráculo, que debía dirigirlo. La ver- 
dad debe ser ocukada, y hacerle traición en los juicios, por que la 
justicia es violada por las leyes. La impunidad debe ser favore- 
cida, porque la pena es muy feroz. Las Jeyes deben perder su im- 
perio por que aparezcan con el aspecto de tiranas. ! Y vosotros 
ciudadanos libres de la soberbia Albion, vosotros que habéis ensan- 
grentado el trono, asesinado y proscripto vuestros reyes por recupe- 
rar vuestra libertad ! ¿ Vosotros respetáis á unas leyes de vuestros 
tiranos, prestáis un vil homenage á las reliquias de vuestra escla- 
vitud ? i Vosotros que halléis elevado, la dignidad del ciudadano 
para ponerlo al nivel de la soberanía, de la que ya es parte, con- 
serváis aun las leyes, que condenan á muerte este mismo indi- 
viduo de la soberanía por que ha muerto ó robado la liebre desti- 
nada al divertimiento de un ocioso propietario ? ¿ Vosotros que ha- 
béis atraído á vuestro pais la riqueza de los dos hemisferios, no 
habéis aun abolido de vuestro antiguo código la ley que declaraba 
como grave el hurto de doce sueldos ? ¿Vosotros que proscribís el 
untiguo culto, no habéis reformado el abuso de la inmunidad para 
todos los hurtos sustrayéndose el malhechor á la pena con el nom- 
bre de privilegio clerical ? 

(24) Cap. 26, De conse. D. 6. G. 14,/rfe Cond. ina. cap. 
48, p. 7 in 6. 

(25) Ecsodo cap. 12, ver. 35. 
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mis ideas. (26) El dice que de los robos cometidos sin violen- 
cia, DO dejbia haber otra pena que la pecuniaria. Que la 
corporal solo debia tener lugar, cuando hubiese violencia. Lo 
que hay es, que si ün¡ca|?nente usáramos xle las penas pecuniari- 
as, esta clasede c rimenes quedaría sin castigo ¡ Que satisfacción 
podría dar con él dinero, él que carece de propiedades y se es- 
pone al patíbulo, á la repulsa, á la muerte, precipitado por su 
desesperada miseria ! Su trabajo, su persona satisfagan al pú- 
blico y á la parte ofendida, d^l modo que sea posible. 

Para ecsaminar las penas yo prescindo como lo hizo Filangi- 
eri en el lugar antes citado de las antiguas distinciones de 
Grecia y Roma. Yo no hago diferencia del l^urto manifiesto 
ó no manifiesto, del ladrón simple ó del sacrilego. (27) Hago 
distinción del robo de ganados. Pero de un modo prudente. 
¡ Que bárbara es la ley 19 del tit. 14, partida 7. "* ! Ella fué 
tomada del Digesto en el titulo de los Abigeos. Pena de mu- 
erte tiene el que roba diez obejas, cinco puercos, cuatro yegu- 
as. La razón que da el legislador es, por que cada una de 
estas cosas hacen grey. Es decir de un modo diverso, que 
una grey vale un hombre. Yo no sé que la ley esté revocada, 
pero si, sé que en ningún tribunal de España ni de las Indias se 
ejecuta. ' 

Entre ascendientes y descendientes (28) marido y muger 
no se da acción de hurto (29). Ha de entenderse, cuanto á 
la pena, no cuanto á la restitugion de la cosa hurtada. . Los 
padres de familias podrán corregir de un modo moderado entre 
las paredes de su casa á los delincuentes : esto es lo que ecsije 
la honestidad publica. 

El que compra la cosa hurtada de una de esas personas, no 
la pueda adquirir por tiempo, y pierda el precio si procedió de 



{26) ¿ Marques de la Beccaría § 22 de robos. 

(27) ¿ Por que se ha de tener por un gran crimen el robo 
de un candelero en un templo^ y nuestros generales en las guer- 
ras civiles de la América han despojado sus iglesias de toda la 
plata labrada sin el menor remordimiento ? 

("28; Ley 16 en el ff. 

(29) Ley l.^ y 2.^ ff.de rer. amot. 
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mala fe. Agrego que debe ser castigado. Taí tez se me ar- 
güirá ¿ que como se da accesorio sin principal ? que si el prin- 
cipal delincuente queda impune, no es justicia que él que 
compra sufra el castigo. El argumento para mi es grave, y 
tan grave, que mi dictamen no lo daré jamas por seguro. 3 O) 

El que sufrió el hurto, debe recuperar lo perdido sin costo 
ni gasto alguno. No debo pagar el valor de h que es mió, ni 
comprarlo dos veces. Lo que hay es, que la prescripción 
córrela en favor del que compró de buena fe, aunque no la tu- 
viese el vendedor. 

En cuanto & que la cosa sea restituida, que no se vendió 
recogiéndola del poder de la persona que la tenga, no hay nada 
que decir. 

Crecen mis angustias cuando el robo es hecho por una mu- 
ger k su marido. Como en ía sociedad no hay, ni pueden 
haber bienes puro s; como pata esta felicidad perfecta era nece- 
sario que los hombres fuesen ángeles, el legislador debe pesar 
e) bien y mal que resultan de una ley. Con este dictamen, 
halk) que no se debe formar proceso, sino en el caso ^e que 
el hurto sea de cosa muy grande, ó para obsequiar al adultero. 
Vale mas que se pierda el dinero, y no que un marido publique 
defectos tan enormes de su muger. 

Debe el siervo ser castigado como el estraño, si su Señor lo 
«cusa ante los jueces. Era irracional la ley que decia, que 
el amo hiciera lo que quisiera de su persona, sin mezclarse en 
ello el magistrado. (31) 

Espticando la calidad de las receptaciones contemplo que 
deben distinguirse asi ; el consejo anterior ; prestar instrumen- 
tos 5 dar planes ; esto constituye un co reo en todo igual con 
el delincuente. La compra posterior ó custodia de la casa ro- 
bada, es de segunda clase. (32) 

(SO) Ley 50, ^ 1. ^ . Xrey 52, ^ 19,/. habla de Ut dm- 

(Si) Ley 21, iit. 2. ^ líb. 7. ^ del fuero jitzgo. 

(22) JSTo es raeianal el cap. 4 de las decretales en este tó- 
tuloy el que castigaba con la misma pena del ladrón al que en^ 
cubría las cosas hurtadas. 

Sobre las compras qm se hacen hay muchas disposiciones. 
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Es arreglado que se dé acción de hurto contra el tutor. En 
realidad es un segundo padre ; por lo mismo no debe robar. (33) 

Yo no convendré jamas en que los delitos se compensen coa 
los delitos. Faltaría á este principio si aprobase la ley que ni- 
ega la acción de hurto al que tiene casa de juego ;• siempre que 
le hurten los mismos tahúres. Castigúense los que tienen estas 
abominables mesas, y castigúense también los que alli robasen* 
¡ Que miserables legisladores, como no hallaron para el castigo 
de los criminales sino la impunidad de otros delitos ! Esta ley 
era tomada del Digesto. 

El que recibe en su casa, en su establo, 6 en su nave hom- 
bres, bestias, cosas por precio adelantado 6 prometido, si las 
hurtaba 6 lo hacia otro por su consejo, estaba sujeto a las penas 
comunes. Esto era justo ; pero no lo era obligarlo á restituir 
el doble si él que hurtaba era su doméstico, aunque no hubiese 
tenido noticia del delito. Se le ha de escepcionar si justifica 
completamente, que antes de recibirlo indagó ^on esmero y 
escrúpulo su conducta. Cuantas veces mozos que parecian 
muy honrados y que aun dieron pruebas de ello, se hicieron de 
una bora k otra unos facinerosos. ¡ Y por estos delitos pagara 
el inocente dueño de la casa, que busca en aquel honesto trafico 
su subsistencia f 

Habia una ley que daba acción de hurto contra el mismo 
dueño de la cosa si la tenia en otro poder. (34) Estos son 

La Zey 1. ^ tit, 3. '^ lib, 2. ^ del fuero viyo de (¡bastilla castiga 
con la pérdida del precio de la cosa^ al que compra sin ecsamen ; 
salvo que el valor sea pequeño^ que entonces subsistirá la venta* 
listo no es suficiente ; la mayor parte de los robos de plata 
labrada que se Hacen en mi patria Lima, dependen de la inmo- 
ralidad de ciertos hombres que compran a hijos de familias y 
esclavos por la utilidad crecida que les resulla. Esta clase dé 
compradores no es la que me propongo para disminuir la pena. 
Los contemplo unos consejeros generales de hurtos. Una cofn^ 
pra casual es la que mueve mi ánimo á disminuir el castigo. 

(2S) Gregorio López con varios testos ajUiguos ponia la 
distinción^ del caso en que el tutor procedió con ánimo de hurtar^ 
y cuando no tuvo ese disignio. 

f34; Ley 12, 15, 40, 66, 79, ddff. La ley 13, tó. 13, 
23 
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caBos raros, pero no imposibles. Yo distinguiré : si la hurta 
teniéndola empeñada es un crifnen : Si hurta aquello en que 
tiene la propiedad y no el uso 6 usufruto es también delito. Lo 
es también si toma la cosa prestada ó depositada, para deman- 
dar después el precio de ella. Sino lo hace con este fin, la 
acción no es honesta, pero tampoco constituye un hurto. 

Entre los ladrones ningunos para mi mas terribles y molestos 
que los de caminos y piratas. De Madrid á Valencia, y de 
Valencia á Barcelona íbamos con un continuo susto. Los ár- 
boles y los ganados nos parecian tropas de asesinos. Yo recor- 
daba lo que lei del temor siendo muy niño en el tratado de la 
opinión del Marques de Saint Aubin. Era el menos miedoso 
por mis ideas sobre el encadenamiento de las cosas, que viene 
k ser una especie de estoicismo 6 fatalismo ; pero no por eso 
dejaba de temer. Cuando entré en Perpiñan yá viajé con re- 
poso. Los caminos públicos en Francia son mas seguros, que 
las casas españolas con trancas y cerrojos. Con todo yo hallo 
que aun el derecho romano distinguía entre los grasatores y los 
ladrones públicos : entre los que usaban la muerte y la violen- 
tia, de aquellos que únicamente hurtaban. (35) Se tuvo pre- 
sente la variedad notable entre él que hurta y mata, y él que 
únicamente hurta. La pena se debe distinguir : si no se hace, 
úo habrá salteador que no sea homicida. 

En cuanto á los corsarios es yá una ley del derecho de gen- 
tes entendiéndose piratas. (36) Para variarla era necesario 

lib, 4. ^ del fuero real castigaba ton la pena de hurto al que se 
apoderaba de la cosa que tenia empeñada. 

(35) Leg. capitalivm sec. famosos ff de penis sec. grasatores. 

(36) Es un afrecho yá entre naciones quitar la vida a los 
piratas. De aquí resulta que el pirata pasa á cuchillo a todo el 
infeliz navegante que cae á sus manos. Crrodo en el lib. 3. ^ 
éap. 3. ^ del derecho de guerra y paz con tarios AA. antiguos 
refiere las costumbres de ciertos piratas que procedían con la mon 
yor humanidad, que no robaban jamas los bueyes destinados a la 
labranza, y que aun consentían el rescate de las cosas preciosas 
que robaban. Cuando yo traigo a la memoria el inmenso nú- 
mero de bajeles de guerra que timen las naciones de la europa y 
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que hubiese un congreso. En verdad que esta especie de sal- 
teadores son espantosos ¿ Y los soberanos de la Europa no los 
protegieron cuando convino á sus intereses ó venganzas ? Coa<» 
sültese la historia. Yo diria, que todo él que los ausiUa con 
alimentos sufra la pena del honaicida doloso. Es muj difícil 
que haya piratas, sino hay persons en los puertos que sean 
cómplices y participes de la ganancia. 

Un tirano quitó á Júpiter el manto de oro y se lo puso de 
lino. Usó del chiste que en el verano le seria menos pesado, 
y en el invierno le abrigaría mas. En mi concepto no hay un 
hurto en que la sociedad sea menos dañada. El robo de una 
yunta de bueyes es para mi mayor crimen, que el haberse apo- 
derado los franceses de todas las halajas de la capilla de Lo- 
reto. (37) Sea la pena dél que roba en la iglesia igual al que 
roba en una choza, y en el confesonario los sacerdotes añadan 
las penitencias que tengan por convenientes. 

No hablo de los malos administradores, ni jueces perversos 
por que esto toca á los delitos públicos. 

Si roban muchos, cada uno puede ser reconvenido por el 
hurto. Es una sociedad criminal, y las obligaciones y reatgs 
deben ser de mancomurí et in 9olidum. En los daños deben nu- 
merarse todas las pérdidas consiguientes al hurto. En cuanto 
á la muerte de la bestia hurtada podia detenerme, si esto mismo 
era factible sucediese en casa del dueño. Lo que hay es, que 
aunque aqui se estienda el rigor es contra un criminal. Si la 
cosa es restituida por uno, aprovechara á los demás : la regla 
de derecho ha de ser igual. 

Del crimen ex pilcUcR hereditatis se encargábala ley 21. (38) 
El que hurta de una herencia es un ladrón como todos los de- 
mas. 



la america dd norte ; me parece imposible que ecsista un pirata 
¿pero en caso de ecaistir no valdría mas minorar el castigo para 
evitar el furor y la desesperación ? 

(SI) Esta casa de la Virgen Santísima que se dice que ha 
volado tantas veces^ hubiera sido muy bueno que también volase 
cuando la iban á saquear los franceses. 

(38) Ley 2. ^ sec. 1. ^ , ley 5. ^ ffeoopilate hereditatis. 
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Contra él qae roba hijo 6 siervo ageno, él que bs compra ó 
veade, (39) debe haber pena. Estos casos son muy raros. 
No obstante los he visto prácticos en las audiencias de Lima y 
del Cuzco. Después de matar k un hombre, este crimen para 
mí es el mayor, que se da contra la persona. Con respecto á 
las mugeres lo pongo en un paralelo con la violación ; pero la 
pena del homicidio doloso no es proporcionada. Un hombre 
libre vendido ecsiste y puede fácilmente recuperar su libertad 
y derechos. 

No disertaremos sobre los robos hechos en los sepulcros 
(40). Ya ninguno se entierra con halajas preciosas y pocos 
van á insultar los muertas. ¡ Españoles que conducidos por la 
mas ciega avaricia dejasteis vuestros paises para hartaros de 
oro y sangre en las AméricaSi vosotros no contentos con robar 
las casas, abríais los sepulcros para arrancar el oro con que se 
cubrían los cadáveres de los antiguos Peruanos ! ¿ Porque no 
restituíais esos miserables restos de la humanidad al seno de la 
tierra, cuando ya os habláis apropiado de ese metal, que con- 
fltituia vuestra religión y vuestros deseos ? Al insulto se acom- 
pañaba siempre el desprecio de la persona y de la familia. 

Yo he procurado deducir el castigo de la misma clase del 
crimen. Ahora añado que el jornal de estos delincuentes debe 
siempre aplicarse á la persona ofendida, deduciendo ünicamente 
los alimentos. 

I^n Atenas se grababan en grandes columnas y al medio de 
las plazas con cercanía á los lugares donde se administraba jus- 
ticia las leyes penales. (41) Para mí nada produce tanto es- 
carmiento, como ver al criminal castigado donde delinquió. 

Adulterios.— -{ Por gue la obra de Milton sobre el divorció , 
fué quemada ^or la mano del verdugo ? (42) Genios y caracteres 

(39) La ley 6. * § final ff ad leg. jul. de plagiaris pone la 
pena capital: en el viejo testamento era la misma por el cap. 21 v. 
16 y Gregorio 9 la estableció en el cap. 1.® tit. 18 lib. 5.® de las 
decretales. 

(40) Ley 3, •• § 6.® de sepulcro violato, ley 2. ^ 4. ^ y 5. «^ 
del Cod, 

(41) Aristoph. in pac. v. 504; id. in equit v. 1. 314. 

(42) El decia que como la disconformidad de las partes destina- 
das, al matrimonio producia un impedimento dirimente entre los 
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difereotes baeen un infierno (43) dé la sociedad que debía ser 
un paraíso de delicias ¿ Por que hay adulterios ? por que falta 
el amor en un contrato, que solo puede subsistir mientras la 
llama permanece (44). Aprobaré el repudio, que Dios decretó, 
si los libros de Moisés son inspirados ? (45) ¿ Seré el defensor 
del divorcio como mas conforme al derecho de la naturaleza ? 
(46) No rae es posible : escribo para el Perú, nuestra Cpnsti- 
tucion ha declarado la religión cristiana, apostólica, romana la 
religión del estado. Es preciso obedecer al derecho canónico 
por que el matrimonio es un sacramento (47) ¿ Y la muger y 
el hombre separados unirán sus corazones con vínculos clandes- 
tinos? (48) ¿Pero no raciocinarse inquiera, cuando veo, que 
Paulo Emilio repudia á su muger, (49) cuando las historias de 

papistas, la diversidad de genios debia causar el mismo impedi- 
mento. La ley 14, Tit. 10, Part. 5* ^ da por motivo para disolver 
la compania la bravura de uno de los socios ¿ Y por que en la so- 
ciedad matrimonial no se ha de observar la misma regla ? En Gine- 
bra los diferentes genios son ud fundamento para el divorcio. ¿No 
es esta mas análoga ley al contrato que la de Inglaterra ? 

(43) A un romano reprobaban sus amigos, por que habia dejado 
á su muger, siendo prudente, bella, y madre de lindos hijos. Con- 
testó, quitándose un zapato : el dijo, es bello, nuevo, y bien hecho, 
pero nadie sabe donde me molesta. Lo que para un hombre será 
una bagatela, para otro es martirio continuado. 

(44) Toda sociedad subsiste mientras dura el fin para que se 
contrae. £1 fin del matrimonio es la procreación y cómoda educa- 
ción de la prole. ¿ Se llenarán estos objetos entre un marido y una 
muger que se aborrecen? 

(45) Deuteronomio cap. 24, v. 1.® 

(46) Al derecho de la naturaleza, por que nada es tan natural 
como que las cosas se disuelvan del modo que se uniérpn. 

(47) Concilio de Trento, sesión 24, cap. 7, de Sacramento ma- 
trimonia 

(48) Voltaire en su diccionario filosófico trae una carta elo- 
cuentísima de un magistrado en divorcio con su muger por adulte- 
rio. Manifiesta la precisión en que se hallaba de tornar una con- 
cubina, ya que ño le era licito elegir una muger propia honesta. 
El uso del otro secso no puede impedirse, cuando la naturaleza 
impele á ello, sin defraudarla en sus leyes primitivas. 

(49) Plutarcío en su vida dice, que era casado con la hija del 
Cónsul Papirio Maso, y tuvo en ella al famoso Scipion y á Fabio 
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todas las naciones me avisan de los repudios de los reyes 
aprobados por los PonüSces ? (50^ ¿ Mas que adelantaré con 
disertar sobre este punto ? (51) ¿ Quiero que el matrimonio se 

Mácsimp. Habian vivido juntos largo tiempo, y se ignoró siempre 
Ja causa del divorcio. ¡Leyes permanentes para el amor ! No hay 
otra ley que el amor mismo, como con entusiasmo de muchos imi- 
tado, pensaron Eloisa y Abelardo. 

La ñlosof ía de la naturaleza ¡ que obra para mí de tanta instruc- 
ción y placer ! En el tomo 7.® contiene un código del matrimo- 
nio. De él copio las siguientes cláusulas. ^* Es una ilusión cómun 
á todos los seres nuevos, creer en la eternidad del amor, por 
que los juramentos se recibieron en los altares. La religión no 
puede reunir, lo que el tiempo divide sin cesar. Un sacerdote no 
creará con palabras, lo que la naturaleza de hecho ha aniquilado." 

(50) ¡ Cuando la moral no se separara de la disciplina í No 
puedo dejar de decirlo alguna vez. ¡ Cuandp la moral no estará en 
oposición con la disciplina ! Yo ruego á los jóvenes, que si leen la 
historia principalmente de Francia, adviertan las causas alegadas 
por los reyes, para conseguir dispensas de unos matrimonios legíti- 
mamente contraidos. Creían que toda la validación dependia de 
la voluntad declarada del Papa, aunque las preses careciesen de 
verdad, y contuviesen notorios perjuros. La religión y la disciplina 
son ramas que no pueden tener sino un mismo tronco. Si están 
separadas, son abortos bastardos que es necesario repeler. 

(51) Es constante que nada : se ha escrito infinito sobre esta 
materia por católicos y protestantes. El cap. 5, de San Mateo v. 
31 y 32 : y el 19, v. 9 donde Cristo Señor Nuestro dice, que él 
que deja á su muger, á no ser por adulterio ó fornicación, y se casa 
£on otra, adultera y es responsable también del adulterio de la 
muger ; se contestan diciendo, que el divino autor del evangelio 
habló del divorcio ó separación quo ad torum, no del repudio y diso- 
lución del matrimonio, due el Señor no halló otra causa justa 
para el divorcio que el ^adulterio ; pero permaneciendo el vínculo 
indisoluble. Como yo soy tan ignorante, la respuesta no me con- 
vence. Jesu Cristo habla de un modo espreso del marido que se 
separa y casa con otra. No reprueba este segundo matrimonio, si 
la muger fué infiel. Ademas, que si el adulterio es la única causa 
para el divorcio según la voz del Salvador, ¿ como la iglesia ha 
admitido otros en el Canon 8.® del concilio de Trento.? Los 
necios como yo, dirán, que se quiere violentar á que el testo diga 
lo que no dice, y que no se lea, lo que con claridad espresa. 
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disuelva por el adulterio ? (52) ¿Seguiré el evangelio en esta 
pane según su letra ? (53) ¡Cuantos riesgos correría teniéndoseme 
por un raal patriota ó un herege ! Mis trabajos hoy se dirigen 
al código criminal. Puede ser que cuando escriba sobre el 
político esté ya rota la cadena que detiene la pluma y la mano. 
Yo creo que el crimen de adulterio vino con el derecho de 
propiedad (54). El hombre de un secso mas fuerte quiso con- 
stituir dominio esclusivo en la belleza débil á cuyos pies humilde 
antes rogaba (55). Montesquieu halla tan natural el divorcio 
como injusto el repudio. En los contratos deben ser iguales 

(52) Quisiera siempre que sin separarme de la iglesia católica, 
fuera posible mi deseo. Todos los canonistas están convenidos, 
en que el cónyuge inocente puede entrar en religión sin permiso 
del que adulteró. La biblioteca de Ferraris trae una lista de au- 
tores y argumentos, fundados en capítulos jcanónicos ¿ y ni en este 
caso será dísuelto el matrimonio 1 £1 cónyuge que queda en el 
BÍglo, permanecerá en vínculo con una persona que ya no ecsiste ? 
Yo no puedo omitir un peasamiento que se me ofrece : si las muge- 
res tuvieran entendido, que por el adulterio el marido quedaba en 
^titud de casar con otra, rara seria la que adulterase. £1 zelo en 
todas es vivísimo, aun para el marido que no aman. £1 temor de 
variar de estado y de fortuna, las contendría entre los límites del 
decoro, cuando faltasen los sentimientos de verdadera virtud. Hallo 
también otra razón muy notable en Benthan tratando del matrimo- 
nio tomo 2.® los padres que ecsaminan mas los intereses que la 
inclinación de los hijos, hallarían un obstáculo terrible á sus am- 
biciosas pretensiones. Temerian que un vínculo en que no se 
consultaba el corazón de los contratantes, se había de disolver 
prontamente. £n este caso era mayor la pérdida que la utilidad. 

(53) Lo que antes he dicho. 

(54) £ste pensamiento me parece que lo leí ahora muchos anos 
en Mr. Mercier. 

(55) Volney en las ruinas, al cap. 18 dice : que la igualdad y la 
liberúu) son las bases físicas é inalterables de toda reunión de hom 
hres en sociedad. Por consecuencia el principio necesario y re- 
gulador de toda ley y de todo sistema legislativo es esa igualdad 
y libertad : todos los desórdenes han provenido de faltar á esas 
bases i y podrá darse contrato mas usurario contra la muger, que 
él del matrimonio ? £llas eran castigadas en el Deuteronomio con 
pena de la vida por el apetito de un momento, mientras reyes for- 
mados á la medida del corazón de Dios repartían el placer entre 
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los derechos y obligaciones (66) esto debe ser mas ecsacto en 
un contrato de buena fe y de rigoroso derecho. En Escocia 
era arbitra la muger al divorcio, por la infidelidad, del mismo 
modo que el marido. Estos 'montañeses son unos fuertes en^ 
tusiastas de la libertad : él que verdaderamente la ama, quiere 
que todos sean libres. 

¿ Quien numerará las penas que en diversos estados se han 
practicado contra los adúlteros ? (57) ¿ Quien en los misnios, 
las variaciones y alteraciones que han sufrido ? (58) En unas 

trescientas. Grandes obligaciones se les imponían, concediéndoles 
pequeños derechos. ] Cuando habrá legislación en que no sufra el 
menos fuerte ! 

(56) Cap. 15, lib. 16, del espíritu de las leyes. Es tan necesa- 
ria á la muger la facultad de repudiar, y tan desagradable su ejecu 
cion, que es dura ley la que da á los hombres este derecho, sin es- 
tenderlo á las mugeres. Un marido es el Señor de la casa : tiene 
mil medios de tener ó restituir á la muger á sus deberes. Parece 
que en sus manos el repudio no es sino un abuso del poder, pero 
una muger que repudia, no ejercita sino un triste remedio. 

(57) Barthelcmi viages de Anacarsis tomo 6. ® refiere un jui- 
cio contra un hombre convencido de adulterio. Se le trató comió 
vil esclavo, perdió los derechos de ciudadano, se le puso una coro- 
na simbólica del carácter afeminado y pagó una gran multa. En- 
tre los Israelitas Moisés á nombre de Dios manda que mueran am- 
bos delincuentes : es el cap 22 v. 22 del Deuteronomio. \ Como 
los judios aman una religión y una legislación dura ! Bayle dice, 
que uno de los Álceos murió de la pena de los adúlteros que era 
empalarlos. Entre las costumbres mas barbaras hallo la de presen- 
tar la adúltera, para que al toque de campanas la disfrutase todo 
él que quisiera. [ Es el medio de mantener la moralidad cor- 
fomperla en ese estremp ! solo el impúdico desfachatado ocurri- 
rá á una citación tan vergonzosa. En un pueblo brutal se le cortu- 
ban al hombre las partes naturales y se le colgaban al cuello ; ¡ que 
cruel es la ignorancia ! ] Cuantos ciudadanos dejaban de nacer por 
ese medio. En una de las causas de Gallot de Pitaval, hay una no- 
menclatura de estas detestables leyes. Filangieri trae otra y lo 
mismo hacen diversos autores. 

(58) Entre los romanos antiguos, según Plutarco en la vida de 
Rómulo, solo era conocido el repudio. ^ duda si la ley julia im- 
pone la pena de muerte ; pero no el que Constantino la adoptó. 
Este monstruo de lujuria y de sangre se irritaba contra los que 
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el rigor, ea otras la depravación mas grosera de cofllumbres : 
Roma y Francia tienen su época en que el delito desaparece • 
de los CQdigos. (59) Halla el filósofo eslravagancias por todas 
partes, pero para mi la Inglaterra es la que mas me admira. 
Recibe el marido una recompensa pecuniaria por la profanación 
de su lecho, [60] ¡ La recibe ! Un español antes moriiia ^n el 
hambre y la miseria. Muchas veces el seductor pasa á ser mari- 
do. ¡ Raro contraste délas leyes y costumbres ! Inglaterra tiene 
muy pocos adúlteros : la libertad política influye sobre los de-. 



eran menos delincuentes que él. Justiniano decreta la pena de mu- 
erte contra el adultero ; de reclusión, azotes y perder el pelo á 
la muger. Entre todas yo venero ese tribunal doméstico del que 
habla Montesquieu en ellib. 7, cap. ti ; ¡ pero, ah contradicciones 
continuas de los hombres ¡ Este tribunal no se estendia al adul- 
terio. Para este crimen la acusación era pública : el dolor y el ho- 
nor del marido en la boca tul vez de un rival oculto, y delante de 
un pueblo que se recrea en el abatimiento del hombre de mejor 
fortuna ! 

Entre las tiranías de Tiberio contemplo una de las mayores la 
inconsecuencia en la imposición de penas para los adúlteros : él au- 
mentaba ó disminuía según quería oprimir y manchar las familias. 

[59] Séneca en el libro 3 de benefíc. cap. 16, esclama contra 
la prostitución pública de Roma donde la multidud de adulterios 
hacia que quedasen impunes. ¡ Triste pintura de una corte pre- 
sidida por un déspota brutal ! La muger no se contentaba con dos 
amantes. El lecho, que en otro tiempo cubierto con el velo de la 
virtud hizo nacer 6 los Carolianos y Camilos, después se ocupaba 
en cada hora del día por un dueño diferente. Este también fué 
el estado de Francia. Thou en el lib. 25, al principio del año de 
1563, habla de Saint-Cire uno de los corifeos de los Hugonotes, 
él hizo castigar un adúltero con pena de muerte. La ley abdi- 
da, mas que por los tiempos, por la corrupción general, asombró á 
los católicos al verla ejecutada. Ellos dijeron que primero morirí- 
an, que seguir la religión protestante donde el adulterio era tan se- 
veramente castigado ! cuanto lloré siempre meditando, que los 
protestantes observaban una moral mas pura que nosotros : mas no 
la quiero tan rigorosa. 

[60] Véanse sobre esto á los espositores Ingleses y principal- 
mente al Blakstone: en la antigua Belgia el adulterio siempre se 
pagaba con plata. 

^4 



Digitized by LjOOQIC 



186 

fectos de fos código?. Ama el ; Ingles la opinión ; las casas 
son santuarios, la educación es escrupulosa ; las bellezas no in- 
fluyen en los asuntos fiel estado ; las infidelidades cuasi son 
desconocidas. 

Como solo la divinidad esté esenta de error k mi me escan- 
daliza yna duda que propone San Agustin. (61) Esta es, si 
pecará la muger que por libertar la vida de su marido adultera 
con su consentimiento ? Yo no hablp como teólogo, si lo hi- 
ciera diria que no hay duda en que peca. (62) Como Politi- 
^ co y criminalista no la declararé inocente. Son lo matrimonios 
según la Baronesa de Stael, y según dicta la sana razón, el ci- 
miento de las buenas costumbres. (63) £1 mas pequeño flanco 

[61] Como mi objeto en la publicación de mis obras sea espar- 
cir muchas ideas útiles, principalmente para aquellas personas que 
no tienen facultades 6 posibilidad para adquirir una completa bi- 
blioteca, no será incómoda la relación del suceso que dio mérito á la 
duda de san Agustin. Estando el Cónsul septimio ,Acidino de 
gobernador de Antioquia puso á un hombre en prisión, por el tribu- 
to de una libra de oro que debia pagar. Lo amenazó con la mu- 
erte si no cumplía entre breves horas. El desgraciado tenia una 
muger en estremo bella y de quien estaba enamorado uno de los 
propietarios mas ricos. De consentimiento del marido, y para salir 
de la aflicción, propuso condescender con sus deseos, con la ca- 
lidad de que le diese la cantidad necesitada. El avaro le presentó 
el saco con el oro y sació su infame apetito. Concluido el placer, se 
lo trocó con otro de tierra. La miserable engañada ocurrió al gobe- 
rnador y le refirió con sencillez todo el caso. Obligó este al seduc- 
tor á que pagase el oro y señaló á la muger y al marido toda la he- 
redad, de donde se habia estraido la tierra con que se llenó el sa- 
co. San/ Agustin contra Fausto en el lib. 22, cap. 37, no se atreve 
á resolver sobre la naturaleza de este hecho con respecto á la cas- 
tidad de la muger. 

[62] Baile en la nota 6. á la vida de Acidino dice, que si la moral 
estuviera sujeta á escepciones, las hallaríamos á cada paso según 
nuestros intereses. Yo moriría á fuego lento antes de consentir, que 
nadie tomase una sola mano de la que idolatra mi corazón. Si en 
el abismo supiera que mi amada tenia otro dueño, burlaría los ca- 
labozos de Pluton, para venir á arrebartala de los brazos del que 
era feliz porque yo era muerto. 

(63) Consideracioties sobre la revolución de Francia, cap. 10, 
lib. 3, o 
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que se deje en este punto, harét que infames maridos tra6quen 
con la hermosura de sus mugeres. Tal ha sido la práctica en 
las Cortes, donde reinaron monarcas absolutos. Tenia el sec- 
so un influjo estraordinario, porque el vicio era el camino de 
los empleos. En Francia esto se ha mejorado después de la 
revolución. En todo pais verdaderamente libre, ni habrá el 
comprometimiento de que habla San Agustin, ni las cortesanas 
distribuirán las dignidades. (64) 

Preguntaba un estrangero á un antiguo Espartano ¿ cual pe- 
na se hacia sufrir en su pais á los adúlteros ? Le contesta en mi 
pais no hay adúlteros, ¿ y en caso de haberlos, le replica ? En- 
tonces dice Genades, este era su nombre, se le baria que des- 
de el monte Taigete, bebiese en las riberas del Cunetas. El 
estrangero dice : esto no es posible : el Espartano asegura 
que tampoco lo es el que hayan adulterios en Lacedemonia* 
(65) En todo pais verdaderamente libre reina la virtud y los 
hombres mutuamente se respetan. 

Entre las opiniones y decretos canónicos sobre adulterio, hay 
casos establecidos que admirarán al pensador. Admirarán 
mas, si se advierte, que la buena filosofía aun no los ha variado, 
¡ que difícil es estirpar el error, cuyas raices se han argamasado 
con el globo mismo ! Las joyas y dinero que adquiria la niu- 
ger por obsequios del amante, se declaraban por bien adquiri- 
dos, pero el dominio perfecto de estos bienes era del marido. 
[66j La razón que para esto se daba era, que siendo el 
marido dueño del cuerpo de la muger, lo era de cuanto ad- 
quiria con ese cuerpo ¡ que modo de adquirir tan infame ! ¡ Que 
sofisma tan conocido (67) ¡ Por esa regla .el marido podia 
flagelarla, matarla, venderla, como señor de una prenda que 
cuasi se igualaba á las inanimadas! secso bello ! que tiranos han 
sido los hombres contigo ! ¿ Cuando no lo fueron con el débil ? 

(64) Entre muchos ejemplares él de la Pompadou, querida de 
Luis XV. 

(65) Plutarco en la vida de Licurgo. 

(66) Molina, de justicia et jure, tom 1. ® trat L ^ disp. 
94. 

(67) Decia muy bien Jeremías Benthan que las ficciones per- 
judican sobre manera en la jurisprudencia. 
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P«rdk la mugerla dote» la doDadon propter nupciáSi j imi 
parte de los parafernales. £1 fisco jr los niooasterios teniaB 
8US casos en que se apravecbaban de esto bienes. (68^ ¡ Que 
castigos tan inconsecuentes, desproporcionados é injustos ! Se 
dirá que era con el fin de impedir los adulterios, por el temor 
de las pérdidas que babia de ser la consecuencia necesaria del 
crioien ! Una pasión dominante baila siempre medios para cu- 
brirse y vé esas pérdidas como cosa mujr remota. La muger 
que yerdaderamente ama, es mucho mas generosa que nosotros. 

Sobre la injusticia de esos castigos es muy célebre una car- 
ta que trae Voltaire de una joven, a quien por adulterio se babia 
becbo sentir en Portugal todo el rigor de la ley. Ella se queja, 
que después de baber malversado el marido sus bienes con 
prostitutas públicas, baber reconocido sus albajas en el cuerpo de 
esas infames, baberla escandalizado con su mala conducta, á ella 
por una sola debilidad, producida por la noble pasión del amor, 
se le despoja de su baber, de su libertad, y aun de los cabellos 
de su cabeza. Todo, para que el criminal marido tenga mas 
caudales y proporciones con que continuar en su desarreglada 
vida. (69) 

La ley 1. ^ de partida, llamaba adulterio, el yerro que se 
hace k sabiendas con muger casada ó desposada con otro. 
Impide que la muger acuse al marido, si incide en igual culpa, 
dejando la facultad á cualquiera del pueblo. Manifiesta por 
último las ofensas 6 daños que resultan dé este crimen. 

La ley es de revocarse, en la parte que niega a la muger la 
acusación. Le es permitida, para implorar el divorcio. Nin- 
guno del pueblo debe mezclarse en asunto fan delicado. 

No concibo adulterio, el amor de una desposada coa otro 
hombre. Si ella casa con él, no hay duda, en que el matrimo- 
nio rompe las esponsales (70) £1 vinculo no comienza, sino 

(68) Novela 117, <iap. 8. «» y 9. ^ 134. cap 10, ley 3. - tit. 
10, lib, 4. ® del fuero real, 1. «* y 2. «* tit. 9, part 4, •* 15 tit 17, 
partX"* l.«" yS.^* tit. 20, lib. 8 de Castilla. 

69) Diccionario ^osáfico, palabra adulíeriq. 

(^70J Las Esponsales se han de dividir en de futuro y de 
presente. Pero las de presente mas bien son un tnatrimonio 
según la ley 2. ^ tit. 1. '^ part, 4. ^ . Para que io sean «# 
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^etiando se han prestado fe mutuamente delante del )Mt))pio pár- 
roco y los testigos. Lo que si hallo justo es, que la desposada 
restituya los presentes y alhajas de valor que haya recibido con 
miras del matrimonio. 

No hablo de los males que resultan del adulttsrio, porque 
esta es una verdad que est¿ al alcancé de todos. 

Establece la ley 2, las personas que pueden acusar de adulte- 
rio. Es el primero el marido, y en el caso de apatía, ó ver- 
gonzoso consentimiento, succede el padre ó el pariente en el 
derecho de acusar. 

Esta ley merece meditarse. Quel el marido es el arbitro 
de la acusación, ho hay duda. En los contratos las acciones 



necesario observar las solemnidades prevenidas por el Triden- 
tino en el cap. 1, sec. 24. Antes de esto, toda clase de promesa 
aunque sea jurada no forma un vinculo indisoluble. Esta opinión 
la fundo en que uno de los objetos de las esponsales, es que los 
contrayentes mediten con tiempo^ y reflecsionen el importantísimo 
negocio a que van a contraerse, como observa el Murillo. Asi 
se dicen las esponsales jidesfaccionis, y el matrimonio fides con^ 
sensus, lo que se prueba con el cap. 1, tit. 1, lib. 4 délas decre- 
tales. Siendo un prometimiento para casarse con arreglo a la 
ley i de part. tomado de la 2. ^ dd Digesto, ellas dan un de- 
recho a la tosa, no en la cosa, usando del idioma de los juris- 
consultos. Si no hay dominio sin ese derecho en la cosa, no 
puede llamarse adulterio. Los ignorantes a cada paso se con- 
tradicen^ El legislador de España toma la etimología de la 
palabra adulterio, de Alter y Torus. Supone h la muger lecho 
del marido ¿y la únicamente desposada merecerá este título ? 
Si asifuese^ su matrimonio con otro será irrito y nulo. Está • 
decidido, que las esponsales se disuelven no solo por el matrimo- 
nio rato consumado, sino por el matrimonio únicamente ruto. 
Esto consta de los cap. 22 y 31, tit. 1. ^ ; y de/ 1. ^ ttt. 4, lib. 
4, de las decretales, como también de la ley 8, tit. 1, part. 4. 
^ueda según esta esposicion con mérito para derogarse la ley 
81 de Toro, que es la 4, tit. 20, lib. 8 de Castillfi, y en la no- 
vísima la 4> tit. 28, lib. 12, en lo que son conformes con la de 
partida. 
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nacen para las personas que intervienen en ellos. Qae ésta 
acusación se entienda á otros, es cuestión muy delicada. Mon- 
tesquieu (fiíería, que la acusación fuese popular en las repüblir 
cas, donde debe velarse sobre la pureza de las costumbres (71) 
En todo gobierno deben inspirarse las buenas costumbres : 
ellas son la base en que se asegura el ejercicio de las leyes. Mas 
yo no me avendré con una facultad indefinida que turba el or- 
den de las familias y las casas. Ecsaminar las pruebas de un 
crimen de naturaleza clandestina, es dar poder á un estraño, 
para que entre en lo interior de la habitación de un ciudadano 
libre, é indague alli los üHimos secretos. Estos juicios comen- 
zarían las mas veces por actos equívocos, muchos de ellos de 
la mas acrisolada virtud. Se tomaria por amante, k un amigo 
verdadero, k un hombre justo, que generoso sabia prevenir las 
necesidades del desgraciado. Los halagüeños signos de gratitud 
y buena correspondencia se tendrían por pruebas del infame 
crimen. Seria necesario ocurrir al espuesto y nada seguro ór- 
gano de los de los domésticos y esclavos. Nopodia haber medio 
que no chocase con la libertad. 

Según lo dicho, un estrauo jamas deberá ser admitido ; ¿ pe- 
ro un padre ? ¿ Vera con indiferencia k su hija objeto de las 
publicas conversaciones ? ¿ No se contemplará envuelto en su 
deshonra ?* ¿ Sufrirá á sangre fría el irracional desinterés con 
que mira el tálamo el individuo que eligió para custodio ? Es- 
tas reflecsiones son muy seductoras, pero no convencen. Aten- 
dida la constitución que dictaron hombres muy sabios, los crí- 
menes no contaminan ni á los ascendientes, ni á los descendi- 
entes, ni á los colaterales. Cada uno responde á la patria de 
si mismo . No consiste el honor en materías de tan corto mo- 
mento. El ciudadano no se hace infama por delitos de otro. 



(7í) Cap. 10, Itb. 7, la razón queda es por que se supo-- 
nta, que el marido con sus malas costumbres habia dado mérito 
al desorden. Seria detestable la legislación^ que adoptase tal 
per^amiento :por una sospecha infundada^ se castigaba al inocen- 
te marido con una pena que embolvia en si la infamia. Mon- 
tesquieu escribió cosas muy buenas; pero pocos han 'errado 
tanto como él. 
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sino por los suyos. Ggsada una hija ya pertenece k otra fami- 
lia* Con su conducta, ni mancha la que dejó, porque no es 
parte de ella ; ni en la que entra, por que no propaga su vicio. 
(72) 



(12) Loche en d ensayo del entendimiento humano^ tomo 3, 
pag. 20; dicej que una ideaesfaha^ cuando nos persuadimos que 
corresponde m la significación de una palabra^ estando muy dis- 
tante de correspondería Hemos usado de la palabra honor de 
un modo tan impropio^ que el abuso dio mérito a los nuu enormes 
yerros, Montesquieu en el lib. 3, cap. 7, lo hace consistir en las dis-^ 
tinciones y preeminencias. Yo he visto con el Toisón hombres dig- 
nos de tma galera. Se toma también por los miramientos y respe- 
tos hada ciertas perfpnos, ¿ Quien no hincaba la rodilla delante 
de un inquisidor general ? ¿Y un inquisidor general era un 
hombre de honor ? Boileau asegura que los picaros ponen su 
honor en engañar. En el acto 5, esena 1, del Pastor Fidoj se 
v^ como honor los crímenes mas infamas, JYadie para mí ha 
definido el honor y el deshonor como Loche en el 2, '^ tomo de la 
díbra citada^ dice alli, que nosotros procedemos sujetos á las leyes 
naiurolesy civiles y de opinión : que en estas, dígase lo que se qui- 
era^ lo cierto es, que lo justQ y virtuoso está unido con el honor, 
lo vicioso é injiistc^ con la infamia. Cita por eso a Virgilio y 
Cicerón, y en estos padres de la poesia y la elocuencia halla la 
honestidad de las acciones y la alabanza como sinónimos. 

Cumplir nuestros deberes es el verdadero honor. Como estos 
debetes interesan de un modo diverso á la sociedad, cuantos mas 
preciosos son, es mayor el honor en cumplirlos. Todo lo debemos 
a la patria : esta es una deuda que nunca se paga del todo, según 
d pensamiento de Rousseau. Quien por intereses ó egoismo la 
sacrifica es un vil. El entusiasta que delante de las Tullerias 
rogaba que le cortasen la cabeza, y la pusiesen sobre una lanza, 
para animar al pueblo, hubiera sido un héroe, siendo su causa de 
mgor naturaleza. El general que hace abrir la tierra, y supli- 
ca a sus soldados que lo cubran con ella antes que ver abatidas 
sus banderas, tocó el ápice del honor. Pichegru vendiendo á las 
tropas coligadas las victorias y conquistas déla república francesa, 
fué un infame. Pero que un padre tenga una hija que ame & 
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Separado el matrimoDio concIuyeD oUigacioaes j derechos. 
Marido y muger son personas entre ú indiferentes. Puede el 
padre impedir los escesos de la hija. Esto es tan confirme á 
razón, como que el asunto no corresponde al código de los cñ* 
mene^, sino á las ligeras reglas de policía. 

Cinco años daba de plazo la ley para acusar el adulterio y 
treinta si fué por fuerza, esto es, sin consentimiento de la 
muger. No convengo en lo uno ni en lo otro. Ocho dia& de- 
ben concederse al marido después que tuvo la noticia. Sí pa- 
saron años sin saberlo, distinguiré : para ecsigir la pena dos 
años : para la separación, el tiempo debe ser indefinido. Como 
no quiero que se formen juicios criminales por delitos,^ que ya 
pueden estar borrados por el arrepentimienio, tampoco puedo 
obligar á un hombre sensible á que permanezca con una muger 
que le fué infiel. El forzador puede ser^ acusado basta diez 
años. A los treinta después de cometido el delito, sería casti- 
gar á un anciano, á un cadáver. 

Es la ley 5 ^ justísima : declara por inocentes al hombre 
que se une á la muger casada sin saber que lo es, y á la muger 
que se casa con otro, si precedieron pruebas racionales de ha- 
ber muerto su marido. Este caso ya lo he visto práctica en 
diversos tiempos y lugares. 

Bárbara es la ley 6. ^ que sujeta á la pena de adulterio al 
tutor si casaba con la pupila, ó consentía que su hijo casase con 
ella. Se copió del Digesto y del Código. (73) La razón es 
porque de ese modo se le imposibilita de pedir |a cuenta de 
su haber. Yo necesito reflecsionar poco sobre esta ley, por 
cuanto Gregorio López fundado en el derecho canónico y en 
los jurisconsultos antiguos asegura que no está en uso. (74) 

Si se amaban el tutor y la pupila, ¿ por que no habían de ca- 
sarse ? Que cosa mas natural que amarse la pupila con el hijo 



oiro & mas dd marido^ 6 un marido una muger que se haUa can* 
soda de sus brazos^ ni d uno ni el otro incidirán en deshonra, 

(1^) Lex qui pupilam ff de adulter^ lex 1. ^ cod matrimo. 
Ínter pup et. iut. 

(74) Los glosadores en el cap. final de Secundis nupcif, cap. 
1.® 3 Q. 3. 
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del tutor ? Una edad, un trato, una amistad cimentada sobre 
el mutuo conocimiento del mérito. Apenas hay matrimonio 
mas dictado por la naturaleza y la razón : se podía decir ; na- 
cieron amándose. 

No obstante antes de verificarlo, haría que por un tiempo li- 
mitado se depositase la pupila, para ecsaminar su vuluntad. 
No habiendo precedido coacción, el matrimonio era justo. 

No por eso las cuentas debian omitirse. Se presentarí- 
an al Juez, siendo parte en ellas el pariente mas cercano. 

La seducción de la pupila hallo que es un crimen y con pre- 
sunciones de violencia. No por eso apruebo el destierro per- 
petuo k una isla, ni la pérdida de todos los bienes para la cáma- 
ra. ¡Esta cámara, que queria enriquecer á costa de los delitos ! 
El tutor deberá dotar á la pupila en la ¿aitad de su haber, sino 
tiene hijos, y en la tercera parte liénendolos. Si el hijo es el 
seductor, quedará en su arbitrio casar con la pupila, ó cederle la 
mitad de su patrimonio. 

Arreglada es la ley 7. ^ , en cuanto dispone,que la pena de adul- 
terio sea impuesta al marido, infame tercero de los amores de 
su muger. Pero no lo es, en dejar libres de castigo á los cóm- 
plices. Mis largos viajes y mi residencia en tres grandes Cor- 
tes, me han hecho visible, que si hay inicuos, que viven de es- 
te infame tráfico, también hay impios, que abusan del miserable 
estado de las familias. En un pueblo que quiere ser libre, el 
gobierno debe velar sobre las costumbres. Ellas en este caso 
son ofendidas por el marido y el amante. Muchas veces 
la muger no será sino una desesperada victima ; ¡ Divino Ra- 
cine, tü presentas en sublime metro los contrastes del corazón 
afligido de una viuda, la violenta pasión de Pirro, y el interés 
por la ecsistencia de un hijo de los amores y las lágrimas. (75) 
En Lacedemonia era permitido pedir la muger agena, para te- 
ner en ella robustos y bellos hijos (76) En Roma no fué des- 
conocida esta práctica, y aun grande hombre se le atribuye sin 
falsedad haber prestado la suya. (77) ¡ Espantosos medios de 

(75) Tragedia de la Andromaca. 

(76) Plutarco en la vijda de Licurgo, 

(77) Catón de ütica cedió su muger Marcia á Hortensio que 
tenia una violenta pasión por ella ; Plutarco, en su vida. 

V 25 
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conseguir fuertes ciudadanos ! Una educación exacta, una mo-r 
ralidad rigorosa, la economía de los placeres, usando del idoraa 
del filósofo de Ginebra harán que los frutos del matrimonio 
sean sanos, vigorosos y útiles á la patria donde nacen. 

Por la ley 8. * , se impiden la acusación de adulterio, cuan- 
do una vez comenzada se abandonó,^ ó cuando el marido des- 
pués del adulterio recibió a la muger en su lecho. Es justa la 
ley, en ambas partes ; pero yo rae detengo y escribo una linea. 
¿ Será buen ciudadano, el marido que halaga á su muger adul- 
tera ? ¡ Palacios de los emperadores de roma y de los sobe- 
ranos de nuestros dias, vosotros encerrabais deidades en cuyas 
frentes estaban, usando de uq lenguage parecido al del Apoca- 
lipsis, los signos de la abominación y de la infamia ! (78)^ Si 
se dice, un arrepentimiento cual se presenta en la misantropía, 
yo al ver arrojada á mis pies k la muger que me habia ofendi- 
do me echaria á los suyos y los regaría con mis lágrimas. 

Muchos casos contiene la ley 9. ^ : ecsije el orden separarlos 
para juzgar con propiedad de ellos. Dice : que el hombre vil y 
de malas maneras que hubiese hecho aduherio, no puede acusar 
á su muger del mismo delito. El glosador espone, que el de- 
recho canónio lo tenia decretado Y'79) y era conforme con 
otra ley de partidas (80). Bárbaro para mi el argumento que se 
quiere deducir de una ley del código, (81) el marido con ama- 
da publica podia acusar á la muger de adulterio. Bárbara vuel-: 
vo á decir, y para mi contradictoria con la auténtica (82) que 
espresa, que las mugeres mas castas se desesperan con la in- 
continencia de los maridos ¡ cuantos ejemplos tristes presencié! 
A mi, á mi un Ecselentisimo Señor me propuso en Cádiz el año 
de diez festejase á su muger, para lograr sin incomodiades de 
su querida. ¡ Placeres sin amor ! El amor contiene una cier- 



(78) i Serán ciertas las torpes diversiones de los primeros prín- 
cipes de Francia antes de la revolución, vestidos con pieles de 
brutos ? 

[79] Cap. 6. ® y cap. final, tit. 16. lib 5 délas decretales. 

[80] La 6. ^ tit. 6, part, 4 es decisiva para este caso. ^ 

[81] 15 de adulter. 

[82] De nupt. § mit col. 4. 
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ta especie de virtud. Los groseros gustos siempre serán borro- 
rosos k una alma sensible. • 

En esta parte de la ley, solo hay que reformar el que no está 
generalizada. Ni el vil, ni el noble, que han vivido de un mo- 
do escandaloso podrán acusar á sus mugeres. El alto nacimi- 
ento es una calidad despreciable, si las acciones no son con- 
formes con el rango. Cuando la buena filosofía no me hiciese 
abominar las meretrices, mi orgullo me separaría de ellas. Yo 
fio concilio la ambición de un Sila y su sensual y torpe conduc- 
ta. (83) ¡ Ciudadanos ; que después de vuestras victorias una 
mano sola teja las guirnaldas que han de ceñir vuestras frentes ! 

Como estas causas sean odiosas, dispone bien la ley, que si 
un hombre fuese acusado de haber cometido adulterio con una 
muger y se le diese por absuelto, no podrá ella ser acusada . 
después del mismo delito ; salvo que el hecho sea posterior al 
juicio : justo, justo : no hay que detenernos. 

Por esos mismos principios se decide, que si el hombre fu- 
ese declarado reo, sin oirse á la muger, no le daña á esta el jui- 
cio. Se dá la razón ; porque puede dar pruebas mejores ó 
manifestar la falsedad de los testigos. Añadamos, que se pue- 
de absolver sin audiencia, pero no se puede condenar sin conce- 
der todas las defensas establecidas por derecho. (84^ 

Por último, dice la. ley que el marido que casó con viuda, no 
puedk acusarla del adulterio que cometió eií vida del primer 
marido. Ni es parte, hí la acción se contemplaría jamas de 
buena fe. 

¿ Quien dictó la ley 10. "* ? (85) Para las pruebas del adul- 
terio se mandaba, que declarasen los esclavos comprándolos del 
dinero del Consejo. Recibida la declaración, que se les ponga 



[83] Catón el primero era incansable en el trabajo y en la sen- 
sualidad : en su vejez se anegó en la torpeza. \ Hombres que citáis 
los Catones á cada paso, leed en Plutarco sus vidas ! 

[84] Todo esto está quitado con la ley 80 de Toro, 2. *^ ; tit. 
20, lib. 8. ®, de Cast. 3, *^ tit. 28. lib. 12 de la novísima donde se 
declara que la acusación necesariamente ha de ser contra ambos 
delincuentes. 

[85] Esta ley está tomada de otra del derecho Romano. 
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en tormento para ver si se ratifican. ¡ En tormento ! ¡ Hom- 
bres sanguinarios no os bastaba quitar la libertad k un igual, ni 
también destrozarlo por el crimen de otro, por vuestro propio 
crimen ! ¡ Dias felices en que la razón triunfa, perpetuaos, no 
consintáis que la ignorancia de nuevo se entronice ! El gran 
Gregorio López solo ecsije, que resulten indicios contra los 
acusados. Para ello se funda en una ley del Digesto 7 en 
otra del Código (86). Malditas sean las leyes del Digesto y del 
Código. ;. Ojalá que nnuca hubieran ecsistido esos tigres, que se 
apropiaron el carácter de legisladores (87). No es mucho: tara- 
bien se usó, que los esclavos se enterrasen.con sus amos ! Asom- 
brémonos : se disputaba el honor de acompañar en la tumba á 
un déspota ! 

Todo es antifílosófico en la ley 1 1 : el acusado por adulterio, 
puede ecépcionarse alegando la cercania de parentesco con la 
muger. Carlos V. ® tuvo un hijo en su hermana. No es 
ecepcion la consanguinidad ; pero es muy leve la sospecha para 
declararse á este pariente por adultero, si casa con la acusada 
después de la muerte del marido. ¿ No pudieron amarse des- 
pués ? ¿En la dud^^ la sacciones no se tienen por honestas? ¿ El 
mismo desamparo en que quedaba, no pudo mover á ese pari- 
ente á recibirla en matrimonio ? Supongamos cierto el delito : 
¿ Y después de roto el primer vinculo, porque se impedirá con 
esta ley, el que se legitime un amor antes injusto ? Del nuevo 
lazo resulta un bien á la patria y al ciudadano. (88) 



[86] ffl.^* deCaest. Cod. id. 

[87] Filangieri en la parte 3. ^ cap. 9 de la ciencia de la legis- 
Jacion advierte que en ninguna parte de la legislación Romana se 
notó tanta contradicción, imbecilidad, y falta de lógica comp en las 
pruebas de los delitos. La 9 del Código dice que no se sentencie, 
sino por testimonios idóneos, documentos legítimos, ó argumentos 
incontestables ; y como vemos á los testigos puestos en tormento ? 
al principio se usaba esto con los esclavos, después se estendió á 
los ciudadanos y aun á los senadores ; que modo tan impropio de 
hallar la verdad ! 

[88] Cap. Siquís vivente cau 31 , cues. 1. * , ley 19, tit. 2, part. ^ 
4. ^ consiente el matrimonio del adúltero y la adúltera, solo escep* 
* cionando tres casos. £1 primero : si se concurrió 4 la muerte 
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¡ Ciudadanos que lográis los entretenimientos que presta la 
sociedad, sed gratos k los hombres estudiosos, que en la soledad 
de su gabinete trajaban en vuestro favor ! No podéis alcanzar 
la fatiga, que sufre él que piensa, cuando tiene que leer los de- 
cretos de los antiguos cimentados sobre los errores mas grose- 
ros. El genio español se descubre en la ley 12. Era el celo una 
pasión dominante. El celo, que es muchas veces un ramo del 
orgullo. (89^ El marido siempre estaba, al quien vive, usando 
de una espresion de Baile. Si tenia sospechas de un hombre, 
hacia estender una escritura con buenos testigos, é intimaba al 
presunto rival por tres veces que no hablase con su muger. 
(^90] No bastaba que las tres intimaciones se hiciesen en el 
mismo momento. (91) Si después de esto hallaba en casa ó lu- 
gar apartado k su rauger con aquella persona, podia matar- 
los impunemente. La ley 82 de Toro, 5 tit. 20 lib. 8. ® de 
Castilla, 6. á tit. 18 lib. 12 de la novísima, solo limita en cu- 
anto a que el marido no gana ni la dote ni los demás bienes en 
ese caso. Si los halla en la calle ó plaza puede prenderlos ó 
hacerlos prender por el juzgador. Aquel hecho se tiene por 
prueba suficiente del adulterio. Si conversan en la iglesia, pue- 
den ser entregados por los clérigos al juez, para que tome ven- 
ganza de ellos. 

Nada hay en esta ley racional. La sociedad se constituye 
con el depósito de nuestros derechos y obligaciones. En el 
estado natural éramos los jueces de nuestras ofensas. ¡ Cu- 
antos abusos, cuantas injusticias, cuantos escesos ! En el estado 
social un magistrado ecsamina las pruebas y resuelve según 
ellas. ¿ Se tendrá por demonstracion del adulterio hablar en 
una casa ó en una calle ? ¿ Sera nn indicio de aquellos que es- 
pecifica Filangieri. (92) En un lugar apartado, ya puede 

del marido: el segundo si se juró contraer matrimonio después 
de su muerte : el tercero si vive el primer marido. 

[89] Así lo concibo leyendo la guerra de Troya. 

[90] Ley 12, tit. 14, partida 3. «*„ 

[91] Gregorio López con varias citas. 

[92] Filangieri parte 3. * cap. 9": este filósofo supo muy bien, 
que hablan crímenes en que los indicios servian de pruebas. Los 
clasifica de modo, que yo quisiera que los jueces aprendiesen el cap. 
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lamarse indicio, pero no bastante por sí solo para imponer la 
pena. ¡ A cuantos inocentes se les conduciría al cadalso, si hu- 
biese de decidirse por tan débiles fundamentos. (93) Pero 
maridos advertid, que las cautelas para asegurar la fidelidad de 
una muger fueron dictadas por la ignorancia, y el siglo ilustrado 
conoce, que no es el recurso de mantener castas esposas. (94.) 

Puede el marido por la ley 13 matar al adultero que halla en 
los brazos de la muger ; pero no puede matar á ésta sino pre- 
sentarla á juez. Su facultad se limita para con el Señor, pa- 
ra aquel que lo hubiese hecho libre, y para el gran caballero. 

¿ Levantado el brazo se detendrá el golpe ? ¡ Que poca 
filosofía ! ¡ La ira crece con la sangre que se derrama. Em- 
briaga el furor, y si se rompe el prímer límite, el hombre des- 
pués se precipita ciego; ¿y el ofendido repararía en la cali- 
dad del sujeto que le ofende ? Es por esto que la ley 2. ^ tit. 
15, lib^ 4. o del ordenamiento 82 de Toro 5. * tit. 20, lib. 
8. ® de Castilla consentía matar a ambos sin distinción ni privi- 
legios. Derogue ee la ley en todas sus partes : ninguno sea 
juez en su misma causa. 

A la hija y al adultero puede matar el padre según la ley 
14 ; pero ha de ser á ambos, no k uno solo. Tomada la ley de 
otra del Digesto, (95) en que esta facultad se concedia para con 



de memoria. Pensé escribir sobre pruebas y me detuve, por per- 
suadirme que era una injuria al genio mas sublime de la Italia. 

[93] Sobre indicios presunciosos y sospechas recomiendo la 
lectura de la causa del Señor Anglade, entre las de Gallot de Pita- 
bal tom. 1.® 

[94] Yo hallo en el artículo 3.® tomo 6® de la filosofía de 
la naturaleza trata dos los bárbaros modos de asegurarse de la 
fidelidad de las mugeres. 

* Desde que el hombre ha comenzado á des confiar de sí mismo, ha 
desconfiado también de la virtud de la muger. Entonces imaginó 
medios de cautivar por la violencia, un secso débil cuyo corazón 
habia enagenado : cuanto mas culpable se conocia, era mas tirano.' 

Si el hombre celoso y brutal pudiese escuchar la voz de la ra- 
zón, yo le diria, ¡ desgraciado, no hay otro medio de escudar la vir- 
tud de la muger, sino practicando la virtud. 

[95] Lex patri. 
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la hija qu6 estaba bajo 1^ patria potestad ; saliendo de ella por el 
matrimonio, según la ley 47 de Toro, juzgaron muchos que ya 
no tenia lugar la de partida. Otros mas rigorosos, con la pe- 
núltima tit. 27 lib. 4. ® del fuero y la esposicion de la 82 de 
Toro, decian que este poder aun debía ser dado al hermano, al 
tio y al abuelo. 

Esta ley es injusta según los principios alegados. ¿ Queréis 
jóvenes una regla infalible para conocer la justicia 6 injusticia de 
cualquiera disposición legal ? Buscad su origen en el derecho de 
la naturaleza. El sublime autor de su filosofía (96) se espresa 
asi : " la ley positiva es el suplemento die la ley natural : ella 
supone siempre orden anterior, que la mano lenta de) tiempo no 
alteró jamas, y sobrevive á sus infractores." ¡ Quien creyera 
que Locke, el inmortal Locke siguiendo los principios de Car- 
niades, hubiera dicho que lo justo é injusto de rivaba de las 
leyes positivas. (97) ¡ Legislador de una parte de la América, 
tu código no huberia tenido santas leyes, á no consultar el es- 
crito por mano eterna en nuestros mismos corazones ! El jamás 
dio potestad al padre, al tio, al hermano para derramar la san- 
gre de dos personas, que por violento impulso de su tempera- 
mento, queman inciensos en las aras de Cupido. Henrique IV, 
el mejor de los Reyes, en su vejez solicitó con ansia á una prin- 
cesa casada. No perdonemos delitos de amor, pero véanse 
con la equidad posible. 

La ultima de las leyes contra los adúlteros es la 15. El 
amante debe morir (98) ; la muger debe ser azotada publica- 
mente ; encerrada en un monasterio ; perder su dote y arras en 
favor del marido. Entre dos años puede el agraviado perdonar- 
la y quedan sin efecto las ultimas penas. Si no lo hace en ese 
plazo, ó si entre él fallece, debe tomar la adühera el hábi- 
to de aquel monasterio y permanecer alli hasta su ultimo dia. 
Entonces de aquellos bienes que le quedaron, fuera de la dote 
. y arras, serán dos tercias para los herederos descendientes, si los 
tiene ; si no tiene descendientes, sino ascendientes, será un 



[96] Tomo 3. ® art. 1. ® necesidad del derecho natural. 
[97] Ensayo del entendimiento humano, tomo primero. 
[98] Ley segunda del Código. 
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tercio para estos y dos para el monasterio ; careciendo de as- 
cendientes y descendientes todo sefrá para el monasterio. Si 
el adulterio fué con siervo han de ser quemados ambos. Por 
último si la muger huye de su casa ala de un hombre sospecho- 
so, la dote y arras son del marido en usufruto, quedando la pro- 
piedad para los hijos. 

¡ Felices ciudadanos que abristeis los ojos cuando la luz está 
esparcida por todas partes, ya no hallaréis en las bibliotecas estos 
monumentos de la barbarie antigua. Se creerá que no debo 
escribir sobre esta ley, por que jaarece desogada por 11 tit. 4. ® 
del fuero, 1. * tit. 20 lib. 8. ^ de Castilla, 1. * tit 28, lib. 
12 de la novísima donde se dice : que los dos delincuentes 
sean en poder del marido para que haga de ellos lo que quiera, 
con tal que nó pueda quitarla vida al uno y dejarla al otro : 
que los hijos hereden los bienes : que si la muger fué forzada, 
no sienta pena ninguna. 

¿Se conocen errores ? Dicta leyes la ignorancia ? La su- 
perstición tendrá una parte. ¿ Por que el monasterio habia 
de heredar los bienes de la desgraciada adúltera ? ¿El car- 
celero ó verdugo heredaran al infeliz reo? Esto no se prac- 
tica : sigamos adelante. La á dültera y el siervo tampoco sufren 
el suplicio de las llamas. Cuando ellegislador de España co- 
pió el derecho romano, fué mas cruel que los emperadores. Yo 
no hallo en el código las hogueras para este caso. (99) 

Pero la ley nueva deja en la potestad del marido el cuchi- 
llo y el fuego, la cárcel, el presidio, los tormentos : digámoslo 
de una vez la ecsistencia de los delincuentes. Asi Gregorio 
López esponiendo la ley de partida opina, que la del fuero y 
de Toro no se han revocado en sus crueldades ; sino que se 
deja al arbitririo del marido el imponerlas. 

¡ Al arbitrio del ofendido ! ¿ sentenciará un juez agitado de la 
violenta pasión de los celos ? Sentenciará al príncipe D. Carlos 
y á la princesa de Francia á morir sufocados, ó de un veneno. 
(100) Ana Bolena al subir al cadalso protestará que no tiene 

£99] Lex unic. cod. mulier quce sero &a. 

(100) Joven que quieres divertirte con la historia, lee esta en al 
elocuentísima pluma de Saint Royal : al concluirla, di : el viejo del 
tugurio era hombre de buen gusto. 
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otro delito que haber amado k Henrique IX. ¡Espantosa 
contradiccioDí en el derecho ! La recusación por enemistad es 
la mas grave. Ella se admite aun en los crímenes de esta- 
do. (101) En la noehe oscura de la ignorancia se descubría, 
que un enemigo no puede ser juez. Ehi este un cuerpo de 
tanto bulto, que se hacia distinguir en las tinienblas ; j y quien 
mas enemigo que el marido ea este caso ? ¡ Santa filosofía ! 
perfeccionad la legislación, no consintáis que al ciudadano se 
juzgue sino por hombres imparciales (102). ¿Por que las co- 
missiones se declararon por tiránicas (103)? Porque el inte- 
resado era las mas veces el juez. 

j Y que pena se dará al adultero ? No soy tan indulgente 
cpmo Brissot aunque quisiera ser mas que él (104). Yo la busco 
en la naturaleza misma del delito. La propiedad j la tran- 
quilidad se turban en alto grado. Un estraño puede heredar 
bienes que no le corresponden. Pierde el marido en la muger 
el mayor bien de la vida. El voluptuoso seductor sea dester- 
rado en distancia para siempre : mantenga de su caudal í la 
adultera, entre tanto esta qo se prostituye con otro : la mitad 
de su haber aumente la herencia de los hijos del matrimonio 
si no es casado, y la tercera parte si lo fuese. (105) La muger 
sea entregada al padre 6 pariente que quiera hacerse cargo de 
ella y traiga una cinta negra al cuello, mientras viva el marido. 
Si ningún pariente quiere admitirla pónganla' con una persona 
honrada del lugar. ¡ Almas sensibles que habéis conocido las 
pasiones, k vosotras no admirará la lenidad de estas penas ! 

Se une. en Qste titulo, la pena que merecen los que casan dos 
veces, sabiendo que no son viudos : justamente, este es un adul- 

(101) Un dogma entre nuestro^ criminalistas : ley 31, tit. 4.^ 
part. 3. 

(102) Los jurados son conocidos en Inglaterra desde tiempos 
muy antiguos. Hombres iguales y á quienes se puede recusar, son 
los jueces del hecho. 

(103) Léase á Mirabeau en su célebre obra, sur les lettres de 
Cachet. 

(104) Tomo segundo de la teoría de las leyes criminales : no 
otra pena que la de divorcio. 

(105) Cuasi es el dictamen de Grocio en el libro segundo cap. 
17, man. 15 de jure veli et pacis. 

26 
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torio consentido y aprobado por la silla apostóliea para con 
muchos reyes en los tiempos antiguos, 7 en los nuestros en los 
matrioioaios de Qodoy con la hija del Infante P. Luís, viv^ la 
Tudó.; y en el general Bonaparte con la Archiduquesa ecsistien- 
do la Josefina ¡ Defensores de los Pontífices estos hechos pasa* 
ron en nuestros días ! Los crímenes son las acciones de los 
débiles. Los grandes tienen siempre en su favor la razón de 
estado. * 

La segunda muger es la que sufre mayor agravio y el mal es 
en su persona, y el seggndo después de la pérdida de la vida. 
Señala ley cinco años de destierro en una isla, y la pérdida de 
los bienes, si tuviese hijos 6 descendientes en favor de éstos, y 
si no loa tuviese la mitad para la cámara, y la otra mitad para 
la persona que sintió e! engaño. Sí ambos son sabedores del 
primer matrimonio, deben ser igualmente desterrados. Esta 
pena de la ley de partida se ratifica por la 7. * tit. 1.® l¡b. 5.® 
de Castilla ; 8. ^ tit. 2i8, lib. 12 de la novísima : solo se dice 
que en lugar del destierro k la isla, se entienda k galeras. Si- 
endo esta ley del año de 1545, busco las anteriores. Por la 
6. « tit. 1.*^ lib. 6 de Castilla 5 6. ** tit. 28, lib. 12 de la novísi- 
ma se les debía señalar con un hierro encendido en la frente la 
letra Q : año de 1387. Por la 6 de Castilla ; 7. "^ déla novísi- 
ma, año 1532 la pena era la de los aleves, y perdimiento de la 
mitad del haber. La primera habla de casados y desposados ; 
la segunda de solo desposados. Por la 8. ^ de Castilla ; 9. ^ 
de la novísima se conmutan las penas con diez años de gale^ 
Iras y vergüenza publica : año de 1566. ¿Por que en el ultimo 
Código no se puso esta ley y se omitieron las demás ? Por- 
que nunca se quiso claridad ni orden en las leyes. 

La ley de partida es la que mas se acerca k mi sentir. 

Este delito correspondia en otro tiempo al sanguinario tribu- 
nal de la Inquisición. Carlos III. declaró eí conocimiento k 
las justicias reales. (106) 

Plutarco refiere que en Chio no hubo un adulterio en seteci- 
entos años. (107) Bellas eran cuasi todas como Elena, pero 
la$ costumbres eran sanas. Esta ley es superior k l^s que qqu- 

" ■ ' ' ' ■ ' ' ■ I - i J i | I u i I I I » '' 1 1 1 I I ■ ti > 

(106) Ley 15. •» de la novia. 

(107) Plutarpo de la virtud de lasn mugeies. 
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tienen loseódigoa ¿Llegaremos á é^ éf^actó de peitftceiori? 
Ciudadanos educad bien vuestros hijos, hacedles cónOter que la 
legislación^ la moral y la religión solo tienen urt prínéipio. In- 
fluidles pasiones nobles, que las flechas de Cupido serkn recha- 
Sadas por la maya de los mas altos sentimientos. 

Violencias a' las mujeres. — 1. Es el fin de la sociedad 
Usegut^ar la persona y propiedades. Halla en^ ella el débil los 
ausiliós que faltan á sus fuerzas. No oprimen los Hércules k 
los n>enos robustos. Corre el gobierno al amparo del de3iraK- 
do : la muger debe siempre ser socorrida. Sucumbiría bajo el 
poder del Vafonj si solo contase ton sus brazos. Tránáitá 
libíey sin compañeros una joven por toda la América del tiorté. 
La ley es su escudo. En todas las naciones cultas se téndrk 
pof un gran crimen la violencia. Es un robo déspojíir al due- 
ño de sus bienes ; disponer de la persona de otro es injuria mas 
Utros^. La necesidad habilitó k los romanos para apoderarse 
de las Sabinas. No fué el intento, abandonarlas después del 
placer al desprecio, como hizo el infame Amon con la belli 
Tamar. (108) Buscaron esos ilustres militares,' socias de su 
fortuna y primeras matronas. 

Si fuera cierta la historia de Clara Harlowe, yo no Ñamaría 
forzador al amoroso Lovelace. Una muger que con su corres^ 
pondencia aviva la pasión de un amante fogoso, se esponé k 
las mas terribles consecuencias. ¿ Que importa íesistir, si -al 
mismo tiempo se inflama? Tiene la naturaleza sus leyes in^ 
viciables. El pudor en las mugeres les pone la negativa eñ 
los labios. Pocas como la bella Iparquia ofrecen sus favores 
k Crates en él portocio. Usando de una frase de la filosofía 
de la naturaleza. (109) Es un sentimiento innato gravado ton 
caracteres indelibles, k pesar de la desnudez absoluta de algu- 
nos salvages. No equivoquemos pues la voz del pudor con la 
de la absoluta resistencia. Si se dejan alargar, obsequiar, oyen 
elogios de palabra y por escrito, no hay violencia en este Caso* 

El Juez que quiefa proceder con orden también deberá tener 
presentes las diferentes calidades de ks mugeres violentadais^ 

(108) Libro 2.® de los Reyes cap. la 

(109) Tomo 6 pág. 284. 
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Filangieri (110) distingue seis casos; el rapto violento de una 
muger : el rapto violento de una doncella ó de una viuda : el 
rapto sin violencia 6 sea la simple fuga de una muger : el rapto 
violento de una meretriz : el rapto no violento ó sea la simple 
fuga de una doncella, e de una viuda, hecho de común acuerdo, 
mas sin el objeto de legitima unión : el rapto no violento de 
una doncella, 6 de una viuda para unirse en matrimonio. Sin 
pesar en justa balanza estos hechos, no es posible dictar una 
buena ley. 

Incestos.— ¿ Por que admira que Agusto quebrante en el 
secreto de sus palacios una ley de la naturaleza, cuando habia 
hollado otros mas sagradas y menos equivocas delante de todos 
Ids pueblos? (111) ¿Por que la ambiciosa Agnpína i^o habia 
de provocar el sensual apetito de Nerón, si para asegurar el 
trono pisó leyes divinas que respetan los barbaros Hotentotes ? 
(11?) ¿ Por que Alejandro VI. horrorizará en los brazos de 
su bastarda, y nos será indiferente, cuando da las bulas para 
que los crueles europeos vengan á robar y asesinar á los pacífi- 
cos americanos? (113) Parece que la moral y la conciencia 
traen su origen de la educación : solo espanta lo que no es fa- 
miliar y repetido. Yo fijé en una ocasión el espíritu de un 
gran circulo. Unirse, dije, -él padre con su hija, 6 el hijo con 
su madre, es un crimen mucho menor que los que sin vergüenza 
se ejecutan en colegios y monasterios* £1 menor de los delitos 
contra naturaleza es mayor que el incesto en primer grado. No 
es mi ánimo que se estienda la raza criminal de los hijos de 

(110) Ciencia de la legislación, libro 3, cap. 1.® 

(111) Se duda si sus amores fueron con una hija 6 con una nieta. 
Bayle en su diccionario lo escepciona, pero para mí Ovidio lo dice, 
de un modo muy claro en el verso 207, libro 3.® de sus tristes: ¿ese 
incesto no era un crimen bien pequeño respecto de la sangre der- 
ramada, de la amistad vendida, de juramentos quebrantados para 
establecer el imperio ? 

(112) Ella asesina á sus rivales, precipita la muerte de su esgO" 
80^ y no hay delito que no cometa para que su bijo sea preferido en 
el trono. ^ - 

(113) £1 concubinato con su hija fué uno de sus pequeños deli- 
tos :, los delitos dé este Pontífice, padre del héroe de Maquiabelo. 
La historia dice que no tenia ni verdad, ni íe,m religión. 
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Edipo (114). No forino el elogio de las bijas de Lot (lt5)« 
Apéoas creo qae ni entre los Tártaros ni entre los Persas fue* 
sen permitidas estas uniones. (116) Sigo »empre la voz de la 
naturaleza: ella me dice, que el carácter de un padre y tío 
amante, son cosas muy diversas. (117) 

No convengo con Montesquieu que la naturaleza enseña á 
evitar los incestos. Si los habitantes de la Formosa, los Ro- 
manos, los A'rabes y los itidigenas de las Maldivas evitan los 
matrimonios dentro del cuarto grado, es por que mucbas na- 
ciones gobernadas por la razón convinieron en las mismas 
leyes. Para los padres, obra un innato pudor ; esta si puede de- 
cirse la ley naturaL £1 orden de las familias ecsije no ser in- 
diferente á los incestos. Este pensamiento de Filangieri (118) 
formará cuando mas un derecho de gentes secundario : el códi- 
go de la naturaleza es muy pequeño. 

Tampoco convengo en que el incesto se tenga por mayor 
que el adulterio como se asegura en el derecho canónico (1 19). 
Abraham casó con su hermana ó por lo menos con su prima 
hermana según quieren los intérpretes (120). Jacob tuvo por 
esposas á las ¿os hermanas Raquel y Lia (121). Moisés pone 
en una de sus leyes que la viuda case con el cuñado si no que- 
daron hijos del hermano : (122) siendo un esceso tan espanto- 
so, ni la deidad lo hubiera aprobado en~lós patriarcas, ni se hu- 

(114) Léanse las célebres tragedias de Racine y Voltaire sobre 
esta historia. 

(115) Génesis cap. 19, v. 30; y siguientes, de alli nacieron las 
generaciones abominables de Moabitas y Amonitas. 

(116) La Enciclopedia duda de éstos hechos. Voltaire critica 
justameinte á Montesquieu que da por cierta la costumbre sin fun- 
damento. 

(117) Montesquieu en el líb. 26, cap. 14, dice : debe haber una 
barrera insuperable entre aquellos que dan la educación y aquellos 
que la reciben. Se debe evitar toda suerte de corrupción aun por 
omsa legitima. 

(118) Libro 3.^ cap. 1® 

(119) Cap. adultcri 32 cuest. 7. * cap. de his 35 cuest^ 3. ** 

(120) Génesis cap. 12, v. 13. 

(121) Génesis cap. 29, 

(122) DeiHenm. cap. 25, v. 5. 
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bkra ordenado eú el Pentateuco, ni loi pontífices si obispos 
venderían publicamente estas dispensas. Yo diré r-si el inces- 
to siendo mayor que el adulterio puede ser dispensado por los 
obispos, también habrán casos en que dispensen en los adulta^ 
rios (123). Los Borbones cpasi siempre casaron entre su mis- 
ma familia. Fernando VIL lo fué con su sobrina^ y lo es tam- 
bién el infante D. Carlos. 

¡ Hija mia Josefa : como se ine permitiera recoger tus ceni- 
zas en una urna de plata : para tí las mas casta de las vír- 
genes tu padre no pudo tener otros sentimientos que los inspi- 
rados por la naturaleza ! 

El criminal Hebert usa la acusación contra María Antonia 
imputándole el incesto ¡ Reina desgraciada : yo no formo tu 
panegírico, pero tu contestación me admira : " la naturaleza 
tne hace callar, las madres me defienden." Concibo que en 
ese incesto neforio nombre antiguo que se le dio, jamas debe 
haber acusacién ni juicio. Vale mucho mas, que si alguna vez 
se nota este esceso, quede impune, que no publicarlo en los 
tribunales con horror y escándalo de las buenas costumbres. 

La unbn con parienta ó con -cuñada tenia la )iiisma pena del 
adulterio. Dice Gregorio López citando leyes del Digesto y 
una del ordenamiento que es la de muerte para el varón ; ¿ se 
proporcionaba el crimen con el castigo ? ¿ La pérdida de to- 
dos los derechos, cuando á ningún ciudadano se le usurpa nin- 
guno ? A la muger se le mitiga como por equidad la pena y 
se le permuta con la de encerramiento en un monasterio. £1 
maldito glosador aun se inclina á la muerte y no duda én ello, 
si el adulterio se une al incesto (124). 

Si no es una unión ilícrta sino matrimonió, decia la ley, que 
pierda la honra, sea para siempre desterrado en una isla, que los 
hijos no sean Jegitimos, y que todos los bienes aumenten los te- 
soros de la Cámara del Rey. Es necesarío tener una alma tan 

(123) Léanse las dispensas de los Papas en el cuadro de los im* 
periosy en la preciosa historia del Abad Milot. Al conde Gleicbcru, 
Alemán, le concedió la silla apostólica la gracia de fyérmanecer ca- 
sado con una católica y al mismo tiempo con una priiícésa Turca 
que le habia proporcionado la libertad, sacándolo def cautiverio en 
que se hallaba : Hondorf, Theatr. Ejemplo pag. 5^. 

[124] Auténtica seid hodie de adukerú^, &i el Código; 
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fna como la de Fontenelle, para no abominar la memoria de 
esas fieras que dictaron leyes ; ¿ criticaré el argumento ? Cari- 
bes, Hotentotes, habitantes de las tierras australes, en vosotros 
sin duda hay mayor humanidad y entendimiento. 

Pero todo se salva con la dispensa del Papa. Esto para mi 
es peor que la' pena. AI Papa se le quieren dar facultades 
que Dios no tiene. Supersticioso no te horrorices : escucha, 
¿ 6 la acción es justa, ó es injusta ? Si es justa, no es punible : 
si no es justa, Dios no puede ^dispensar en lo injusto. 

Que agobiados estaban ya los franceses de la diferencia de 
gerarquias, cuando veian que para los que llamaban viles,* á las 
penas mas rigorosas se anadian otras. A las anteriormente 
cuchas, se unia la de azotes en> . publico para los que no eran 
nobles. Ya todos somos iguales ante la ley. 

¡ Viagero que corres la Europa y ecsaminas agricultura, co- 
mercio, artes^ gobierno, leyes y costumbres, oye las que sobre 
esta materia están incorporadas en un Código publicado en el 
tiempo de D. Carlos IV ! 

En la ley 1. ^ tit. 29, lib. 12 de la novísima que es la ley 
7. ^ tit. 20, lib. 8.^ de Castilla, el incesto se estiende á la 
unión con muger de diversa secta ó con persona religiosa Se 
aprueban las penas establecidas por derecho con la mitad de 
los bienes para la Cámara. 

Yo be descurrido sobre los crímenes que comete el ciuda- 
dano contra la patria, 6 contra sus consocios en particular. 
Manifesté la entidad de cada imoy sujetándome á los rigorosos 
principios emanados del pacto social. Falta uno, falta el mas 
grande, falta el delito de la Nación, cuando es ingrata k los 
hombres que se desvelaron en servirla, Pero si el crimen es 
incalculable, la pena es imposible, j Quien castigará á la repú** 
blica ? Ella goza de una necesaria inviolabilidad. No puede 
dictar la ley y ejecutarla en si misma. Su castigo es reservado 
al todo poderoso. La sangre de Sócrates y de Phoaon clamó 
al cielo, y la Grecia fué esclava por muchos siglos. Washing- 
ton fué respetado en vida, adorado después de su muerte, la 
América del Norte es poderosa y^ la América del Norte, no 
marcha, sí vuela á la cima del engrandecimiento. Pera huye 
d^l delito, que arruinó cien estados ; y cuando no premies» nó 
persigas á los ciudadanos beneméritos. 
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CÓDIGO PENAL. 



LEYES GENERALES EN EL CCDIGO CRIMINAL. 



Ley 1. AI reo solo se oirá en su defensa, y lo que quiera 
decir en ella. Lo que no le iavorezca se tendrá por no dicho, 
ni escrito. 

Ley 2. Cuanto mayor sea el delito mas evidente deberá 
ser la prueba. 

Ley 3. Ningún cómplice deberá ser testigo ; lo que espon- 
gan solo servirá para indagar. 

Ley 4. Ningún juicio podrá ser decidido por indicios, á 
no ser que sean consecuencias precisas del hecho, que no pue- 
dan tener otro antecedente : aun en este caso, serán precisos 
tres distintos para sentenciar. 

Ley 5. En caso que declaren domésticos, por no haber 
otros testij^ serán necesarios j^ara la sentencia cuatro en todo 
conformes. 

Ley 6. Para toda sentencia contra la vida, ó de trabajos 
püblrcos que pasen de diez años, se requieren tres testigos sin 
tacha, y perfectamente conformes : en las demás causas bastan 
dos con las mismas calidades. 

Ley 7. No será admitida la declaración de ascendientes 6 
descendientes, marido ó muger. La de los colaterales se podrá 
recibir, pero no obligar á que se haga. 

Ley 8. Ningún menor de diez y seis años será admitido 
como testigo, pero desde los diez podida examinársele para in- 
dagar. 

Ley 9. Ninguno podrá ser juzgado dos veces por una causa. 

Ley 10. Ninguna causa criminal durará mas de tres meses 
en todas sus instancias. 
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Ley lí. Ningún ciudadano concluida la sumaríai serfc man- 
tenido en prisión, si da ñanza de asistir al juicio : se escepció- 
nan, homicidios dolosos, traiciones y robos. 

Ley 12. Todo ciudadano puede e?itar el juicio espatrlán» 
dose voluntariamente, y pagando el daño : se eceptíian los áth 
litos que infanaan. 

Ley 13. La muger nunca sera sentenciada á muerte, oí el 
menor de veinte un años. 

Ley 14. Antes de los veinte y cinco años no se pondffaá 
penas infamantes. 

Ley 15. Por el destierro no se suspenden los defechos d^ 

ciudadanía, si no se, espresa. 

Ley 16. La fuga no es prueba, ni indicio de crimen. 

Ley 1 7. Ninguno puede ser juzgado por conversack>!i0$| 
que, no preparen hechos, ni se dirijen á ese fin. 

Leg 18. Jamas se indagará el autor de un pasquin, 6 de im 
anónimo. 

Ley 19. Ni por pasquines, ni por anónimos se podr&n e©^ 
nienzár causas criminales. 

Ley 20. Presentar al público por la prensa las acctones 
injustas de los majistrados, no es crimen. 

Ley 21. No hai deüto, donde no ha¡ daño general,ni particular. 

Ley 22. Ninguno podra ser molestado por su creencia privada. 

Ley 23. Pecados de sensualidad que horrorizan, jamas se 
sujetaran ajuicio. 

Ley 24. El dicho del enemigo notorio no será admitidoi 
ni para indagar. Los reps en el acto de ser capturados, mttni- 
festarán cuales son sus enemigos y las pruebas que tienen de ello. 

Ley 25. El acusado y procesado, no siendo por delito que 
infama, pueden ser testigos en una causa diversa : el ¡oíame no 
puede ser testigo en ninguna causa. ^ 

Ley 26. Toda sentencia contendrá el estracto del proceso. 

Ley 27. En las causas criminales los jueces fundarán sus 
sentencias en publico. 

Ley 28. Es obligación del ciudadano delatar el delito no 
cometido, que puede evitarse, si tiene de ello pruebas suficien-^ 
tes. Si no lo hace, sufra la mi^a pena que el delincuente. 

Ley 29. Np se admiten delaciones por delitos cometídoii 
á no ser de magestad en primer grado. 
27 
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Ley 30. Todo ciudadano tiene el derecho de acusar en 
los delitos públicos, pero no puede separarse del juicio, antes 
de la sentencia. 

Ley 31, Los crímenes no reiterados prescriben &. los tres 
años : los atrocísimos á los diez : la acción civil a los veinte : 
no hai prescripción, si hubo sumaria por acusación ó delación. 

Ley 32. No se admiten acusaciones entre ascendientes y 
descendientes, marido y muger, sino en crímenes señalados por 
l^yes espresas. ^ 

Ley 33. El que puede testificar en favor del acusado, y se 
escusa, será obligado á ello y privado por seis años de los de- 
rechos de ciudadanía. 

Ley 34. Toda acusación deberá contener la ley que se ha 
quebrantado. 

Ley 35. Ningún proceso debe seguirse contra ausentes ; 
pero si, se recibirá la sumaria. 

Ley 36. No es crimen la unión voluntaria de ambos secaos, 
sino en el caso de adulterio, ó violencia. 

Ley 37. Ningún crimen se presume. 

Ley 38. Ningún juicio criminal puede comenzar sin prueba 
del cuerpo del delito. 

Ley 39. El juez que conoce de una causa criminal, sabi- 
endo que está impedido, pierde el destino. 

Ley 40. No hay procesos privilegiados, ni . para la sustan- 
ciacion, ni para las pruebas. 

Ley 41. No hai asilos, ni indultos; nadie tiene la facultad 
de perdonar. 

Ley 42. No hai fuero privilegiado en causa criminal. 

Ley 43. Se eseptüaa los militares, por lo respectivo á 
diciplina^ los eclesiásticos por lo puro espirittial. 

Ley 44. Ningún delito cometido en el esceso de una pasión 
se tendrá por doloso. 

Ley 45. No hai delito, sin ofensa de otro. 

Ley 46. No hai infamia, sino por delitos infames. 

Ley 47. Toda acción criminal concluye con la muerte del 
reo ; no la civil, pues deberán contestar los herederos en cuyo 
poder entren los bienes. 

Ley 48. El juicio criminal contendrá al mismo tiempo el 
civil para pagar el daño causado. 
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Ley 49. Ninguno podra ser procesado por un hecho que 
ejecutó, no correspondíeado k la república, ni estando en ella. 

Ley 50. Los extranjeros serán juzgados por nuestras leyes, 
en los delitos que cometan en nuestro territorio. 

Ley 51. Es admitida la pesquisa general de los crímenes, 
no la particular de las personas. 

Ley 52. Todo ciudadano puede in fraganti prender al agre- 
sor. Los que lo impidan, serán castigados con dos meses de 
captura. 

Ley 53. No hai procesp por delitos leves, injurias verbales, . 
amenazas, golpes con la mano, que no causaron grave 
daño. Los jueces obligarán á la satisfacción, impondrán penas 
que no pasen de un mes de captura. 

Ley 54. Ninguna causa grave concluye aunque el interesado 
se desista i es escepcion el adulterio, la violación por fuerza, y el 
robo en la misma familia. 

Ley 55. £1 Fiscal deberá comenzar las causas no solo en los 
delitos públicos, sino en los privados, si sojí notorios, y el ofen- 
dido no se queja : se esceptüa el adulterio, la violencia á mu- 
geres, el robo doméstico. 

Ley 56. El estado deberá* resarcir el daño que sufrió el 
ofendido, sino hai facultades suficientes en el agresor. 

Ley 57. Las pruebas de los delitos están reducidas á ins- 
trumentos, testigos, é indicios claros y evidentes. 

Ley 58. Mas vale dejar impune el delito, que castigar al 
inocente. . " . 

Ley 59. Dos sentencias conformes se ejecutaran : si no lo 
son, será precisa una tercera. 

Ley 60. En causas criminales puede interponerse el re- 
curso de nulidad, señalando la ley, que espresamente se que- 
brantó. 

Ley 61. Es testigo idóneo el mayor dé veinte y un años, que 
no es pariente dentro del tercer grado, doméstico, comensal, 
acreedor, deudor, amigo utimo, enemigo en cualquier grado ; 
que no sufrió un procesó criminal y fué sentenciado como reo. 

Ley 62. Si no hay testigos perfectameute idóneos, serán 
precisos cuatro para la sentencia, y en causas de estado seis. 

Ley 63. En causas inverosímiles, serán necesarios cuatro 
testigos idóneos, y nunca se decidirá por el testimonio de los 
que no lo sean. 
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Ley 64. El delito cometido por el ciudadano fuera de la 
patria^ pero que daña á la patria en general, ó algún individuo, 
ó individuos de ella, tendrá las mismas penas señaladas por las 



Ley 65. Ningún proceso criminal podrá ser iniciado sino 
por el Juez ; los jefes políticos y sus subalternos no podrán ha- 
cer otra cosa, que dar un parte circunstanciado. 

Ley 66^ Toda persona ofendida tiene el derecho de acu- 
sar 5 lo harán J}or los menores sus padrea, tutores y curadores ; 
puede hacerlo el marido por la muger. 

Ley 67. En todo crimen en que sea necesario examinar 
}08 papeles de un acusado, se hará en su presencia, y de dos 
testigos que él señale. No se tomarán otros, que los con- 
ducentes al crimen. Estos serán signados y firmados por el 
acusado, los testigos que eligió, el Juez y el escribano. 

Ley 68. La casa de un ciudadano podrá ser allanada, para 
«straer un delincuente, especies robadas, 6 planes de conju- 
ración; en ningún otro caso. Para ello precederá la prueba 
completa de estar ahi el criminal, el robo, 6 los planes. 

Ley 69. Ningún ciudadano podrá ser estraido de su mis* 
roa casa, sea cual fuere el delíft que haya cometido — dudo. 

Ley 70. El Fiscal no procederá á acto ninguno que cor* 
respondaal Juez. 

Ley 71. En todja ciudad, villa, 6 pueblo numeroso habrá 
j^ lo menos un juez destinado á solas causas criminales. 

Ley 72. En toda acusación, denuncia, ó cabeza de proceso 
se señalará el día, la hpra, el lugar, las personas que estuvieron 
presentes al tiempo de cometerse el crimen. 

Ley 73. Los testigos serán examinados con arreglo áesas 
mismas particularidades, pero sin espresaí* las contenidas ^n la 
acusación. 

Ley 74. Si el reo está presente, oirá lo que declaran los 
testigos, y podrá reconvenirlos ; al mismo tiempo se admitirán 
los que presente en su favor. 

Ley 75. Testigos de oidos no serán admitidos, sino se 
refieren á persona señalada de la que oyeron. 

Ley 76. No serán admitidos testigos, que no den razón 
del motivo por que saben lo que declaran. 

Ley 77. En raingun caso se admitirá á un testigo una 
declaración contraria a la primera ; pero, en una segunda podrá 
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esclarecer los hechojs que se le olvidaron. Después, no vol- 
verá a ser oído. 

Ley 78. No hái ratificación de testigos si fueron recibidos < 
ante el reo ; los careos de los co-reos, solo tendrán lugar í su 
pedimento. 

Ley 79. Las declaraciones de los testigos serán firmadas 
al fin por ellos, y rubricadas al margen de cada página, por el 
reo ó su abogado. El escribano 6 secretario no leerá la de- 
claración de lo escrito, sino el mismo testigo en alta voz de mo- 
do que oiga el reo. Si el reo la quiere leer, se consentirá. 

Ley 80. El Juez obligará á que declaren los testigos del 
, crimen, pudiéndolos poner en prisión hasta que lo verifiquen : 
esta coacción no podrá verificarse con los parientes hasta el cu- 
arto gradOf 

Ley 81. Todo testigo comparecerá ante el Juez; nin- 
guno podrá hacerlo desde su casa; salvo, que alguna graveen-, 
fermeded lo impida, en cuyo caso, pasará el juez con el reo á 
recibir la declaración. 

Ley 82. * Todo mandamiento de prisión cqntendrá la razón 
del delito y las pruebas recibidas por donde conste el delincu- 
ente. Sin semi^plena prueba no puede haber prisión. 

Ley 83. Si el testigo está ausente, en tal distancia que 
no se le pueda obligar á que se presente ante el Jue^ sin no- 
torio perjuicio, se comisionará al Juez del Lugar don de, se hajle, 
para que reciba su declaración ; dándose parte al reo, para 
que comisione pe;*sona de su confianza, que asista á la declara- 
ción y que á su nombre haga las reconvenciones que tenga por 
oportunas. 

Ley 84. En todo juicio que no fuese por escrito, estarán pre- 
sentes el acusador, acusado, y testigos: habrá un libro en que se 
escriba el juicio y firmen todos, con el juez y el escribano. 

Ley 85. El acusado y acusador podrán set acorapaiiados á 
todos los actos del juicio por el abogado ó abogados que elijan. 

Ley 86. Si al acusado se citó dos veces en persona y no com- 
pareció, puede seguirse el juicio en su auseucía, Jiaciendo de 
representante suyo el pariente mas cercano, pero sin obligar k •, 
este á ningún gasto. 

Ley 87. En las causas de juicios verbales el juez lo será 
él de paz. 
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PENAS. 

DELITOS PÚBLICOS Ó DE MAJESTAD. 
Título 1 . delitos de majestad en primer grado. 

Ley 1. El que mtente, disponga, ó formalise entregar la pa- 
tria á un poder estrangerp, ó darle la soberanía al Jefe de la re- 
pública, á otro particular, ó tomarla para si, ya sea con el nombre 
jie rey, emperador, presidente vitalicio, ó cualesquiera otro ; 
sean cuales fueron las condiciones, que se señalen, y sin atender 
mas, que al designio de constituir un principe; muera como 
infame ; pierda la tercera parte de sus biene?, si tiene descendi- 
entes; el todo si carece de ellos.. Por esta ley sean juzgados los 
autores principales y cuantos prestaron consentetimiento espreso 
en el proyecto. 

Ley 2. Si no hubo consentimiento espreso,^ sino juntas, asis- 
tencia á ellas, comunicaciones de palabra, ó por escrito, dentro 
ó fuera del estado, preparación sin decisión ; sea la pena diez 
años de destierro, supensós por igual tiempo los derechos de ciu- 
dadanía. 

Ley 3. El que supo del proyecto, y no lo delato, sea des- 
terrado por seis años : por dos, si tiene que superar la naturale- 
za 6"el respeto. 

Ley 4. 1. El que entrega provincia, plaza ó castillo k un 
poder estranjero, sea declarado infame y trabaje para siempre, en 
las obras publicas. Si lo intenta, y no se verifica, sea el castigo 
por veinte años. En el primer caso pierda todos sus bienes, que 
quedaran á favor de la nación. 

Ley 5. El que sirve de espia al enemigo, sea destinado por 
diez años á los trabajos públicos, y pierda como infaíne para si- 
empre los derechos de la ciudadanía» Puede restaurarlos por 
acciones heroicas. 

Ley 6. El infame que imprime ó esparce papeles dlsponien- 
los ánimos para los delitos anteriores, sea destinado por quince 
años a trabajos públicos, con pérdida perpetua de sus derechos. 
El imperesor de tales papeles sufra la misma pena,'y mas, la pér- 
dida de la imprenta que quedará a favor de las escuelas. 

Ley 7. El que impida la reunión del cuerpo legislativo, 6 re- 
unido ponga obstáculos de exprofeso á sus sesiones, sea destinado 
por diez años á trabajos públicos. 
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Ley 8. El' que compre votos para si, 6 para otro en las 
elecciones, y él que los vende, sean privados por diez años de la 
voz activa y pasiva. 

Ley 9. La persona que estando impedida de votar por el- em- 
pleo que tiene, tomase parte en las elecciones, solicitando votos 
con promesas, halageos, amenazas, ó dones, pierda el empleo. 

Ley 10. Los que vicien las elecciones de propósito, sean 
privados por diez años de voz activa y pasiva. 

Ley lU Los que voten no debiendo votar, sean presenta- 
dos por seis veces diferentes al lado de la mesa, en pie, y coa 
una vara en la mano, que anuncie su delito. 

Ley 12. El que con conocimiento quebranta Ja constitución, 
ó ausilia ai que la quebi^anta, pierda por seis años los derechos 
de la ciudadanía, y ademas sufra las penas señaladas en los casos 
particulares. 

Ley 13^ El que dispone algún movimiento sedicioso con áni- 
mo de transtornar el orden á deponer á las autoridades coíistitui- 
das, sea destinado él, y los cómplices á diez años de trabajos 
públicos. Si el movimiento se realizó, séanlo por veinte. 

Ley 14. El que delata algún delito contra la patria, queda 
libre del castigo, aunque fuese autor ó cómplice. Si no fué autor 
ni cómplice, recibirá un premio pecuniario. 

Ley 15. El que revolucionó ó concurrió á la revolución de 
«n país estranjero muera. 

Ley 16. El que roba útiles de guerra, para impedir la de- 
fensa de la patria, sea por vida destinado á los arsenales. 
Título 2. de delitos de majestad en 2.^ y 3^ grado. 

Ley 1. El jefe, cualquiera que sea, que pone en captura á 
un ciudadano, y no lo presenta al juez en el tiempo debido, in- 
curre eri la pena de la ley de los que quebrantan la constitución, 
perderá el empleo y sufrirá un año de rigorosa prisión; 

Ley 2. El juez á quien se ocurriese dando cuenta del atenta- 
do, ó por el preso, ó por su, familia, ó por algún ciudadano par- 
ticular, y no reconviniese en el instante al jefe, dando cuenta al 
cuerpo legislativo, y al publico por la prensa, quede sujeto á la 
misma pena. 

Ley 3. Si la detención pasase de seis dias, la prisión será por 
dos años. 

Ley 4. Si el jefe se atreviese á espatriar á un ciudadana 
sin juicio legal anterior en que se determine, y el juez no redar 
mase, sufran ambos la misma espatriacion. 
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Ley 5. Todo juez que sentencia contra ley por ignoranáa, 
sea suspenso por cuatro años. Si altera las forman legales de 
las sustanciaciones, séalo por uno. £1 castigo sea doble req>ecto 
de los vocales de la corte suprema. 

Ley 6. Todo juez que con dolo sentencia contra ley espresa, 
pierda para siempre el empleo* Si es vocal de corte superior, 
sea ademas desterrado por dps años, si lo es de la suprema por 
cuatro. u 

Ley 7. En toda sentencia de muerte pronuftdada por doky 
ejecutada, el juez primero sea destinado por dies años á trabajos 
públicos, el vocal de corte superbr por quince, él de la suprema 
por toda su vida. Si intervino cohecho declaren se infantes. 

Ley 8. En todos los casos referidos se resarcirá por los Cul- 
pados el daño sufrido y las costas del proceso. 

Ley 9. Toda obligación firmada a favor de un juez ó enea- 
pitada por confianza en otra persona, es nula, y se tendr» por 
prueba de cohecho. 

Ley 10, El juez que seduce í la muger casada que M- 
ga ante él, pierda el empleo, y no pueda jamas obtener otro. Si 
es doncella, cásese necesariamente con ella siendo soltero ; si 
es casado, dótela y aliméntela. Si la mujer es soltera, sea suspen- 
so por cuatro meses. 

Ley 11. El juez que por negligencia demora un proceso, sea 
multado en la pérdida de su sueldo por los dias de la demoraf. 
Si procedió por dolo sea suspenso por utí año. 

Ley 12. El juez que hace de abogado en la causa que sefr* 
tiga ante él, pierda el empleo, quedando inhabilitado para todo 
otro, y sea desterrado por diez anos. 

Ley 13. El juez ebrio de costumbre, entregado con. descaro 
k mugeres ó juego^ escandalosamente inmoral, si reconvenido 
tres veces por el jefe supremo no moda de conducta, pierda el 
empleo ; pero si después acreditase haber variado en el sistema 
de su vida, y tuviese notorias aptitudes, podrá ser nombrado de 
nuevo. 

Titulo 3, delitos de los Subalternos. 

Ley 1. Todo cohecho se castiga corí la infamia, pérdida per- 
petua de los derechos de ciudadanía y diez años de trabajos püp 
blicos. 

Ley 2. Si el relator, escribano, ó secretario causan mal por 
ignorancia, sean separados por dos anos, y no puedan ser admi^ 
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tidos de nuevo sin previo, rigoroso examen. Si procedieron por 
dolo, sean desterrados por diez años. 

Ley 3. El Alguacil ó portero que causó algnn mal por igno- 
rancia, sean reprendidos por el juez. En caso de reincidencia 
sean separados por un año. Si continuasen los defectos, sean 
removidos del todo. Si procedieron con conocimiento del mal 
que causaban, pierdan el empleo, y sean destinados por cuatro 
años á trabajos públicos. 

Ley 4. El prevaricato del abogado tendrá por pena ser bor- 
rado de la matricula y pagar el mal que causó. Si defiende k 
las dos partes k un tiempo, añádase el destierro por seis años. Si 
descrubre los secretos de sus clientulos á la parte contraria, sea 
suspenso por seis años. 

Ley 5. El procurador que causa algún mal grave á sus 
poderdante por negligencia, pague el daño. Si fué por dolo 
pierda ademas el oficio. 

Ley 6. El carcelero que oprime, insulta, ó se excede de 
algún modo en sus funciones, si lo hace por carácter duro y 
feroz sea separado para siempre. Si procede por pasión, sea 
destinado por dos años á trabajos públicos. Si violenta á una 
muger casada, sean quince años ; si virgen diez ; si soltera cua- 
tro. Si seduce á alguna de esas personas sin usar de violencia, 
sea destinado por la casada á seis años de trabajos públicos ; 
por la virgen á cuatro ; por la soltera á uno. Si recibe en 
prisión á un ciudadano ó lo retiene en ella faltantando á las for- 
mas constitucionales, sufra la pena general, agravada con la pér- 
dida del empleo, y diez años á trabajos públicos. Si el esceso 
llegó hasta el caso de dar tormento, presenciarlo, ó sabedo y 
no lo avisare inmediatamente al congreso y al público por la 
prensa, sufra quince años de los trabajos públicos mas rigoro- 
sos. Si se estendiese el atentado hasta la vida del hombre, 
apliquesele á los tra'bajos públicos perpetuamente. En estos 
dos casos la pena sea igual al que lo ordene, y k todo él que 
concurra á la ejecución. Si un reo huye por negligencia del 
carcelero, pierda el empleo y sea preso por un año. Si dejó 
con conocimiento que fugase, sufra seis años de captura : el 
primero sin comunicación. 

Ley 7. El ejecutor público que atormente mas de lo or- 
denado y preciso, sea encerrado en captura por tres meses. Si 
procedió por dolo sufra cincuenta azotes. 
28 
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3V«fó 4> 3^lüi>s de i&$ dudadanos cóHtra la Magistriíturñ. 

Ley. i. El ciudadano qué no obedece al rnajistrado en toa- 
téria leve sufra un mes de prisión. En grave seis naeses ; en 
griavisima ün año ; sin perjuicio de hacerse obedecer el majis^ 
trado, usando de la fuerza publica. El ciudadano podrá ma*- 
nifestaf que no estuvo obligado á obedecer. 

Ley 2. El que se fingiese majistrado para prender, sufra 
quince años de trabajos públicos ; si lo hizo para quitar la vida 
k alguno, sea destinado á los mismos trabajos para siempre, y 
la mitad de sus bienes aplicados á la familia del difunto. Si 
con esa ficción causó alguna deshonra, padezca por diez años 
en trabajos públicos. Siendo el animo robar, trabaje por veinte, 
aplicada la cuarta parte de sus bienes al ofendido, y el prpcío 
de su trabajo. En todos los casos, se le declarará por infame. 

Ley 3. El insulto al majietrado estando ejerciendo sus fun- 
ciones, tenga por pena cuatro años de destierro. 

Ley 4. El reo que fuga de la prisión sea encarcelado con 
mayor rigor. El que lo ausilia, sea preso hasta que el delincu- 
ente parezca. Si se usa de la fuerza para estraerlo, será la 
pena diez años á trabajos públicos. 

Ley 5. El que destinado á trabajos públicos fuga, sufra el 
aumento de una cuarta parte del plazo señalado. 

Ley 6. El testigo falso en causa criminal, en que se pidió 
la pena de muerte, y fué ejecutada, habiendo procedido por 
dolo, sea destinado por diez años á trabajos públicos : si por 
culpa lata, á seis ; si por leve, sea desterrado por dos años. Si 
no se ejecutó la sentencia, sea la mitad de esos plazos. Siendo 
la sentencia á trabajos públicos, interviniendo dolo, sean cuatro 
años ; por la culpa lata, uno ; por la leve, ima seria reprensión. 
Si la causa fué de honra, en el primer caso, la suspensión de 
los derechos de ciudadanía por cuatro veces; en el segundo 
por una ; en el tercero una reprensión. Si es sobre propie- 
dades, una multa de mil pesos por el primer caso, y en sub- 
sidio un añode prisión ; en el segundo doscientos pesos ó cuatro 
meses de prisión ; cederán las multas en favor del culto ; en el 
tercero será reprendido. El litigante perjuro, pierda el dere- 
cho en la cosa que litiga. 

Ley 7. El que tuviese noticia cierta del delito que se va á 
cometer contra un ciudadano, y no lo denuncia, sufra la misma 
pena que el agresor : no hai persona esceptuada. 
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Ley 8. El qite oeulta k un cTÍminal» sea snapensii de los de- 
rechos de ciudadano por cuatro año3 : se escepciopaQ los p^ri^ ■ • 
entes hasta el cuarto grado. 

Ley 9. Todo delator de delito púUicoe satra captur .do, 
mientras se reciben las pruebas, que acrediten el cíimen., Por 
los demás delitos, es libre la acusación, pero no la delación., l£i 
que acusa, no podrá separarse del juicio, antes que ñnalice. El 
falso delator $erá tenido por infame, y sufrirá neeesariai^en^e 
la misma pena, que pretendía se impusiese al iaoceqte^ EstQ 
mismo será al castigo para con el acusador calumnioso, $i pror 
cedió de buena fe y no probó, resarcirá los danos, perjuicios; y 
C0stas. Si probó, pero las pruebas fueron desvanecidas ppjr la 
que dio el acusado, solo sufrirá la condeqacíoa de CQSt^s^ 

Título 5. Delitos contra la Población. 

Ley 1. Todo ciudadano que no fuese casado á los treinta 
y cinco anos, será obligado á contribuir á la casa de eapósitos 
la cantidad correspondiente á los alimentos de tres niños, en 
cada año. 

Ley 3. Toda persona que aconseje el voto de castidad, iih 
fluya en que los jóvenes de uno ó otro secso entren en raonas<r 
terios ó conventos ; si es secular pierda por diez años k>& de- 
rechos de ciudadanía; si es clérigo la cuarta parte de sus 
rentas por el mismo tiempo ; si es religioso ó religiosa, la prisión 
rigorosa por cuatro años ; si es muger y tiene facultades una 
multa de mil pesos ; si carece de ellas servirá por cuatro años 
en las casas de espósitos ó partos. En favor de estas casas 
serán las penas pecuniarias. 

Lay 3. Todo padre, madre, tutor ó cualquiera otra persona 
que tenga autoridad sobre otra, é induzca, ó violente á estas, 
para que hagan voto de castidad solemne ó privado, pierda por 
el hecho los derechos que tenia en ellas. Si la violencia de que 
se usó, hubiese sido grave, pierda la quinta parte de sus bienes, 
con la misma aplicación antes espresada. 

Ley 4. El sodomista pierda por diez años los derechos de 
ciudadanía, no pueda entre ellos adquirir herencias ni legados 
de sus parientas, ni de ninguna otra persona del secso feme- 
nino. Sea muhado la quinta parte de sus bienes en favor 
de las casas de educación. Si reincide, sea e3patriadQ para 
siempre. 
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Ley 5. El suicida sea enterrado en el lugar en que se deposi-^ 
' tan los cuerpo de los locos. 

* 
Titulo 6. Delitos contra la policía. 

Ley 1. Todo abuso de los gobernadores en la policía si es 
grave el daño será castigado con la pérdida del empleo. 

Ley 2. Todo ciudadano que por dolo introduzca la peste, 
sea destinado por veinte años á trabajos públicos. Si proce- 
dió por culpa lata, sea desterrado por diez años. En el primer 
caso pierda la mitad de sus bienes en favor de los hospitales, 
en el segundo la quinta parte. 

Ley 3. El que de exprofeso incendiase alguna casa, sea des- 
tinado por veinte años á trabajos públicos. Si procedió por 
culpa lata sea desterado por diez años. En uno y en otro ca- 
so resarcirá el daño causado. 

Ley 4. El que incendie sementeras, si lo hizo por dolo sea 
sentenciado á diez años de trabajos públicos, si por culpa lata k 
seis años de destierro : en ambos casos satisfagan el mal causado. 

Ley 6. La muger ú hombre que tenga casa de mugeres públi- 
cas, si estas estuviesen mal sanas, serán responsables á la cu- 
ración y muhados en cien pesos para los hospitales. 

Ley 6. El que vende en público pinturas deshonestas ó li- 
bros sensuales, los perderá y sufrirá la multa de cincuenta pesos 
en favor de las casas de educación: en este caso y en el an- 
eror los juicios no serán por escrito. 

Título 7. Honor de la República. 

Ley 1. El ciudadano que escriba, elogiando un opresor, sea 
para siempre espatriado. 

Eey 2. El Jefe ó diputados del congreso, que accedan á 
un tratado deshonroso, ó lo propongan, sean para siempre es- 
cluidos de los empleos. 

Titulo 8. Propiedades. 

Ley 1. El peculado cometido por los administradores del 
tesoro, en cualesquiera de su ramos, tendrá por pena la pérdida 
del empleo, la infamia, la restitución del cuadrúpulo, ó la prisión 
rigorora por diez años. 

Ley 2. El que aconseje á otro para que no concurra con 
Jas contribuciones señaladas por el estado, pague cuatro veces 
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su importe. Si sus doctrinas las esparciese con generalidad, 
pierda la quinta parte de sus bienes en favor del estado. 

Ley 3. El que teniendo facultades se niega obstinadamente 
á pagar las contribuciones, sea exijido por el doble de ellas. 

Ley 4. £1 contrabando sea castigado con la pérdida de la 
especie, y otro tanto de su valor. 

Ley 5. Toda clase de fraude para eximirse del pago de 
derechos, se castigue con el cuadruplo de los cantidad á que 
ascendian dichos derechos. 

Ley 6. El que falsifica la moneda alterando su ley, sea des- 
tinado á los trabajos públicos por diez años, con la confiscación 
de la tercera parte de sus bienes. El que en la falsificación 
usa de un metal en todo diverso, sufra seis años de obras publi- 
cas, y la confiscación de la cuarta parte de sus bienes ; él que 
acuña moneda sin alterar su ley, sea destindo por cuatro años 
á las obras publicas, confiscada la décima parte de sus bienes. 

Ley 7. El que forma escrituras falsas, él que las manda 
estender, él que las escribe, y los testigos en ellas, sean desti- 
nados por ocho años á trabajos públicos. Si reincidiesen, 
se les imprimia una T en la frente. 

Ley 8. El que falsifica un testamento, ú oculta el verdadero, 
y todas las personas, que directamente concurran á ello, sean 
destinados por diez años á trabajos públicos. 

Ley 9. El que toma ajeno nombre, sea por diez años priva- 
do del derecho de ciudadano, sin perjuicio de la pena que cor- 
responda por los delitos que cometa con el abuso del nombre. 

Ley 10. El que falsifica la firma de otro sea destinado por 
ocho años á trabajos públicos. 

Ley 11. El que falsifica documento público 6 privado para 
calumniar, sufra la pena de delito que quiso imputar al inocente. 

Ley 12. Todo él que se vale de un instrumento falso en 
un juicio, sabiendo que es falso, pierda el derecho que alega- 
ba, sin perjuicio de las demás penas. 

Ley 13. El que falsifica escrituras para burlar k sus acree- 
dores, sea destinado por diez años k trabajos públicos. 

Ley 14. El que falsifica la firma de un Juez tenga la mis- 
ma pena. 

Ley 15. Toda falsedad produce infamia. 

Ley 16. Si el escribano, notario, ó secretario cometen fal- 
sedad ó concurren k ella, sufran un tercio mas de las penas se- 
ñaladas. 
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Ley 17. Si vtn jnez comete una fabedad, sea deftínado 
por veinte años á trabajos públicos. 

Ley 18. El que se finge sacerdote no alendólo, sea por 
cuatro años destinado á trabajos públicos. 

Ley 19. La muger que supone un parto, sea por vi- 
da destinada á servir en las casas de patios. Los hom* 
bres que concurran directamente al engaño : sean destinados 
por ocbo años al servicio de las mismas casas. 

Titulo 9. Sustento. 
Ley única. El Gobernador que por dolo ocasiona la hambre 
•n el pueblo, perda el empleo ; y la tercera parte de sus bie- 
nes se apliquen al sustento de los pobres. Si fué por culpa 
lata, sea suspenso por dos años, y la décima parte de sus bie- 
nes se aplique al mismo fin. 

Título 10, Abundancia. 

Ley 1. El convencido de monopolio, pierda todo lo acopia-* 
do en favor de los pobres del lugar. 

Ley 2. Si un majistrado tuviese parte en el monopolio, 
pierda ademas el empleo, y no pueda ser nombrado en otro 

Titulo 1 1 . Tranquilidad. 

Ley 1* El que en sermones, confesionarios, discursos ó 
papeles turba con amenazas 6 anuncios el sosegó público su* 
fra seis meses de prisión. 

Ley 2. £1 que atemorice con falsas noticias de guerras, ó 
preparaciones hostiles contra la patria, tenga por castigo que su 
nombre sea escrito en los papeles públicos : en los casos de 
ambas leyes los juicios sean verbales. 

Ley 3. l^as injurias por libelos impresos, no los puede per- 
seguir el ofendido, sino el fiscal : sino cumple esta obligación 
sea suspenso de su empleo por cuatro años. 

Ley 4. El que calumnia a un ciudadano por la prensa 
sufra la pena de los calumniadores, que es el talion. 

Ley 6. El que descubre por la prensa defectos morales de 
un ciudadano, que á la república no le importa el saberlos, 
sufra dos años de prisión. 

Ley 6. El que por la prensa pone en ridiculo á un ciudada- 
po, perman^c^á $eis meses e;n la cárcel. 
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Ley 7. El que escribe contra lá religión, sirva por KSUktro 
años al templo. 

Ley 8. El que escribe obras inmorales, tetigia por seis años 
suspensos los derechos de la ciudadanía. 

Ley 9. El que escribe contra el honor de iiníi Hacion es- 
tranjera en general, sin causa, sufra dos años de prisión. 

Titulo 12. — Religión. 

Ley 1. El blasfemo ó jurador por costumbre, sean privados 
de los derechos de ciudadanía, por el tiempo que permanezca 
en tan detestable vicio. 

Ley 2. El que blasfema con ánimo espreso de depreciar 
el culto, sea destinado por cuatro años al servicio del templo. 

Ley 3. El que impide con violencia el culto, sufra cuatro 
años de prisión — y la multa de la décima parte de sus bienes 
para el culto. 

Ley 4. El que supone milagros de alguna imagen, no 
aprobados por la iglesia, sufra la pena impuesta á los que fal- 
sifican escrituras.. 

Ley 5. El que inspira el intolerantismo sea suspenso por 
dos años de los derechos de ciudadanía. 

Ley 6. El que doctrinas de atheismo ó materialismo enseña, 
si reconvenido por tres veces no se contiene en seña exparcir 
sus errores, sea espatriado. 



DELITOS PRIVADOS. 

Titulo 1 ^ . Homicidios, heridas, contusiones, amenazas. 

Ley 1. El homicida doloso sea por veinte años destinado 
á trabajos públicos, y pierda para siempre los derechos de 
ciudadanía. 

Ley 2. Sea destinado el parricida por toda su vida 4 los 
mismos trabajos. Póngasele una gorra que anuncie su cri- 
men y al pecho colgado el retrato de la persona que asesinó. 

Ley 3. Son parricidas, los que matan con dolo ascendientes 
ó descendientes. 

Ley 4. El que mata con dolo al jefe supremo, sea destraa- 
do por toda su vida á trabajos públicos. 
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Ley 6. El que mata al Juez por venganza de sus senten- 
cias ; al sacerdote por odio á su religión ; al que está bajo de 
su autoridad por cualquiera causa, sea destinado por treinta años 
á trabajos públicos. 

Ley 6. El que mata a un ministro estranjero por com- 
prometer en una güera al estado, sea destinado por todo su 
vida a trabajos públicos ; si lo hace por solo odio á la per- 
sona sealo por treinta. 

Ley 7. El marido que mata con dolo á su muger sea des- 
tinado por soda su vida a trabajos públicos. Si lo hizo por 
casarse con otra, añádase, el que no tenga otro alimento, que 
pan y agga. 

Ley 8. La muger que mata del mismo modo, al marido sea 
destinada por toda su vida á la limpieza délos hospitales y traiga 
una gorra que diga pérfida. Si lo hizo por amor á otro hom- 
bre, sea los cuatro primeros años rigorosamente encerrada, sin 
mas alimento, que él que pueda costear alli con el trabajo de 
sus manos. No se le consentirá ni pelo, ni calzado, y en la 
gorra dirá pérfida y adúltera. 

Ley 9. El adúltero que mata al marido sea destinado por 
toda su vida al trabajo del panteón, y traiga colgada al pecho 
la calavera del difunto, no tendrá otro alimento que pan y agu. 

Ley 10. Todo homicidio por culpa lata tendrá por pena seis 
años de trabajos públicos : por culpa leve cuatro años de destierro. 

Ley 11. El que mata en desafio al anciano, ó al que igno- 
ra el uso de los armas, tenga la pena del homocida doloso. 

Ley 12. El que pone todos los medios para matar sino eje- 
cuta el crimen por algún acaso y no por arrepentiento, sea 
destinado, por diez años á trabajos públicos. Si llegó á herir 
aunque levemente sealo por quince. Si manifestó en tiempo 
su arrepentimiento, no tenga pena ninguna. 

Ley 13. No es homicida, y si, digno de premio él que ma- 
ta al tirano. 

Ley 14. No es homicida él que mata al que le dá una bo- 
fetada, si él provocó á la ofensa. Se entiende lo mismo con 
toda injuria grave real. 

Ley 15. No es homicida, él que mata al ladrón, que asalta 
la casa ó la persona. 

Ley 16. No es homicida, él que mata al que lo acomete 
con arma de cualquiera clase, palo, ó piedra. 

Ley 17. Es culpa lata en el homicidio, si se comete con 
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ejecuta. , • 

Ley 18. Es culpa leve, todo homicidio sin ánimo de matar, 
pero por' hecho imprudente, cuyo éxito se pudo precaver. 

Ley 19. £1 marido que mat^ á muger adúltera, ó ¿ambos, 
tenga la pena establecida ea ef caso de culpa leve. 

Ley 20. El padre que mata k la hija, al amante, ó ambos 
sea desterrado por diez años. ' 

TLej 21. El que mata con veneno, él que lo prepara 6 vende 
coa ese" fin, bs cómplices que bterervengan con conocimiento, 
aean destinados al trabajo masjfuerte délos presidios por toda 
su vida. 

Ley 22. El que mata estando ebrio, sea destinado por quince 
años á trabajos públicos. 

Ley 23. El médico ó boticario, que abusando de su oficio 
matan á sabiendas, sean destinados k cortar piedra por toda su 
vida para la obras públicas. 

Ley 24. El Marido que hace abortar k la muger k golpes 
sea destinado por diez años a trabajos públicos ; si el delito se 
comete por un estraño séalo por quince. 

Lay25. La muger casada que toipa alguna bebida, 6 usa " 
de algún otro n^edio para abortar, sea destinada al hospicio por 
diez años ; si es tenida por doncella por dos ; y si es muger pública 
por toda su vida. 

Lay 26. El Padre, el tutor, el maestro 6 cualesquiera per* 
sona que tenga subditos, bajo de su potestad, y los castiga de 
modo que mueran de las resultas sean por diez años destinados 
k obras púbjicas. 

Lay 27. El marido que con la repetición del maltrato quita 
la vida a la muger, sea destinado por seis años k trabajos públi- 
cos ; si la crueldad tuvo por causa la distracción con otra muger 
sean diez años. 

Ley 28. El que castra k otro, sea destinado k diez años de 
trabajos públicos. 

Ley 29. El que en una pelea por matar k uno, mata k otro, 
tenga la misma pena que merecería, matando al que intentaba. 

Ley 30. La arma con que se ejecuta el homicidio, no in- 
fluye en su naturaleza. 

Ley 31. Toda herida ó contuáon grave en pelea, tenga por 
pena 'seis años de trabajos públicos': por las leves, uno. Si fáé 
29 
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sin ningún instrumento, no se forme proceso ; y con la sumaría y 
*su audiencia, destiiiesele por cuatro meses al servicio interior de 
la cercd. 

Lay 32. Por injurias verbales menores, sean castigados con 
ocho dias de prisión ; por las niayores dos meses, en perfecta 
incomunicación ; no hay procesos escritos en ambos casos* 

Lay 33. El que amenaza, que matará 4 otro, siendo el 
hecho probado, sufra el destierro de cuatro años en doscientas 
leguas de distancia. 

Lay 34. El que turba la quietud de un ciudadano figurán- 
dole, que algún enemigo quiere matarlo, sufra un mes de pri- 
sión, mantenido á su costa : el juicio será verbal. 

Título 2. Hurtos. 

Ley 1. Ladrón, asesino, alas obras publicas por toda su vida. 

Ley 2. Pirata, á los trabajos de arsenales por toda su vida. 

Ley 3. Ladrón de caminos asesino, al trabajo de caminos 
públicos por toda su vida : no asesino, por veinte años. 

Ley 4. Ladrón nocturno con fracción, quince años á obras 
publicas y doscientos azotes. 

Ley 5. Nocturno sin fracción, diez años y cien azotes. 

Ley 6. Ratero en calles, plazas, ó teatros, cincuenta azotes y 
seis años á aseo de las calles^ en la reincidencia diez años, y cien 
azotes. 

Ley 7. Ladrón doméstico veinte y cinco azotes, y cuatro, 
años esclavo de la persona ofendida, siendo pequeño el robo. 

Ley 8. Ladrón de dia . en gran cantidad, cien azotes y ocho 
años de trabajos públicos. 

Ley 9. Ladrón de dia en corta cantidad, cincuenta azotes, y 
cinco años de obras publicas. 

Ley 10. ^ Ladrón violentando mugeres, doscientos azotes y 
veinte años á trabajos públicos. 

Ley 11. Ladrón inoendiario, toda su vida á obras públicas. 

Ley 12. Ladrón de minas, quince años destinado al trabajo 
de ellas, con prisión. 

Ley 13. Ladrón de ganados, quince años á trabajos públicos ; 
se deja al arbitrio del ofendido,"'recibirlo por el mismo tiempo por 
esclavo. 

Ley 14. El robo de una persona libre, para hacerla esclava, 
se castigará con doscientos azotes y veinte años años de trabajos 
públicos. 
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Ley 15. El robo de un niño sin ese fin, será la pérdida 
por diez años de los derechos de ciudadanía. 

Ley 16. Por la corrupción de sirvientes, inspirándoles malas 
costumbres; cuatro años á obras publicas. 

Ley 17. El robo de tutores, albaceas, administradores, jus- 
tificado, se castigará con la restitución del triple, y diez años 
de la pérdida de los derechos de ciudadanía. 

Ley 18. El que compra de un pirata, sabiendo que lo esy 
h lo ausilia de cualquier modo, para que continúe en la pirate- 
ría, tendrá la misma pena que el pirata. 

Ley 19. El cómplice del robo, que da instrumentos, acom- 
paña, 6 enseña los medios para ejeci^tair el robo, tendrá la mis- 
ma pena que el ladrón. 

Ley 20. El cómplice del robo, comprando las especies, que 
sabe que son robadas, restituirá la especie con el triple de su 
valor : si tiene el infame tráfico de comprar de ladrones, ten- 
drá 1^ misma pena que estos. 

Ley 21. El depositario de las especies robadas, sabiendo 
que lo son, será castigado con doscientos azotes, y destinado 
por dos años á trabajos públicos. Si ejerce el oficio de deposi- 
tario de los robos en general, doscientos azotes y quince años 
de trabajos públicos 

Ley 22. No hay acción de robo entre marido y muger, 
•salvo que sea para obsequiar al adúltero ó adúltera. 

Ley 23. No hai acción de robo entre ascendientes y descen- 
dientes, salvo que la cantidad sea mui grande. En esta causa 
la pena será la de la ley sin azotes. 

Ley 24. EÍ que niega un depósito, pena de ladrón de dia, ' 
sin azotes. 

Ley 26. El que roba la cosa de que es dueño, pero que 
tiene hipotecada, prestada, ó depositada ; perderá la cosa, y 
otro tanto de su valor. 

Ley 26. El que por algún contrato abusa de la autoridad 
que tiene sobre otro, pierda la cosa que fuese objeto del coa- 
trato. 

Ley 27. El confesor que recibe del confesado alguna pro- 
piedad, alhaja, ó dinero, restituyala con el duplo, sin ser escusa 
el ser aplicada, á Iglesia altar, convento, ú otro destino, que se 
titule piadoso : esto sin perj.uicio de la pena, que señalará en el 
código eclesiástico. 
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Ley 2d. En todo robo, d ipor seasd hubiesen facultareis en 
el delincuente, se restituirá <k cosa con 'el triple de sa valor. 

J^OTA,—Se haba reparado que uso de tápena de azotes para 
estos delitos. Mi larga práctica en el foro tne ha enseñadoy que 
el ladrón teme mas este castigó que la muerte. En los estados 
dónde se prohibió este castigó, Jiié por evitar la infamia. ; Qtte 
«MW infamia que tobar ! 

Titulo 3. adulterios. 

Ley 1. El Marido y la muger mutuamente pueden aou* 
darse de adulterio. 

Ley 2. £1 amante adúltero mantendá á la adultera» mien-^i- 
tras esta no se prostituya á otro. Será desterrado dos cientas le- 
guas del lugar, mientras ella viva. 

Ley 3. La adúltera traerá al cuello una ciuta n^ra an^ 
cha : si se la quita será puesta en to hospital á servff por cua^ 
tro años. 

Ley 4. El casado que públicamente se contrae con otra 
muger, perderá la quinta parte de sus bienes en. favor de la 
-erfendida, y^tendrá por seis años suspensos los derechos de ciu- 
dadanía* 

Ley 6. El empleado, que seduce y persigue á mugeir casa* 
da, pierda el empleo. 

Ley 6. El marido qué vive en público adulterio» no podrá 
-acusar á la^muger de adúltera. 

Ley 7. El marido que oonsientef, que su muget reí>iba ob- 
sequios de valor, no podrá acus^arla de adulterio. 

Ley 8. El marido á quien consta que su mujer es adúltera 
y usa de ella, no la podrá acusar en niqgun caso de adulterio. 

Ley Q. El marido cómplice en el adulterio, sea infame y 
pierda para siempre los derechos de la ciudadanía. Puede 
acusarlo el fiscal. 

Ley 10. Los hijos adúlteros no son infames. Pueden to- 
mar el apellido del padre 6 de la madre, y son capees de todos 
los empleos. 

Ley 11. Pcn: esponsales no hai adulterio 5 pero queda la 
obligación 'de restituir los obsequios, si fueren de valor. 

Ley 12. Absnelto en el proceso de adulterio, el ^i4úhero ó 
U adúlt0r)9i, bob absueltos catibos. 
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Ley 13. No bái para d adulterio ptoebaá privilegiadas. 

Ley 14. Ningtm grado^de pafentezco impide la acusación 
de adulterio, salvo que sea entre ascendientes y descendientes. 

Ley 15^ Por mutuo consentimiento pueden separarse los 
conjuges; y desde entonces, nó podrá- haber acusación de adul- 
terio. 

Ley 16. Sepstrádors los conjuges por cualesquiera «c^osa, 
que sea, conducirán consigo sus respectivas propiedades y los 
gananciales, si continua esa ley. La muger no pierde por el 
adulterio ninguna parte de su caudal, pero silos gananciales. 

Ley 17. El hombre que casa con muger casada con otro, 
ó la muger que se casa con hombre casado ; no son delin- 
cuentes, si ignoran el anterior matrimonio. 

Ley IS. El que contrae segundo, terceto, ó mas matrimo- 
nios subsistente el primer viticujo, perderá la tercera parte de 
sus bienes en favor tle la mtrget engañada, ó será destinado por 
diez años á obras publicas. 

Ley 19. La mfuger qae comete este crimen, súfrh-á la pena 
de las adulteras. 

Ley 20. Después de diez años de ausencia, sm tenferse no- 
ticia del lugar donde se haBe uno de fós conjuges, se tendrá 
por mfneírto. ^ 

Ley 21. El acusado de adulterio puede casarse con la mfu- 
ger, si enviudase. 

Ley 22. El clérigo adultero pagará de su caudal 6 rentas 
lo prevenido <5on respecto á los seculares. 

.Ley 23. Por el religioso adídtero, satisfará su con'^nto. 

Titulo 4. Violencias hechas á la mugeres. 

Ley 1. El que violenta á la que es Virgen se casará con 
ella, siendo soltei'o. Si k ofendida no admite, ó él se niega, le 
dará la cuarta parte- de su haber. Si careciese de facultades, 
será destinado á las obras publicas por todo el tiempo que la 
ofendida permanezca sin casarse, y á esta se asignará el pro- 
ducto de su trabajo, sacando lo mui preciso para 'Su subsis- 
tencia. 

Ley 2. Si es casado, le dará la quinta parte de su haber, y 
no siendo suficiente á remediar el mal, sufrirá el ca^i^o antes 
espresado. * • 

Ley 3. Si es clérigo, dará las dos terceras partes de su renta 
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ó caudal si lo tiene, si carecise de rentas y caudal, sera encer- 
rado por quince años en una prisión estrecha. 

Ley 4. Si es religioso, el monasterio entregará á la ofendida 
la décima parte de las rentas de un año. 

Ley 5. Será la pena pecuniaria la mitad de la señalada en 
favor de la que es virgen — si la ofendida fuese viuda. 

Ley 6. No se admite al opresor la escepcion de no ser la 
ofendida virgen, si está públicamente tenida en ese concepto 

Ley 7. El que violenta á la soltera, le dará trescientos 
pesos, ó ?erá destinado por un año á obras publicas, cediendo 
el. jornal en favor de la ofendida. 

Ley 8. No hai acción de violencia, si la muger pudo gritar, 
ser oida, y socorrida. 

Ley 9. No hai acción de violencia, si la muger recibió 
presentes ; salvo que se hiciesen con el objeto de matrimonio. 

Ley 10. No hai acción de violencia, si hubo anterior corres- 
pondencia amorosa de palabra ó por escrito. 

Ley 11. El que violenta á la muger casada, perderá las 
tres cuartas partes de sus bienes y será destinado pdieor z años 
á trabajos públicos. 

Ley 12, El que usa de una esclava suya, le dará la liber- 
tad : si es doncella, ademas de la libertad, se le darán quinientos 
pesos. Se presume siempre la violencia. 

Ley 13. El que usa de doméstica no esclava que sea vir- 
gen, la dotará en mil pesos ; si carece de facultades, será des- 
tinado á los trabajos públicos, hasta que con el producto de 
ellos complete la cantidad. 

Ley 14. El tutor ó curador que corrompe la pupila, la 
dotará en la mitad de sus bienes; si^no tiene hijos, en la tercera 
parte ; si los tiene, careciendo de bienes,, será destinado á obras 
públicas, y el producto de sus trabajo cederá en favor de la 
ofendida. Si el seductor es el hijo del tutor 6 curador, ó 
casará con la pupila, ó le cederá la mitad de su haber. 

JVOTA 1. ^ — Se ha omitido la disertación sobre la reforma 
del clero, para comenzar con ella el código eclesiástico, 

J^OTA 2. ^ — Deberá tenerse como parte de este proyecto 
él de jurados j que se halla impreso, y presenta al congreso con- 
ütuyente. 
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